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El virreinato de Buenos Airea comenzó su vida den- 
tro de la periferia territorial que le marcara la cédula 
de au erección y bajo un sistema centralista do go- 
hiemo, al igual que el del Peni. Los virreyes que 
ejercieron una jiotestad politica, hacendaiia y militar, 
amplísima en un principio, fueron perdiendo aucesi- 
vament« sus omnímodas atrihuciones á medida que el 
organismo colonial adquiría nuevos elementos de ro- 
bustecimientí) y expansión, llegando en los últimos 
tiempos de la aoberanía eapañola, á representar sólo 
la autoridad de administración general. 

Lo extenso del campo de acción del virreinato pe- 
ruano y el consiguiente alojamiento de sus nervios 
gubernativos, había determinado !a creación del do 
.Santa Fe en 1718 y el de Buenos Aires en 1776. 
Esas mismas causas agregadas á las preocupaciones 
lie la Corona por el fomento de sus vaatos dominioa, 
debían producir un cambio de régimen político, poco 
después de esta última fecha. El régimen de inten- 
dentes, que imperaba on la metrópoli desde las Orde- 
nanzas de 1718, reformadas por la de 13 de octubre 
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lie 1740, se trasplantó d América. La cReal Ordenan- 
za para el establecimiento é intrucción de intenden- 
tesí, dictada en 27 de enero de 1782 con destino al 
viiTeinato de Buenos Aires (1), iiié la iniciación de 
este cambio político. Verdad que él no traía innova- 
ciones radicales en el gobierno de las colonias. Era 
eeneillaraente un ísistema inás descentralizador que el 
antiguo. 

LoH i-araos de hacienda, policía, guerra y patronato, 
(jue antes estuvieron exclusivamente movidos por el 
virrey y el superintendente de liacienda, se llevaron 
en proporcionetí reducidas al seno do pequeñas sircuns- 
oripciones ten-itorialea á cuya cabeza (debía estar el 
intendent-e. La intendencia representaba un eslabón 
de transición entre el viiTeinato, difuso y sin efica- 
cia práctica, y el antiguo corregimiento casi insignifi- 
cante y pnoo atendido. Sin embargo, la asnperior 
autoridad y omnímodas facultades», como reza el ar- 
ticulo tercero de la Ordenanza, concedidas al virrey 
|jor las leyes de Indias como á gobernador y capitán 
general, no sufrieron menoscabo, siendo considerado 
.siempre como la cabeza directora del gobierno y re- 
presentante legítimo del soberano español. El nuevo 
régimen, aun cuando hubiese encontrado obstáculo.i 
propios li toda innovación que remuevo el orden tra- 
ilicional y romjie con intereses y o]nnÍonea invetera- 
rlas, Be dictó con el fon de corregir las deficiencias que 
la práctica había demostrado en la administración ge- 
neral de las posesiones americanas- Así quedaron 
enunciados owtos propósitos en la exposición de moti- 



VOB de la dicha Ordenanza. «Desde mi exaltación al 
trono, dice el Rey Fernando VI, he procurado iini- 
formav el gobierno de los grandes imperios que Dios 
me ha confiado y [tener en buen oitlen felicidad y 
•lefensa mis dilatados dominios de las dos Améñoas, 
he re.3uelto, con muy fundailos informes y maduro 
examen, establecer en el nuevo virreinato de Buenos 
Aires y distrito que le estií asignado, Intendentes de 
Exercito y Provincia y Provincias para que dotados 
lie aiitoridari y sueldos competentes gobiernen aque- 
llos pueblos y habitantes en paz y justicia &» fl). 

El articulo primero de est.e código establece las ba- 
ses de la jurisdicción tenitorial de los nuevos gobier- 
nos. «A fin de que mi Real voluntad, se dice, tenga su 
pronto y debido efecto, mando se divida poi- ahora 
en ocho Intendencias el distrito de aquel viiTeinato, y 
que en lo sucesivo se entienda por una sola Pi'ovincia. 
el territorio ó deraarcacióu de cada Intendeueia con el 
nombre de la Ciudad ó villa ipie hubiese de ser su 
Capital, y en que habrá do residir el Intendente, que- 
dando la que en la actualidad se titulare Provincia 
con la denominación de partidos y conservando estos el 
nombre que leniau atiuollas. Será una de dichas In- 
tendencias, la general de Exercito y Provincia, que 
ya ae halla establecida en la Capital de Buenos Aires, 
y su distrito privativo todo el de aquel obisjmdo. Las 
sietes reatantes que han ile crearae serán solo de Pi'o- 
vincia y se habrán de estableceree, una en la Ciudad 
de la Afiunciojí <lel Paraguay, que comprenderá todo 
el territorio de aquel Obispado; otra en la Ciudad de 
San Miguel delTucuman, debiendo ser su distrito to- 
do el obispado de este nombre; olj-a en la ciudad de 

ll) Ob» cilAiIa. Preáutbnli}. Tág. 1< 



Santa Cruz de la Sierra que será comprensiva del 
territorio de bu obispado; otra en la Ciudad de la 
Paz, que tendrá por distrito todo el del obispado del 
mismo nombre y ademas las Provincias de Lami'A, 
Cababaya Y AzAnqako; otra en la Ciudad de Mendoza, 
que ha de comprender todo el territorio de su Corre- 
giraienio en que se incluye la Provincia de Cuyo; otra 
eu la Ciudad de la Plata, cuyo distrito será el del 
arzobÍ3])ado de Charcas, excepto la villa de Potosi con 
todo el territorio de la Provincia do Poreo en que 
está situada, y los de las de Chayanta, ó Cliai'cas, 
Atacama, Lipez, Chichas, y Tanja, pues estas cinco 
Provincias lian de componer el distrito privativo de 
la restante intendencia que ha de situarse en la ex- 
presada villa y tener unida la Superintendencia de 
aquella Beal Casa de moneda, la de sus Hiñas, y Mi- 
tas y la del Banco de rescates con lo demás corres- 
pondiente. Y las etepretiadas demarcacianes se expe- 
siñcarán respectivamente en ion iituloH que se expi- 
dieren a los nuevos Intendeiiteti que yo elija, pues 
rae reservo nombrai' s¡ein¡)ro y por el tiempo do mi 
voluntad para estos empleos persona de acreditado 
celo, honor, integridad y conducta, como que descar- 
garé en ella mis ciñdados, cometiendo al suyo el 
inmediato gobierno y protección de mis Pueblos». 

El articulo 6 establecía que: «Los gobiernos j)o- 
liticos y militare» de las Provincias del Paraguay, Tu- 
cuman y Santa Cruz de la Sierra y el conegimiento 
de la de Buenos Aires (pie ha de crearse, y los de la 
Paz, Mendoza, La Plata, y Potosí, han de ir precisa 
y respectivamente unidos a la Intendencia que estables- 
00 en dichas Pro\-inetas. quedando extinguidos los 



sueldos que en la actuaüdml gozan Ion que sirven 
aquellos empleos. ...» (1). 

Uno lie loa puntos salientes de las primeras dispo- 
sioiones del código de intedentes, es que la órbita ju- 
ri^iccioual del territorio que se atribuye á cada uno 
de estos gobiernos concuerda con la extensión de les 
obispados exL'ítentes en el virreinato. A más de la 
facilidad demarcativa que ofrecía semejante deslinde 
distributivo, tenía por objeto el unificar las jurisdic- 
ciones civil y eclesiástica, cuya concordancia se de- 
mostraba más ventajosa, para los efectos del patro- 
nato, por ejemjílo, que su dispaiidad, á excepción he 
cha de aquellas jirovincias que por sus dilatadas tie- 
rras ú otras razones geográficas y políticas no podían 
sujetarse á este plan sin presentar gi'aves dificultades. 
Tal sucedió con las de Porco, Chayanta, Atacama, Li- 
pez, Chichas y Tarija, que tuvieron que formar la 
intendencia de Potosí, independientemente del distri- 
to del arzobispado de la Plata, á cuya jurisdicción 
pertenecían. Igual ó parecida cosa sucedió con la 
int-ende:ieia de la Paz, que á más de los límites epis- 
copales, abrazaba las provincia.^ de Carabaya, Lam- 
pa y Azángaro, q^ie correspondían al obispado del 
Cuzco. 

El perímetro de la audiencia ilo La Pata, dentro 
del nuevo régimen y después de la erección de la pre- 
torial de Buenos Aires, componíase de las cuatro in- 
tendencias de Potosí, Charcas, Santa Crnz y La Paz, 
á la que agregóse posteriormente la de Puno. De 
donde se concluye, (fue los limities de la audiencia de 
Charcas y virreinat/t de Buenos Aires, ])or la parte 
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de lis provincias del norte, que ee lo qne non impor- 
ta conocer, á la época del establecimiento de es- 
toe gobiernos, alcanzaba hasta el tramo de Vilcanota, 
puesto (jne las provincias de Carabaya y Lampa se- 
guían dentro de sa jurisdicción, y ellas reconocían co- 
ma frontera noroeste la dicha cordillera, según se tie- 
ne demostrado. 

El gobierno peninsular que se había propuesto im- 
primir un impulso de progreso administrativo en sus 
posesiones sometiéndolas al régimen do intendente y, 
no quiso que él se impusiese á título de medida au- 
toritaria, sino que buscó su adaptación tranquila. Do 
aquí es que á poco de expedirse la Ordenanza del ca- 
so, pidiese S. M. informaciones á los principales fini- 
cionarios de los vin-einatos sobre las rectificaciones que 
cabría hacer en ella, desde el punto de vista de su 
utilidad y beneficio práctico. 

En 29 de julio de 1782, se oi-denó al viiTey y su- 
perintendente do ejército de Buenos Aires, evacuasen 
sus pareceré.^. Igualmente en la misma fecha se pidió 
informe á don Jorge Escobedo, visitador general del 
Perú, diciéndole: «que en vista del ejemplar de la iiis- 
truccion impresa de Intendencias qne quiera el sobe- 
rano 86 forme en el virreinato de Buenos Aires, y jia- 
ra que el deseo de S. M. sea satisfecho debidamente 
mediante una información reflexiva respecto del acier- 
to del establecimiento de las intendencias se haga so- 
bre la instiTiccion ¡mpi'esa un informo circunstanciado 
por el Virrey, el Intendendente, el Presidente de Char- 
cas don Ignacio de Flores y el gobernador de Potosí 
don Juan del Pino Manrique, información que se ele- 
vará sin comunicarla á persona algiuia y en la cual 
cada uno emita el concepto que tuviere y los incon- 
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venientes qae encontrai'e Pn la observancia de íliolio 
plan de Intendencias y une liccho todo esto Don Jor- 
ge Escobedo, omita á su vez el suyo expresando los 
repaix>8 (¡ue se le ofrezcan en la ejecución de este 
plan respecto del virreinato de Lima [>ara así unifor- 
mar su gobierno con el de Buenos Aires en todos los 
pimtos mas esenciales de la inatruccion» (1). 

Las observaciones que elevaran don José de V^rtiz 
y don Manuel Fernández, virrey ó intendente general 
de ejército, respectivamente, de la provincia de la Pla- 
ta, en (inince de febrero de 1783, exponiendo las re- 
formas que era menester introducir á la Ordenanza de 

1782, motivaron el libi-amiento de las diez y siete de- 
claraciones contenidas en la cédula de 6 de agosto de 

1783, céilula que fué incorporada á dicho código, jmra 
formar un sólo cuerpo. Mas, tales declaraciones traen 
dos reformas en lo que á la cuestión que tratamos to- 
ta. La una, contenida en el artícido primero, referen- 
tei á que se sustituya la simple denominación de in- 
tendentes por la de gobernadores-intendentes, y la oti-a, 
en el artículo segundo, para «que la eecepcion conte- 
nida en el articulo 7 tie la enunciada Ordenanza de 
intendente,s con objeto á que subsistan el gobierno 
de Montevideo y el de los treinta, pueblos de indins 
Guaraníes lia de ser y entenderse comprensiva igunl- 
menfe de Ion otrox don gobiernos de Moxof y Chi- 
quitos respecto fie serles común la circunstancia que 
en aquellos motivó la dicha excepción y consiguiente- 
mente deberán también subsistir». El alcance de esta 
líltima declaración es muy sencillo de entenderse. Por 
el artículo 7 de la Ordenanza, los gobiernos políticos 
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de todo el viiTciiiato quedaban supnmidoa á exce]>- 
cióu del de Montevideo y de los treinta pneblos de 
misiones Guamníes. Por la nueva declaración, los co- 
rregimientos y gobiernos militares de Moxos y Chiquitos 
debían subsistir en las condiciones (¡uo tenían antes y 
después de creado el virreinato. 

El nuevo régimen, no debió ser iinicamente aplicado si 
virreinato do Buenos Aires, sino que se trataba de uni- 
ficar bajo el mismo sistema administrativo tanto el te- 
nitorio de la península como el de las colonias de 
América. Y así sneedió. qne en 1785 hubo de im- 
ponerse al virreinato del Perú y en 178t> al de Nue- 
va España. En el reino de Nueva Granada, por cir- 
cunstancias especiales, se implantó sólo en 18l>3 (1). 
Es, pues, con aquellas miras que so solicitó de don 
Jorge Escodedo su parecer sobre la practicabiÜdiid do 
la nueva Ordenanza en el virreinato peruano, dicién- 
dole que: «emite el suyo expresando los reparos que 
se lo ofrezcan en la ejecución de este plan ro.specto 
del virreinato del Peni, para así unjfoi-mav su gobier- 
no con el de Buenos Aii-es» (2). 

El examen do la ajílícación del plan do iuteuden 
eias al Perú, tiene i>ara nosotros la importancia de 
cont.ñbuir dii-ec-tamente al osclai-ecimiento do los dere- 
rcchos teiTÍtoriales que ae ventilan, jjuesto que nos 
llevará á una demostración cabal de cuáles fueron los 
limites extremos del virreinato ])eruano, no únicamen- 
te por cl sud. bacía las provincias fronterizas de Ca- 

(1) El Brliculo %• dala OnlennoHi goneml ronnadn pot mandatu da 8. H. 
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i'abaya, Paucaitambo y Calca y Lares, sino por todo 
el oriente de su distrito. Esta es la razón ¡)or la que 
nos ocuparemos de tal asunto con el detenimiento y 
prolijidad que merece. 

Las informaciones pedidas á don Jorge EsGobedr> 
y otras autoridades del Perú, no tnvieron otro alcan- 
ce que el de recoger opiniones fimdadas sobre Ibm 
ventajas del nuevo sistema en el distrito de aquel vi- 
rreinato. Entre estos dociimentos está el informe de 
don Ignacio Flores, presidente de Cliaivas, que en 15 
de marzo de 1783 elevó al superintendente Escobedo. 
No tomamas de él sino lo que jnieda contribiñr á la 
cuestión que nos ocupa. Entre sus apartes encontra- 
mos este; «Qne á las oclio intendeueia.s de Buenos Ai- 
res, dice el presidente, convendría añadir otra en la 
provincia que llaman del Collado que son las ile Lam- 
pa, Azángaro y Cnrabaya.". De^pnés agrega este pá- 
iTafo, que es de valor inestimable: aPor estos moti- 
vos y otros que tengo expuestos á dicho señor Virrey 
en carta fecha en Lampa á seis de septiembre del 
año pasado, persiste mi deseo de (|ne se verífiquo la 
erección de Obisjiado en dichas tres proviucia.s las cua- 
les tienen magnificas iglesias y bastante proporción 
papa mantener con una moderada decencia á su Pre- 
lado, ]H-incipalm6nte si como es muy verosimil á fa- 
vor de su residencia en ellas se ainnentase el cultivo 
y comercio de la coca que pTOduco Carabaya, se fo- 
mentasen sits ricos minoratcs de oro, y se extendieso 
sn jurisdicción hacia la parte del Rio Inambari, cuyo 
cui'so no extd todavía hantantemente conocido, pero 
)ior algunas relaciones, noticias y conjeturas desagua 



en p| antiguo Marañoii y proiiiote breve comniiieaeion 
con el virreinato de Lima» (1)- 

Este es ol punto saliente de la información de Flo- 
res, C[UO tomamos del original mismo y qne no lia 
MÍdo conocido hasta ahora. Y téngase en cuenta que 
la opinión de este alto funcionario está, cimentada en 
conocimiento directo que tuvo de la importancia te- 
rritorial de las provincias de que hablaba, pues, en el 
raes de agosto de 1782 hizo expedición á las provin- 
cias llamadas del CoUao, con motivo de la sublevación 
de Tiipac-Amam (2). La aseveración del presiden- 
fe de Charcas trae, desde luego, un dato de gran 
valía que contribuirá, con ayuda de otros, á disi- 
par toda vacilación nobre el límite oriental do Ca- 
mbaya . El tenor de las palabras transcritas de- 
lanestra que esta provincia no llegó siquiera á las 
aguas de dicho rio, y que el curso de este en su ma- 
yor pai-te era desconocido en aquella fecha. Por oti'a 
¡tarte, no pueíle ser más terminante la declaración de 
que por el Inambari se habriria comunicación al vi- 
RHEiNATo HE LiMA, osto OS, quB est* río pertenecía al 
viri'einato ile Buenos Aires. Pero son las informa- 
ciones de don José Eamos Pigueroa y de don -Jor- 
ge Escobedo, las que se concretan al objeto di>l 
planteamiento de intendencias en el vin-einato del 
Peni. La del primero, fecharla en Valparaíso en 24 
de mayo de 1783, entrando en observaoíones deduci- 
ílas de su propio criterio sobre el asunto, dice: «Que 
no halla en el plan cosa ínadaptable al viiTeinato del 

(I) Aroh. Ind. ltilonn« Ae D- Ignsoio Floren anbre el plan tie Intandun 

Rias. ITSB- na-7-ie 

<e) Arrh. Ind. Carta Ue D, Ignacio Flores, prenidento de la ani 
•le Cliu^as, al virre; V^rtic. 17SS. liE. 4. ao. 
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Perú y que encuentra justa la disposición de don Jo- 
Hfí Qalvez de que para el Pertí han de servir en él 
las miamaw ordenanzas dispuestas para Buenos Aires, 
ya se vé con aquella diferencia accidental que ofrez- 
can las circunstancias del teiTÍtorio, pues en el Perú 
lio juzgo demasiado necesario el establecimiento de 
alguna intendencia de Provincia separada del Plan ge- 
neral de llevarlas j>or Obispados, como sucedo en el 
viiTeinato (lo Buenos Airea», «Ya ¡nfoi-mara V. S. 
agrega, que aunque pudiese dudar segiui el tenor de 
la» cláusulas que hablan sobre mi dictamen si este de- 
bo extenderlo á la división de Intendencias del Perú, 
íloy por supuesto natural que ellas habrán de hacerse 
poi' el número de sus Obispados según el Plan de 
Buenos Aii'es, y entonces serán cinco, una de Exor- 
cito y Provincia, cuyo distrito privativo sea el del Ar- 
zobispado de Lima, y cuatro do Provincia coiTcspon- 
dieiitea á los Obispados de Trugillo, Guamanga, Cuz- 
co y Arequipa» (1). El pensamiento principal que so- 
bresale en lo diseurrído por don José Ramos Figue- 
roa, conformándose al espíritu del artículo 1° de la 
Ordenanza, es el de adjudicar á cada uno de aquellos 
mandos el distrito do uu obispado. 

Don Jorge Eseobedo, que ejercía, en vii-tud de la 
real cédula de 13 de septiembre de 1782, las fuu- 
ciones de «Visitador general de los reinos del Perú, 
Chile y Provincias del Río de la Plata, de Intendente 
de Ejército en el Virreinato de Lima y de Superin- 
tendente de Real Hncienda» (2), elevó de Lima, con 
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fecha lo de junio de 1783, el infoiino que le cupo 
redactar, dando por cumplida así Itt orden reservada 
(le 29 de Jidio del S2. Entrando en materia, comieii- 
za por decir, une ai el virreinato de Bueuos Aires 
abrazó ocho intendencias, podría formarse con raenoy 
ol del Peni, y puntualizando ana ideas, escribe: «No he 
í^eñalado las intendencias (¡ue pueden caber en este 
Virreinato por que su división es bien natural si se 
atiende a los obispados pero muy difícil si se mide por 
la situación de las provincias y su áspero terreno y 
como no hay de ellas mapas exactos ni otros docu- 
mentos que unas noticias muy superficiales y confii- 
«as, &» (1). Dos meses después el mismo funciona- 
110 vuelve á escribir sobre este asunto á S. M. (carta 
do lli de agosto), y aludiendo al informe de Ramos, 
declara estar de acuerdo con 61 en muchos ]iuntos re- 
lativos á la a]>lícación de la Ordenanza de intenrlcn- 
tes al viiTeinato del Perú. El tenor de dicha carta, por 
ser de todo punto interesante, la insertamos ; mas será 
preciso advertir antes, que la palabra de Escobedo es 
digna de todo acatamiento, por que fué uno de los 
funcionarios que por su ilustración y seriedad mere- 
ció distintas y sucesivas pruebas de la más alta con- 
lianza de la Coi-ona, quizás por encima del miemt 
virrey como lo demostrarán actos posteriores (2). 



(1) Areh. lod, OarW del visitador geueral dul Poni en Dontestaciíún , 
Ib R o. de as Je janio da tTS3. Intorma sobre la instrncoiún de int-et 
dmtea. 1789. llZ-T-ia. 

í2) Dan Jorge Elaoobedo, según nnm oonBulta del Cousejo do Indias d 
ffl de ma;o de 1716, tai-. «Coleftial en OrBD&da y rolo^Al mayot de Cnev 
ea «n SalnmanoB, oi.ositoT i. las aátedraa de Cañonea, rector do m cu 
l^io, bacliillcr en lofes-. (Arcli, tnd. UO-t-S). En aquel aflo, 17TU, hub 
d« eer propuesto para oidor de la aadiencia de Charcai. Povloriurmeot 
tné Intendente de Fotoiii rlsltodor general dsl virreinato y raicinbr 
del Consejo de Tadia», 
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Dice: «Exmo. Señor. Muy Seiior niio: hasta esta fecha 
tengo ya remitido a V, E. por tjíplicado con el nu- 
mero 71 el informe que me mando extonrlor sobro el 
nuevo Plan impreso para las Intendencias y havien- 
dojne ahora llegado el que se me previno hiciese po- 
ner por escrito a Don José Ramos lo acompaño para 
completar aquellas noticias». 

■Las que onsn viaje a Chile ha adquirido de aquel 
Reino y de Chiloe y otros Islas de su Archipiélago 
son las únicas que V, E. hallara nuevas por que en 
lo poco que toca de las domas del Plan lo tengo yo 
bien, ó mal dicho au ti ciji adámente y asi propuse la 
Intendencia de Guancavelica á que también liamos 
se inclina y hable de la Contadui-ia de Tributos lo 
mismo que el repite y no incluyo lo.« documentos que 
cita porque seria obra muy larga copiarlos y asienta 
estar ya dirigidos a V. E. por mi antecesor». 

"Por lo que hace á las Provincias de un Virreina- 
to sujetas en lo espiritual a! Obispado de otro como 
Lampa y Azaiigaro, con el Cuzco y Jaén de Braca- 
moros con Truxillo de que también habla Ramos lo 
expuse yo en mi informe y añado alioi'a con cJ nu- 
mero 2 una descripción de toda.s las de este Vin-einato 
donde aunque haya algunos yerros vera V. E. sus li- 
mites, confines y demás circunstancias que pueden 
contribuir a la distribución que de ellas ae haga entre 
las respectivas Intendencias a que han de quedar su- 
jetas. Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. 
Lima y Agosto IG de 17H3. Exmo. Sr. Besa la mano 
de V. E. su mas atento y rendido servidor — firmado — 
Jorge Escobodo. — Exmo. iSr. Don Josó lie Galvez» (1). 

11) Afeh. Ind. Curta oúmoro 101 Jol visiudor general del Peni don 
.loTgfl Eqcobedo, iLGDmpBñad& de na eatndo de lan prüvlnolu do aquel 
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Las descripciones á que se refiere el visitador ge- 
neral en s« carta, constituyen la base del estableci- 
miento y demarcación de intendencias, y tienen de 
consiguiente, altísima importancia, porque en ellas se 
precisan los límites de todas las provincias peruanas, 
señalando además el área territorial que tenía cada 
una de ellas. De manera qua si estos documentos 
forman el fundamento de las"nu6vas circunscripciones, 
como 86 demostrará que lo fueron, tendremos desde 
luego idea exacta d© los términos jurisdiccionales del 
virreinato del Peni, y conocidos estos, tanto más fácil 
será deducir si á la vecina república del Titicaca le 
asiste mi derecho efectivo ó no sobre la región dis- 
putada. He aquí dichos documentos, 

«SUCUITA DESCRIPCIÓN DE I^ SITUACIÓN V TERRITOBIO 
QUE OCUPAS LAS PROVINCIAS QUE TOCAN A LAS CINCO DlO- 

CE819 DEL Virreinato de Lima, 

Arzobispado ve Lima 

Cercado— Cli ancay — Santa — Con chucos — í)ax atambo 
— Huailas — Huamalies — Huanuco — Tarma — Canta — 
Huarochiri — Jauja — ^Yauyoa — CafSete— lea. 

Obispado de Truxillo 

Tnixillo — Saüa — Piura — Caxamarca — Huamachuco 
— Caxamarquilla — Chachapoya — Luya y Chillaos — Las 
Misiones de los Lamas y Maynas. Jíota — -La Provincia 
de Jaén que os del Virreinato de Santa Fe. 



Obispado de G-uamanoa 
Huamaaga — Huanta — Angaraes y Guancavelica— 



Castro Virreina — Lucfinas- - Parinacoohas — Vilcas — 
imam an — And nhn r i I n s . 



Ojiispado de Arequipa 

Arec|iiipa — Camana — Condesuyos de Arequipa — Co- 
Uagiias ó Cailloma— Moquegaa — Arica. 

Obispado del Cuzco 

Ciizco — Abaneay — Aymaraes — Cotabambas— Cliil- 
ques y Masques ó Paruro — -Clnimbibilcas — Canes y 
Canches ó Tinta — Qaispicanchi — Calca y Lares — Uni- 
b amba — Pan c ar t am bo . 

Carabaya Lampa y Azangaro. — Estas tres provin- 
«ias son del virreinato de Buenos Airean. 



«Deschipoion de lab situaciones y lindebos ó oon- 

PDJES DE LAS QUINCE PeOVINCIAS QUE COVFRBNDE LA Jü- 
BISDICCION DEI, AbZOBISPADO DE LlMA. 

Ceecado 

Esta Provincia comprende trece leguas de territorio 
<Í6 largo sobre oclio tie ancho confína por el norte con 
la de Chancay por el N. E. con Canta, por el E. con 
Himrochiri y por el O. con la mar del Sur y Cañete. 

Chancay 

Comprelionde 27 leguas de largo sobre 27 de ancho 
«onfína por eí Sur ooii la de Cercado por el N. con 
Santa por el N. E. con Caxatambo por el E. con la 
-de Canta y por el O. con la mar. 




Comprehende -48 leguas do largo sobre diez ó doce 
de ancho. Confina por el N. con la de Truxillo, por 
el E. con Huaila» por el S. E. con Caxatambo y por 

el O. con la mar. 



Con CHUCOS 

Comprehentle 52 leguaa <[c largo sobre 20 de ancho 
fn algunas partee confina por el N. con Huamachuoo: 
por el N. E. con Caxamarqiiilla interpuesto con el 
Rio Maraflou: por el E. y S. E. con Huamaliea y por 
el S. con Caxatambo. 



Caxatambo 

Comprehende 24 leguas de largo sobre 32 de an- 
cho: confina por el N. con Huaylas, por el N. E. eon 
OoncliiieoB, por el E. con ílnamalioa por el S. E. con 
Tarma por p1 H. con Chancay y por ol N. con Santji. 

GUAVLAS 

Coniprolionde H2 leguaa de largo aobro lll de ancho 
en paragOB. Por la parte de el N. E, confina oon 
Conehucos, por ol S, S. E. con Caxatambo y por el 
O. con Santa. 

Huamaliea. Comprehende H2 leguas do largo sobre 
30 de ancho en partes, y 12 on otrus. Confina por 
el N. con Pataz li Caxamarijuilla por el E. con las 
montaúas de los ¡ndioa infiolns por el S. E. con Hua- 
nuco por ol S. con Tarma, por el S, O. con Cajatam- 
bo. y por el O. y N. E. con Conohuoos. 



HtJASUCO 

ha, poaioión il© «u distrito que no se sabe el terre- 
no que ocupa es como un valle que comienza por 1ü 
Provincia de Tarma y ñnaliza con la montaña. ConAna 
por el N. y E. con las montaíla» de los indios infie- 
les. Por el S. E. y S. con Tarma y por el O. con 
Hnamftliea. 

Tabma 

Tiene 9 leguas de largo sobre tres de ancho. Confi- 
na por el N. conHuamalies y Huariuco: por el E. con 
la montaña de loa indios infieles: por el Sur con Jau- 
ja: por el O. con Canta y un girón de Chancay y por 
el N. O. con la de Cajatambo. 

Canta 

Tiene 24 leguas de largo sobre 36 de ancho. Con- 
fina por el N, E. y E, con Tarma, por el O. con Chan- 
cay y e] Cercado y por el S. con Huaroohiri. 

HuABOCHiar 

Tiene 30 leguas de largo sobro 24 de ancho. Con- 
fina por el O. con el Correximiento del Careado: por 
el N. con Canta por et N, E. con Tarma y por el E. 
con Jauja. 

Jauja 



Tiene 12 leguas de largo N. S. y 15 de ancho E. O. 
confina por el N. y el N. E. con Tarma por el E. 



con la montaña de los indíoB: por el S. E. con Huan- 
ta: por el S. con la de Angaraes: por el Sndoeate con 
YauyoB y por el Oeste con Huarocliiri. 

Yauyos 

Tiene £Í4 leguas N. S. y 'ití do auclio E. y O. con- 
fina por el N. O. y N. con Jluaroeliivi; por el E. con 
Jauja y Angaraes, por el S, E, y S. con la do (.'astro 
Virreina y por el O. con G'afiete. 



Cañete 
Tiene 32 leguas N. S. y de S á !l do ancho E. O. 
confina por el N. E. con Huarochiio por el E, con 
Yaoyos: por el S. con lea: por el 9. E. con la de Cas- 
tro Virreina por el N, con el Cercado y por el O. 
con la mar. 



lOA 

Tiene 50 legnas N. S. y 24 de ancho E. O. confina 
por el E, con Castro Virreina y Lucanas por el S. y 
S. E. con Cainana por el O. con la mar y por el N. 
con Cañete. 



Razón de las ocho provincias del Obispado de Tni- 
jilio. 

Teuxillo 

Tiene 27 leguas de lai^o S. E. — N. Ü. y lU do an- 
cho confina por el N. E. con Caxamarca, por el N. 
con Saña, por el O, y S. E. con la mar del Snr por 
el S, con Santa y por el E. oon Hnamaohnoo. 
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SaSa 

Tiene 26 leguas de largo S, K, N. O. y 14 de ancho. 
Confina por el E. y N. E. con Oaxamarca por el N. y 
N. O. con Piuray por el O. con la mar. 

PllIHA 

Tiene fifi leguas de largo N. S. incluyendo el des- 
poblado de Sechura: confina por el N, E. con la Pro- 
vincia deLoxa: por el E. con la de Jaén, ambas per- 
tenecientes al Virreinato de Santa Pe por el S. E. con 
parte de Caxamarca, por el O. con la mar y [)or el 
O. cou la oniíenada de (luayaqiiil. 

(Jaxauabca 

Tiene de largo cnai-enta legaas S. E. N, O. y 3ti de 
tmcbo. Confina por S, E, con Oaxamarqnilla: por el 
E. con Chachapoyas: por el N. E. con Luya y Chi- 
llaos, situadas las tres á la otra parte del Hio Mara- 
flon: |>or el N. con Jaén por el N. O. con Piura; por 
el O. con la de Satla y parte de Truxülo y por el S. 
con Huamachuco. 

Hl' A MACHUCO 



Tiene de largo 3l> leguas E. O, y 10 de ancho con- 
fina por el coa Cajamaniuilla ó Pataz: por el N. E. 
con Chachapoyas mediando el rio MaraQon: por el N, 
con Caxamarca: por el N. O. y O. con Tmxillo y por 
el S. con la de Conchncos. 



Oaxauabquilla o Pataz 

Tiene de largo 26 leguaíf N. S. y 6 de ancho por 
donde mas. Confina por el E. con las montañas de los 
indios infieles: por el N. E. y N. con la provincia de 
Cachapoyas: por el N. O. mediando el Rio Maraílon 
con Caxamarca: por el O. con parte de Conchucos y 
])or el S. con Huamalies. 

Chachapoyas 

Tiene en su mayor extensión 38 leguas de largo so- 
bre 38 de ancho. Confina por el E. y 8. E. con la 
montaña de los indios infieles por el N. O. con Luya 
y Chillaos y por el O. con Caxamarca. 

LiTYA Y Chillaos 

Tiene sobre 18 leguas de largo S. E. N. E. y sobre 
ocho leguas de ancho: confina por el E. con la monta- 
fia por el N. y N. O. con Jaén interpuesto el Mara- 
ñon. Por el S. O. con Caxamarca interpuesto el mis- 



NOTA. 



Ademas de las referidas 8 Provincias toca la de 
las misiones de los Lamas y Maynas al Obispado de 
Truxillo que están «i el territorio de la montaña de 
los Indios infieles. Y asi mismo la Piovíucia de .Jaén 
en lo temporal al Virreinato de Santa Fe. 

Razón de las 8 Provincias del Obispado de Guft- 
manga. 
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HrAMASGA. 

La ciudad de Kuamanga confina por el N, y N. E. 
ron la provincia de Huanta: Por el S. con Vilcas 
]I;iainau ó Cangallo y por el O. con la de Castro V¡- 
n-eina. 

HUASTA. 

Tiene de largo sesenta leguas N. O. S. E y cuarenta 
de anoho. Confina por el N. O. y N. con Xauxa por 
el N. E. y E, con law montaüaíi de los indios infieles: 
por el S. y S. O, con parte do Angaraes y jiu-isdiocion 
de la ciudad de Huamanga y Castro Virreina y ¡mr 
el 8. E. toca a la de Andahnailos y Viloashuaman. 

AnQABAES y HirANCAFELICA. 

Tiene 24 leguas^ de largo de Élite a Oeste y sobre 
ocho de ancho comprendiendo el tenitorio que ocupa 
la corta jurisdicción o recinto de la villa, de Huanca- 
vehca. Confina esta Provincia desde ol S, O. hasta el 
\. E, con la de Castro Virreijia y con la Isla de Ta- 
yacaja de Huanta. Por el O. con parte ríe Yauyos y 
por el N. O. con algo de la de Jauja. 



CaSTHO A'lHllEINA. 

Tiene de 36 á 40 leguas de N. S. sobre 22 de E. 
á O. Confina por el N. O. con Yauyos. Por el N. E. 
con Angaraes y algo con las jurisdicciones de Hua- 
manga y Hnanta: Por el E. con Vilcashuamau. Por 
el S. E. con Lucanas y ¡lor el S. S. O, y O. con 
lea. 



— á4 — 

LUCANAS. 

Tiene 60 leguas de largo y 30 de auclio por algu- 
nas partea y 12 por otras. Confina por el N. yN. O. 
con Castro Virreina. Por el E. y S. E. uon Parinaco- 
chas por el N. E. con parte de Vilcasliuanian y An- 
(lahn^as y por el 9. O. y O. con Camana. 

Pabinacohas. 

Tiene de largo 36 leguas N. E. S. O. y 22 de ancho, 
Coniiua por el N. con Amaraes por el N. O. con An- 
dahnailas por el N. E. con Vücashuaman. Por el E. 
con Chumbibilcaa; por el S. con Condesuyos de Are- 
quipa y por el O. con Lucanaí*. 

VlLCASHUAMAN. 

Tiene de largo "24 legna^i S. O. N. O. y 18 de ancho 
confina por el N. con Hnanta y con la jurisdicción 
de la ciudad de Huamanga ])or el N. O. con Castro vi- 
rreina por el S. O. con Luranas por el E. y N. E. 
con Andagiiailas, 

Anüahuailah. 

Tiene de largo 24 leguas N. O. al S. E. y 15 da 
anclio. Confina por el N. E. con Abancay por el E. 
con Aymaraes por el S. E. con Parinacochas por 
el S. oon Lucanas por el O. con Vücashuaman y por el 
N. O. con la ceja de la montaña de los indioe in- 
fieles. 



Razón de las (1 Provincias del Obispado de Are- 
qnipa. 

As EQUIPA 

Tiene de larga Iti leguas N, O. S. E, y 12 de anoho 
por donde mas. Confina por el N. con la provincia de 
C'ollagutts o Cailloma por el E. con Lampas por el 
S. E. con Jtotjnegua y la de Arica y por el N. O. con 
Camana. 

Camana. 

Tieno de largo 25 leguas N. O, S. E. y 14 do ancho 
E. O- confina por el N. O. y N. con la provincia de lea 
por el N. con Lueana por el E. con las de Parinaeoclia 
y Condesnyos por el S. E. con la <le CoUaguas y por 
el O. con la mar del Sur. 

CoNDESl-k'OS V AeBQIÜPA. 

Se le regulan 2U a 25 leguas do lai^go sobre 12 á IH 
de ancho en parages: confina por ol O. con la Provin- 
cia de Camana por el E. con la de Chumbibilcas ]ior 
el S. E. con la de Canes y Canchoa ¡)or el S. cnn 
la de Colliiguay por el N. con Parinacoeha. 

(JoLLABiAS ó Cailloma. 

Tiene o2 leguas de lai"go S. E. N- O. y 16 de ancho. 
Confina por el N. O- con la Provincia de Chumbibilcas: 
por el E. con la de Canea y Canches o Tinte por el 
S. E. con I ampa por el S. con la de Arequipa y por 
el O. con la de Camana. 



MoytEGfA. 

Se le regulan de 26 á 30 legiuia de largo sobre IB 
a 2(í de ancho en paragea. Confina |i(ir el N. con laa 
Provincias de Lampa y Cailloma por el N. K. con Pau- 
carcoUa o Piiuo. por el E. con la de Cliocuito por el 
S. y S. E. con la do Aiica y por el E. con la do Are- 
'jiiipa. 

Abk-a. 
Tiene de largo S2 leguas N. O. S. E, y IG de ancho 
E. O. Confina por el N. con la provincia ile Moquegua: 
por el N. O. con !a de Arequipa: por el O. con la 
mar del Sur: ¡jor el Sur con la de Atacaina: por el 
S. E. con la de Lipez y por el E. con la de Pacajen 
cuyas tres ultiman Provincias tocan a la jurisdipcióii 
del Virreinato de Buenos Aires" (1). 



En cuanto á \as provincias del obispado del Cuzco, 
han aido ya esarainadas en capítulo anterior (2). No 
obstante, reproduciremos aqní lo qne á la de Cara- 
baya, que es la frontariza, roncierue: aCarabaya tiene 
de largo cuarenta legnas N. S. y en [>arte solo cua- 
renta de íinclio: confina por el E. con la provincia de 
Ijarccaxa; por el O. con la de Quiapieanchi; por e! 

N.O. y N. CON LAS TIEHBAS DE LOS INDIOS INFIELES tJirE 
LOS SEPARA EL FA11090 RlO iN'AUfiARi: por S.E. COn la 

provincia de Canes y Canches, por el S. con las de 

Lampa y Azangaro y algo de Puno y Paucarcolla» (3). 

La enumeración y ileslinde de la» provincias perua- 



(1) Arpb 
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ñas presentada por D, Jorge Esoobedo al gobierno d& 
Madrid, guarda absoluta conformidad con la que trae 
la obra de D. Cosme Bueno, lo que probaria que las 
investiga c'ionofí del cosmógrafo de Lima fneron las 
más prolijas y concienzudas de aquella época, razón 
por la que gozaron de especial cródito. 

Empero, prescindiendo de esto, tócanos declarar que 
]a información del visitador general debe considerarse 
como documento de ¡rrecneable fuerza ])robatoria, no 
l»or qne las afirmaciones de ósto fueran más eviden- 
t«ii y ciertas qne las de aquel ú otros, sino porque las 
]talabras del alto funcionario colonial están marcadas 
con el sello de sn autoridad y fie sus prestigios ofi- 
ciales, como que las descripciones transcritas fueron 
las que BÍrvieroii de patrón para el verificativo de la 
Onlenanza de intendentes en eJ viiTeinat.o del Perú. 

La conclusión á ijue podemos llegar, después de la 
lectura del documento precedente, es que las provin- 
cias más orientales del tenitorio viiTcinatieio, confinan 
al E., con las montañas rfp los indios rnfieleJi, frase 
mny conocida desde época i-emota para designar las 
tierras incógnitas «¡ue corrían al interior de la cordille- 
ra oriental de los Andes, Sería herir ei delicado cri- 
terio del tribuna] arbitral si pretendiéramos ])nntnalí- 
Kar más el sentido eoniente de aqnella frase. Basta 
.su simple enunciación en los documentos de que nos 
valemos, para precisar su significado propio, y así 
vemos con la mayor claridad, que en la nota que corre 
al final de la provincia de Luyo y Chillaos, se hace 
constar que las misiones de Lamas y Maynas, que per- 
tenecen al obispado de Truxillo, aestün en el territorio 
de la montaña de los indios infieleS'i. La distinción 
no puede ser más satisfactoria. Al establecer el confi- 



namiento oriental de ciertas provincias, dice la des- 
cripción que lindan al £. «con las montañas de loa ht- 
dios infieltuis, usándose de la partícula cosí en su sen- 
tido natural de sepai'acióii ó ñnalidad, y ciiajido se 
habla de las misiones de Lamas ó Mayuat<, ijne se 
sabe estuvieron situadas en las regiones de los bos- 
(¡US8, se dice qno se hallan situadas en el territorio de 
indios infieles. 

Por otra parte, no debe olvidarse rpie á la provin- 
cia de Gai'aliaya, que pei-tenecía en aquel entonces al 
virreinato de Buenos Airen, se le asignó la extensión 
longitudinal N. S. de cuarenta leguas, y la laiitiidi- 
nal de cincuenta, confinándola por el noreste y nor- 
te: «con las tien-as de los indios infieles que los separa 
el famoso rio Inambari»; pero no nn todo su curso. 
NÍno en sus aguas superiores, conocidas actualmente 
con los nombres de alto Inambari ó Guariguari, que 
corriendo en dirección N. S. en un principio tuercen ha- 
cia la izquierda con rumbo E, O., para hiego desde su 
confluencia con el Sangabán toinai' ima. dirección noreste. 
Tampoco conviene desatender la opinión de flon Ignacio 
Flores que dijo: que el río Irambari era el ¡imite de Cara- 
haya y que la mayor parte del curso de él no se cono- 
da, tanto que el dicho presidente de Chai-caíi asegura. 
i|ue iba al Maraüón. Eüta falta de conocimiento exac- 
to del último curso del Inambai'i, es pues, testi- 
monio de 4ne jamás del laflo ilol Cuzco se habíau ex- 
plorado ó reconocido las regiones bañadas por la.s 
aguas de él, cerca de su confluencia con el Madre do 
Dioa. 

Las declaraciones de Escobedo y Flores de que el 
Inambari es el límite (Septentrional y oriental de la 
provincia de Carabaya son inamovibles, y deben ser 
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ii'.-eptadatf ítin vacilación algima, no ))or rnzón de quu 
ijne hablftlian la verdad asi comprobada y reiterada 
por otras personas competentes, sino porque los he- 
chos de que dan fe dichos funcionarios, en actos que 
importan procedeies oficiales, deben ser tenidos como 
testimonios probatorios, mientras otros hechos y otras 
afirmaciones de más valor y de mayor oxactitiid goo- 
gra£ca no \'e]iga á destniirlos. Además ilebo conside- 
rarse que, aunque el visitador general no hubiera ex- 
presado la veitlad al emitir el aserto de la delimita- 
tión de aquella provincia, muy sabida do antemano, 
se reputaría que ella es la efectiva jjor haberla indi- 
cado él por jmmera vez, ó confirmado la existente, 
cosa que no fué coiiti-adicha ni rechazada, llegando á 
servir de base á la división posterior de intendencias. 
Téngase en cuenta que las delimitaciones j>rovinciales 
no Be formalizaron y concretaron en el teiTcno por 
actos directos de la Corona, mediante comisiones de- 
niarcativas, ni tampoco es posible imaginar que el 
gobierno de Madrid hubiese expedido cédulas esjíecia- 
les oon el exclusivo objeto de deslindar provincias 
con límites areifinios. El soberano colonizador no tuvo 
necesidad de estos procedimientos para gobernar sus 
posesiones. Por tanto, si no hubo cédulas demarcati- 
vaa ó actos directos de la Corona de mayor valor le- 
gal ([UG los deslindes trazados por el visitador general 
ilel Perú, estos revisten carácter legal con fuerza deci- 
siva y obligatoria para nosotros, mucho más si se 
tiene en cuenta que los actos de este alto funcionario 
fuei'on a|)robados por el Rey como luego se \-erá. 

Pero, felizmente hay todavía otros documentos poste- 
riores á los aludidos, que confinnan plenamente el hecho 
geográfico de que el Inambarl fué límite de Carab&ya. 
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Don José García, juez subdelegado del partido de Chii- 
fiíiito y síndico de los religiosos del colegio de Moquo- 
gua, hizo en 1818 entrada do recoHOci miento á las fron- 
íoraa de Carabaya, con objeto deque los indios infiele" 
de ellaa fuesen soiuetidos á las conversiones que pre- 
tendían desenvolver por aquella región los frailes de 
este colegio. Eu el Diario <]\ie dejó escrito sobre este 
particular, dice; ^E] 4 de Mayo de 1818 Halimoí! con el 
piquete armado para el partido de Carabaya y pueblo 
de Sadia que dista de esta capital 60 leguas. En el 
permanecimos hasta el 2 de junio en que salimos para 
Chunchusmayo, diñante 28 leguas, poco más ó me- 
nos, HASTA DONDE SE ENTIENDE LA JtiBISDlCCIÓN DEL PAB- 

TiDo PE Cahabaya» (1). El río Chmicliusmayo entra en 
el alto Inarabari por au margen derecha, proximamen- 
á la altura del ]>arale!o 13° 51' lat, sud. Luego hasta 
aquí no mas fué el distrito de aquella provincia, Y 
t-éngase presente que el capitán García era muy cono- 
cedor do estas cuestiones, pues en otra ocasión penetró 
á la tierra de los infieles do esta región con loa padre» 
Quintana y Valencia en IBOtJ, y en 1809, solicitaba 
entrar nuevamente por la misma frontera del Chun- 
chnsmayo {2). Más antes, don Antonio Goiburu, coro- 
nel de las fronteras do Carabaya y subdelegado de 
este mismo partido, en 20 de agosto de 1807, decía en 
informe ofícial al gobernador intendente de Puno lo 
siguiente: «El año pasado de 1782 fue destinado por 
el señor don Ignacio Flores Comandante General y 
Presidente de la Real Audiencia de Charcas a guar- 



[ireacDtocióti del opilan José Gkrulm, IS de abril de 
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tiecer dicho partido fie Carabaya jurisdicción de eeta 
provincia de Puno y Obispado del Cuzco con dos com- 
paüias de la división de Santa Ciiiz de la Sierra des- 
pués <le haber servido en la pacificación de las pi-ovin- 
oias sublevadas... £1 expresado partido esta situado 
entre la jorisdieción de Apolobamba e Intendencia y 
Obispado de La paz y ]>or la parte del Poniente 
confína con el i)ai"t¡do de Quispícanchi Anmiios del 
(Junco y dividen las Jurisdicciones los pueblos de 
Suches por el lado de la Puna y de loa Valles el 
de Saqui y San Ciistoval de la su b delegación de 
Apolo por la parte del Cuzco con la doctrina de Mai- 
capata subdelegacion de dicho Quispicancld... dividen 

IX)S TÉRMINOS DE LA CHISTIANDAD Y LOS GENTILE.S EL EIO 

Inaubajhi al que tributan dos rÍos caudalosos San Gabau 
y Esquilaya etc.» (1). 

He aquí pues comprobado por diversos modos la de- 
limitación N, y N. E. de Carabaya por el Inaubari. Lo 
que dijeron Goibiiru y García, lo había asegurado 
Cosme Bueno treinta años antes. 

El establecimiento de intendencias en el virreinato 
del Peni fué encomendad á don Jorge Escobedo, que 
gozaba de la reputación de ser uno de los funcionarios 
de más habilidail y discreción política y de cuya nom- 
bradla dio en efecto reiteradas pruebas en el desempe- 
ño de comisiones de la más delicada ejecución. 

No omitió el visitador general todas las diligeneiiw 
conducentes al óxíto de la labor que S. M. pnso en 
8ua manos. Hnbo de tener en cuenta todas las condi- 
ciones de estabilidad y buen gobierno, en relación con 
les conveniencias prácticas de la colonia, para reahzar 



(1) Ibid.Pat. TK 



una prudente y atinada distribucióu de inteudeucias. 
El 7 de julio de 1784 pasó á manos del virrey don 
Teodoro de Croix los resultadoa de su cometido, expla- 
nando todas las razones y circimstanciaa qne tuvo en 
mira para la fijación definitiva de las nuevas circiins- 
tripciones políticas, y sobre cuyo particular dijo: «todo 
p1 plan ó diseño general de la obra está dado desda 
ei artículo 1." hasta el 12 (de la instrucción) y no es la 
menor dificultad la división do loa distritos de qne en 
aquel se trata; la de este \-¡rreinato me ha costado no 
pocas reflexiones por que sin considerar las pequeñas 
desmembraciones qiio so han hecho de algunas pro- 
vincias comprentle 48 en esta forma: 15 al ai'zobispado 
(!o Lima, 7 cada uno de los obispados de Truxillo y 
Arequipa, sin contar en este á Chiloe. El de G-uamanga 
8 y el del Cuzco 2» (1). 

El criterio dominante en la división de intendencia» 
en el de asignar á cada una de ellas oí territorio da 
un obispado, exceptuando los que por hu extensión 
podían cómodamente fraccioua.rse en dos intemleneias, 
y así lo declara terminantemente cuando dice: «para 
que el establecimiento no se retarde he acomodado 
mis ideas á las órdenes del Rey que actualmente nos 
gobierna y á la conexión que entre sí tienen unas pro- 
vincias con otras por razón de sus minerales, comercio 
y puertos y dejando al tiempo y á la experiencia 
aquella variación que entonces será fácil, he seguido 
lo» términos de la diocexin para qne no so confimdan 
y ocasionen dudas y disputas por razón de vioe-patro- 
nato y otras incidencias y para que Vuestra Excelen- 
cia tanga un golpe de vista de todo lo que he dicho 
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acompaño con el numero 1." la nota de las intenden- 
cias que lie figurado y provincias que les conrespon- 
den» (1). 

Las intendencias fueron siete: Lima, Tarma, Tru- 
xilln, Gnamanga, G-uancavélica. Arequipa y Cuzco. 
Las do Trnxillo, Arequipa y Cuzco, tuvieron por ju- 
risdicción el distrito de sus obispados. Las <le Lima y 
Tarma, se formaron del arzobispado de Lima, y loe 
de Oiiamanga y Huaiicavélica <!el distrito de la dióce- 
sis de Guaraanga (2). 

Por provisión de 7 de julio de 1784 el virrey Croix 
aprobó en todas sus partes el plan de división de in- 
tendencias presentado por el visitador general Esco- 
bedo. «Respecto, dice, el auto á que son repetidos y 
estrechos los encargos que tengo de S. M. para que 
de acuerdo con el señor visitador y Superintendente 
General de Real Hacienda disponga con la brevedad 
posible que en toda la comprensión de este Virreinato 
de mi mando se establezcan las Intendencias como se 
ha verificado ya en el de Buenos Aires bajo de las 
reglas método y orden que prescribe la real Ínst.ruc- 
«ion de 28 de Enero de 1782 y que no carezcan por 
mas tiempo estos sus fieles y leales vasallos de las 
comodidades y beneficios que ofrece tan útil estable- 
cimiento para que asi se verifique y conformándome 
con quanto pro])onc dicho Señor Visitador Genei'al en 
«ste su oficio como dirigido todo a su mas pronta y 
fácil ejecución guai*dense y cúmplanse las citadas Rea- 
les disposiciones y precédase inmediatamente a sa 
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1. 906 del visitador del Perú D. Jorge Esoobívlo 
■imieDlo de ¡nttudendUB ele. 17W. US. 7. 15. 
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execuuion y ciuapliinieiitiO estableciéndose deade luego 
las 7 Intendencias que para el mas fácil desempeño 
de los altos fines a que se dirigen estas disposiciones 
se han considerado por ahora necesarias y convenien- 
tes con el territorio o partido que a cada una a© le 
aplican según se demuestra en el documento señalado 
con el numero primero y para que llegue a noticia do 
todos se publicara en la forma oitlinaria el man- 
do &í (1) . 

Asi mismo en aquella fecha se publicó el edicto do 
ejecucióu de establecimiento de los nuevos gobiernos, y 
tiinto el virrey como el visitador Escobcdo eleva- 
ron á S. M. con fecha 6 de julio del mismo a.ño el expe- 
diente de la materia {'2). Este último dirigiéndose á don 
José de Gálvez á quien comunicaba el ciunplimiento 
de su cometido, (3) decíale estas finales palabras: 
«por todo lo dicho quedará V. E. cabalmente intimi- 
do del modo con que se ha verificado el establecimienta 
de intendencias en este Virreinato yo tendré la mayor sa- 
tisfacción si logro que S. M. apruebe mis tareas y V. E. 
conozca (en cuanto lo permita la distancia) las que he 



(1) lUd. 
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tenido para vencer las (lificnlta'les y riesgos de estA em- 
presa que era la mas grave o única de mis comisioneB j 
hade ser la felicidad de todo el Reino». A su vez el vi- 
rrey expuso las circunstancias y condiciones en que as 

dictó el nuevo régimen y entre unas y otras considera- 
láoiies dice; nadoniado do tan claras ideas y conocimien- 
tos que de ambos virreinatos le han ministrado sus des- 
velos (so refiere á Escohedo) puso en mis manos el dia 
1° del corriente todo el plan o proyecto de la empresa 
tan perfectamente detallado que a su primer examen 
(ioncebi el justo dictamen que se merecia ratificándole 
después en los quo pausadamente y con la mayor me- 
ditación he praoticadon . Aüade poco después; «Por re- 
sulta de esta mi determinación y unión de dictámenes 
anuncie al publico el dia 8 del que rige el nuevo siste- 
ma de gobierno que debe seguirse on lo sucesivo, pa- 
sando yo en el siguiente a cumplimentar al mismo visi- 
tador tanto por insinuarle verbalmente lo aceptables 
ijue serian a Su Magostad sus infatigables tareas, como 
por que comprenda ol pueblo la real y verdadera buena 
armonía que reina entre ambos». La aprobación de el 
Bey sobre el establecimiento de intendencias, fué comu- 
nicada al visitador Eaoobedo poruña minuta de cédu- 
la que SB libró con fecha 24 de enero de 1786 en la que 
se dice: «que S. M. se ha servido aprobar quanto ha 
trabajado y dis¡)uesto en el establecimiento de Inten- 
dencias de aciiordo y conformidad con el señor Vi- 
rrey» (]). 

Por el estudio de cómo se organizaron las intenden- 
cias peruanas, en cuya exposición nos hemos detenido 
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acaso má» ile lo regular, demuéstrase que las provinoias 
orientales del virreinato del Perú, desde las que lin- 
dan con Larecaxa (de Charcas), hasta la última cerca- 
na á la audiencia de Quito, hacia el norte, que según 
su orden sucesivo de escalonamiento, sonOarabaya, Paii- 
oartamlio, Calca y Lares, Andaguailas, Huanta, Janxa, 
Ghiánuco, Tanna. Caxamarquilla, Huamaliey y Chacha- 
poyas, limitaban al E., «eon los Andes 6 montanas de 
indios infieles>', que comenzaban en las vertientes de lo 
ríos ijue forman el Tiiambari, Pilcopata, Urubamba, 
Mantaro, Pereue, y Huallaga, no pasando su extensión 
laditudijial E. O, nián de cincuenta ó sesenta leguas 
máximun, lo que demuestra que el imperium jurisdic- 
cional del virreinato de Perú, compransivo de las au- 
diencias de Lima y Cuzco, no fué indefinidamente ha- 
cia el oriente como quisieran sostener los defensores 
peruanos. Ahí está también el mapa constmido [wr el 
P. Sobreviela en 1791, donde la línea de atieiTa de 
gentiles» distinta de la jurisdicción conocida, signe el 
curso del río Huallaga, dejando fuera del distrito vi- 
rreinaticio la pampa del Sacramento y el Pajonal, como 
cinco años después el virrey tril y Lemos lo decla- 
raba. Y concretando más la cuestión diremos: que 
las únicas intendencias y obispados del virreinato pe- 
ruano que en realidad confinan con los territorios pues- 
tos en litigio, son el Cuzco y Guamanga, puesto que 
las comarcas septentrionales de este i'ütimo casi tocan 
el paralelo 11" lat sud, línea de frontera boliviana-bra- 
sileña. Pues bien, en cnanto al Cuzco, base demostra- 
do que sus límites extremos hacia el corazón del con- 
tinente fenecían en el alto Inambnri y en las fuentes 
del Pilcopata. Que en lo que resjjecta á Guamanga, ya 
so vio que el auto por el que se determinó las fronteras 
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del obispado en 1614, le seüaló por confín oriental la 
isla Tayacaxa. Pero para conocer bu importancia terri- 
torial bastará presentar el cuadro arlinnto i^ue da i 
idea eom¡)leta de 8ii extensión. 
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Legua» geográficas miadradas de la Provincia apro- 
ximadamente. 1,877 ^/o o (1). 

Existe además un otro documento ilustrativo sobre 
eeta materia. Es el «Mapa original de la Intendencia 
deOnamanga^, que elevó á conocimiento de S. H. su 

(I) Arob. Ind. Carta del virrey <lel Perd »1 Baeretvíu «le EsUda, 
tiendo sata en que consta la distribnoiún de partidos qae han verifieado 
la audiencia y Uipalacidii pruvinolal, jontamente con 
une sirvieron de base á la operaciún. Can S estados eeOalxIos del 1 
1*111. 110-7-7. 



gobernador, D. Demetrio O'Higgins en 1808 (1). En 
él la frontera E. ae encuentra en la margen izquierda 
del Apiirimac, hasta su confluencia con el río Mantaro, 
el cual le sirve de límite norte, como puede verse de la 
copia exacta que se inserta. 

Mas, si queremos comprobar gráficamente lo hasta 
aquí dicho respecto de la extensión jurisdiccional de 
las intendencias peruanas, no liay sino que acogerse 
al oPIano general del Reino del Perú», que elaboró 
don Andrés Baléate en 1796 de orden y con autoiiza- 
.ción del viiTey don Francisco Gil y Lemos. No es 
que presentemos este mapa como documento único 



(1) El intenJeiK.e do Onammaga, don Domotric. O'Híffging. ea oart» di- 
rigida al Eimo. Sr. .Ion Uigael Cayetano Soler, fechada en 16 da julio 
de 1808, ciiee: la ronieqnenoia de lo cgne ofretl en c\ Eijiadieute de la 
□lUma tísíM que hica de esta FrovlDcia de mi mando remito i. Taestra 
Eieelancia iior dnpHoado al Uapa CorograHoo de ella en Marzo del a&o 
próximo puado de ocliooientoa seis aiegnrando ser ol mm fiel j eiaRto 
da quMilos as han dupoeato hasta ahora como qae en formación ae ha 
dirigido por nn cono oimiento practico de loa Ingarea aalutiendo ^o perso- 
nalmente en elloa. Posteriormente con el motivo de habotao meditado 
en Lima lonnarae nn mapa geogiaHco del Beino por on Tallato notloioao 
del que yo tenia dt esto departamento interpiuo persona de circnnatan- 
riaa para qne toe lo pidiera a fln de ¡nclnirlo en el nnyo, y yo franqnee 
un eiemplar del Original que dirijo a Voeetra Excelencia por el justo 
recoló de i|iie el qne remití antea se liaya desviado y dejado de llegar a 
so destino proteilando 4 Vuestra Eiaeleocia qne ninguno de qnantos 
anteriormente se lian formado cata apoyado en los oonoolmientoa y priu' 
ripios qne deben gobernar eataa neparaeionesi. 

Esta carta motivú la algniente real urden: iHeal Alcázar de Sevilla SO 
de Jallo de IW». Kl Bey Nuestro SeQor Don Femando Séptimo y en su 
nombre la Junta Snproma Dnbemativa de eitot y a>o* domiutos ha visto 
con mnoha satisfaeoiAn ot Mapa corograflco que Vneatra. Señoría me re- 
mitió ensartado 1<] de Julio de IHOH de la Provincia de su mando levan- 
tado do sn orden y supera Su Magi'stad que loa domat Gobernadores In- 

plimiento da lo qua cata prevenido a todoa por la Ordennntiai» (1), 
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con fuerza deñnitoria. Es á titulo de elemento pro- 
batorio que lo exbibimoB, sin darle mayor alcance 
del que tiene, ni quitarle su virtud demostrativa y 
MI carácter oficial. 

Allí se ve, en efecto, que la linea general fronteriza 
ilf, twlos loB partidos ó coiTegimientos interiores de la 
intendencia de Tnijillo, Tanna, Guamanga y Cuzco, 
se detiene en una zona demasiado lojaua de la que cae 
al oriente del Ucayali, Urubamba y alto Madre de 
Dios, que es la que BoIívÍr defiende como temtorio 
«nyo. 

La disposición territorial de los \-iiTPÍnatos do Bue- 
nos Airea y Perú, no sufrió alteración alguna hasta 
17í'6, en que se separó la intoiidencia de Puno del pií- 
mcro de ellos, para incorporarla al segundo. Conocida 
i|ue nos es la real cédula de 1." de febrero de aquel aüo, 
por la que se introdujo tal novedafl jurisdiccional, no 
queda sino determinar cuales fueion los territorios 
comprendidos en ol distrito segregado, para llegar li 
«srvnocor de este modo los linderos cou que definitiva- 
mente quedan caiisagrados los dos virreinatos. 

La intendencia de Puno fué constituida posterior- 
mente á las ocho que se enunciaron en la Ordenanza 
di> 17S2. Por el artículo primero de ella se asignó á 
la jurisdicción de la ríe la Paz, que abrazaba el terri- 
torio de su obisjtado, las provincias de Lampa, Azán- 
garo y Carabaya. que segiín ae tiene demostrado, per- 
tenecían al obispado del C^izco. Cuanda se creó la 
amlieneia de eatc nombre, en 1787, entraron también 
dichos tres corregimientos en su jiuisdicción; pero, en 
asuntos de patronato y real hacienda, dependían del 
virreinato de Buenos Aires. De suerte que en 1782, 
no existía organizada la dicha intendeucia de Puno. 
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Ella fué erigida posteriormente á las demás. En reali- 
dad no se conoce la fecha ni el texto de la orden ó 
provisión virreinaticia referente á la formación de 
este nuevo gobierno. Únicamente sabemotí que su 
fundación se aprobó jior real orden de 5 de junio iie 
1784, y que su primer intendente fué don José de 
Beseguín, D. José de Gálvez decía con este motivo al 
virrey é intendente de Buenos Aires en comunica- 
ción de la misma fecha: nEI Rey se ha servido apro- 
bar el vando publicado por Vuecencia y Vuestra Se- 
ñoría á conaecneneia de haber recibido la Real Orde- 
nanza de veinte y oeho de Enero y cédula adicional 
para el establecimiento de las Intendencias de Provin- 
cia en ese Virreinato y loa demás que han practicado 
en este asimto. Igualmente se ha servido aprobar la 
propuesta de otra Intendencia en la Provincia del 
CoUao, cuya capital sea la silla de Puno, resellán- 
dose S. M. nombrar sugeto para ella con el mismo ti- 
tulo que los demás, etc» (1), 

La anterior res])uesta-aprobación era correlativa á 
la información que sobre el jilan de intendencias di- 
rigieron el virrey Vértiz y el intendente Francisco 
de Paula Sauz, en 31 de diciembre de 1783, en que 
decían: «Igualmente y para los mismos fines juzga- 
mos sea indispensable crear otra intendencia en las 
Provincias del Collao, que abrose los partidos de Pi'jfo 
LajiIPA, Chucitito, Azánoako y Cahabaya, siendo la ca- 
pital cualquiera de los dos primeros pueblos poríjuo 
eetau en el centro, dejando a La Paz con las de esta 
CSudad, Yungas, Pacaxes, Sicasica, Omasuyos, Lare- 
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caxa y Misíones de Apolobatnba, pues tmidos todos al 
mando do lüía sola Intendoneia etc» (1). 

Habi<5nt!os6 aprobado plenamente eate proyecto, las 
misiones Apolobamba, colindantes con Carabaya por 
el rio llUimbarí, (inedaron incorporadas á la inten- 
dencia de La Paz. El expediente que se formó con 
motivo del nombramiento del marqués de Casa Her- 
mosa en 1788, arroja la suficiente luz para determinar 
loe distritos de que se compuso la Jurisdicción del 
nuevo gobierno. Eran las provincias de Carabaya, 
Lampa y Azángaro, del obispado y audiencia del 
Cuzco, y Puno y Paucarcolla de la audiencia de la 
Plata y del obispado de la Paz. Ya en el auto di^-i- 
aorio de los episcopados de Charcas, dictado por Alonso 
Maldonado Torres en 1669, vimos que se incluyeron 
en el distrito de aquella diócesis los pueblos villas y 
lugares de las dos últimas provincias. 

A fin de precisar estos hechos debidamente, nos 
valdremos del testimonio de un documento del mismo 
Consejo deludías, que correen aquel dicho expedien- 
te. Se trata do un oficio que el gobernador del Con- 
sejo don Antonio Valdéa pasó á don Manuel Nesta- 
res, dándole explicaciones sobre la cuestión siiscitada 
con motivo tiel nombramiento para gobema<lor i!c 
Puno del dicho marqués de Casa Hermosa. El oficio 
es eate: «Quando el Virrey y el Superintentlente Sub- 
delegado de Buenos Aires dieron quenta de la publi- 
cación y establecimiento de Intendencias en aquellas 
Provincias en carta de treinta y uno de Diciembre de 
1783 expusieron que en los informes que antes hicie- 
ron tuvieron el involuntario descuido de no haber 

■abre eitableoíin lento de intenileociKB. 17B8. 
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ti-atado de lo perteueciento a la jm-isdicciou designada 
a cada una de las nuovaí:i Provincias o Intendencia* 
y que creiau noeesilarian alguna novedad por las dis- 
taneias a (|ue quedaban varios partidos en imas con 
raayor inmediación á las de ofias, y la improport;ion 
o dificultad para acudir con ortienes y demás do sus 
roapectiva Capitales— Eemitieron \m Plan fonuado con 
concepto a manifestar divididas según comprendían 
debían entrar en las nuevaa juiisdicciones los Partidos 
de cada Intendencia desdo la de Salta que era el mas 
arreglado de aquel Heino en la parte del Peni que 
podian dirigir; pero que en medio de el aun vivían 
persuadidos que para que sn división ¡(udiese con mas 
comodidad surtir los felices efectos que debía espe- 
rai-se seria necesario que los mismos Intendentes for- 
masen sobre su teiTeno alguna separación de sus ac- 
tuales partidos dejando parte de ellos á las conveci- 
nas Provincias para que la mayor proximidad de las 
Capitales y residencias de los Intendentes les propor- 
cionase los auxilios que necesitaren para fsii fomento 
con mas prontitud e inteligencia», 

«Para los mismos fines juzgaron era indispensable 
crear otra intendencia eu las Provincias del Collao 
que abrazase los Partidos de Pfino. Lampa, Chucuito, 
A.íaiígaro r/ Garnhaya, siendo la Capital qnalqnierade 
loa dos primeros Pueblos, por que estaban en el cen- 
tro dejando á la Paz, ^on las de esta Ciudad, Ynngaa 
Pacaxes, Sieasica. Omasnyos, Lai'ecaja, y Misiones de 
Ai'OLOBAiiBA, pues uiiíilos todos al mando de una sola 
Intendencia y siendo estos no menos abundantes de 
Pueblos que do Indios y de Miiiae como tanúñen la- 
fÍMÍmon en su extensión parecía sumamente difícil 
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cuando no imposible que purlieae atender a todo un 
lnt«ndente». 

íEn Bea! orden de cinco de Jtmio de 1734 se les 
aprobó esta disposición designando por Capital de le 
nueva Intendencia la Villa de Puno previniéndoles 
al mismo tiempo se rosei-vaba sn Magestad nombrar 
snjeto para ella con el mismo titulo que las demás, y 
también un teniente aaesor...» «Dios guarde á V. 8. 
inncLos años — Aranjuez 12 de Junio de mil setecientos 
óchenla y nueve— Valdes — (Rubricado) — Señor Don 
Manuel de Nestares» (1). 

En cuanto á saber los partidos y territorios que 
<!omprend£an las cinco provincias de la intendencia de 
]*uno, podemos recurrir á un otro documento de in- 
negable autoridad. 

Este es un estado que elaboró el oidor de Charcas, 
flou Antonio VillaiuTutia, quien en comisión especial 
fué á Puno á organizar auto de pesquisa contra el 
intendente marqués do Casa Hermosa, y que citare- 
remos sólo en la parte que nos interesa. 

Dicho estado es el siguiente: 

xEsTADo que manifiesta las Ciudades, Villas, Pue- 
blos, Anexos y Miuei-ales que comprende el Distrito 
de esta Intendencia. (Puno)... con distinción de sus 
Partidos, fechado en Puno á 13 de septiembre de 179P 
y firmado de Antonio de Villa Umitiaj. 

"Partido de Azangabo.— (Poblaciones 1G)» 

«Azatigaro cabeza de este partido donde habita el 
Subdelegado Pueblo de Españoles e Indios: tiene una 
Iglesia con un Curato: hay administración principal de 
tabacos» . 



"Miiñani, ])«eblo ríe Indios, tiene una Iglesia anexa 
{le Azangaro». 

«Poto. Mineral fie Oro tie Indios; tiene una Iglesia 
anexa de Azangaro». 

lAsillo, pueblo de Españoles e Indios tiene una 
Iglesia con un Curato». 

«Guanaoomayo y Potoni pueblos de Indios tienen 
una Iglesia anexa de Asillo». 

«Santiago de Pupuja, pueblo de Eispañoles e Indios 
tiene una Iglesia con un Curato», 

«Caminaca, Pueblo de Indios, tiene una Iglesia cou 
un Curato». 

«Achaya pueblo de Indios, tiene una Iglesia anexa 
de Caminaca», 

oSaman pueblo de Españoles e Indios tiene una 
Iglesia con un Curato». 

«San Taraco pueblo de Españoles e Indios tiene una 
Iglesia con un Curatoo. 

«Arapa, pueblo de Indios tiene una Iglesia con un 
Curato». 

«Vetanzos villa de Indios tiene 1 Iglesia anexa de 



"Putina, pueblo de Españoles e Indios tiene una 
Iglesia con uu curato, Aqui están las cajas Reales de 
Carabaya y on el dia trasladadas provisionalmente á 
Cbucuito». 

«Chupa pueblo de ludios. Tiene 1 Iglesia anexa á 
Putina». 

«Pussi jjueblo <ie Españoles e Indios tiene ima Igle- 
sia con un curato». 

«Partido de Carabaya. — (Poblaciones 21)» 

'Sandia, Cabecera de este Partido donde habita el 
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Subdelegado. Tiene una Iglesia con un curato. Pueblo 
>ÍQ Españoles e Indios». 

nCuyucuyii. Pueblo de ludios. Tiene tina Iglesia 
anexa a Sandia». 

nPitaiiibuco y Chaquinimas. Minerales de Indios y 
anexo a Sandia». 

iQuiaca, pueblo de ludios tiene una Iglesia cou un 
curato". 

"Sina ySan Jnan del Oro. Minerales de ludios ano- 
sos a Quiaca». 

«Coasa pueblo de Indios tiene una Iglesia con un 
curato». 

«Crucero y Usicayos pueblo de Indios con una Igle- 
sia anexa a Coaza». 

«Para, pueblo de Indios tiene una Iglesia con un 
Curato», 

«Aporoma, Alpacato Limbaiii y Chacani Minerales 
de Indios anexos de Para». 

"Ayapata pueblo de Indios tiene una Iglesia con 
un Curato». 

ultuat-fl, mineral de Indios anexo de Ayapata». 

«Macusani pueblo de Indios tiene una Iglesia con 
un Curaton. 

«Oyachea, Corani y Ocuntaya Minerales de Indios 
anexos a Macusani» (1). 

El hecho de incorporarse la intendencia de Puno al 
virreinato peruano, importó, pues, la segregación del 
de Buenos Aires de las provincias de Carabaya, Lam- 
pa, Azangaro, Puno y Paucarcolla, sufriendo de conei- 
gniente los límites de ambos gobiernos modificación ■vi- 

11) Arob. Ind. EaUda que ioaDie<!MU> las cinilades. rlll», imeblos, ane- 
xoB y miDurvIes qae comprende el ilisttito de U intendencia de Pono, y 
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sible. Por razón de las provincias de Pancaroolla, 
Azángaro y Carabaya, los lindes trasladáronse á los lí- 
mites orientales y meridionales de dichas provincias. 
Qu6<laron de parte del Perú los curatos de Moho y 
Vilqne y el pueblo de Cojata, de Paucarcolla. El mi- 
neral de Poto y el curato de Putiiia de Azángaro, 
y los pueblos de indios de Bina y San Juan del Oro de 
Carabaya. Más al norte, el alto Inambari y el río 
San Juan de! Oro, como fronteras extremas de Gara- 
baya, vinieron á sor los linderos de arabos virrei- 
natos. Por la parte de Buenos Aires quedaron el 
el curato de Guaicho, y loa pueblos y caseríos de Hu- 
chahucha, Puyoijuyo. üllaulla, Oqnecaya, Suches, Co- 
lólo y Puina, división que resulta confirmada posterior- 
mente por un auto dictado por el obispo de La Paz, 
monseñor Remigio de la Santa, en 17 de febrero de 
1807 (1). El alto Inambari ó Guariguari, dividía Ajio- 
lobamba de Cai'abaya, dejando la orilla izquierda del 
San Juan del Oro hasta Chunchusmayo (río de los 
Chunches) para el Perú. 

II) Lk parle porCJuente de dlcbo anto eatA Doncebida an estos térmi- 
no*: < Compadecido 8. 9, ntnoB. de entas misoria* ; deaeaiidoleB propor- 
cionarlH eatoa santos nspiritualea Hooorros, haoiandoao muy difioil el 
■fue los reoiban del aHimto mioacal de Sachez. en donde ba reoldido 
eclesiástico alf^noan largai tempoiodas yn pot razón de la difltanoia. y 
ya porla diflonltad de haUar saRenliite qae recida en Saebei poi' ■■> 
cruel rijido temperamento; trato desde el Paeblo de Apolo, y deido el 
da Aten por egerito onu loa onraa de Mobo, Vilqaechiiinito, y Poteehu- 
oo, enyu oontimUtciones. y manda de lai raoultwles qus le oonoode el 
Santo Conoilio de Trento parit propornionar el paitu espiritual a su» 
obf»}ae tomando ciuntae medidaSi y medios Tea perecieren convenieuteF: 
«tlan ín viiiii rtcim-ibun. 

jats lino es del Curato de Vilqoe, y abraco, y comprenda tndo ol territo- 
rio de Snracbicbu y Tamcani nombraodoBe por S. S. lltme. sacerdote 
tendencia de loi caras de Vilque y Moho para q 
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Concluimos pues, que al clausurarse el dominio espa- 
ñol, ó sea en 1810, la línea de separación de los virrei- 
natOB era el alto Inambari, quedando además do parte 
del de Biienos Aires la rogióu de los Cliunchoa, las mi- 
siones de Apolobamba y el gobierno Ins de Moxos, que 
comprendían torio el territorio bafiado por el Mndre 
de Dios, entre el Ucayali, Urubamba y Madera. 

Las demarcaciones de intendencias de! Perú que- 
daron inamovibles después de la última alteración re- 
lativa á Ift de Puno, no babiéndose introducido nin- 
guna otra hasta ]81(). Asi vemos que en la Orde- 
nanza general de la materia publicada en 1803, en 
el articulo 3" se establecía que: «En el virreinato de 
Lima permanecerán con el sueldo de seis mil pesos, 
que al principio se le señalaron las Intendencias ya 
establecidas en Tarma, Tmxillo, Cuzco, Guamanga, 
Huancavelica, Arequipa, a las cuales han de agre- 
garse también las de Chiloe con seis mil pesos y la 
de Punn con cinco mil, aquella mientras no so varíe 
sn actual precisa, dependencia de la capital de Lima, 
y la de Puno por haberse su tei-ritorio posteriormen- 



ilo Vneitra Seiloi-a do la Navidad por aliDra y basta tanto qae sn Bafio- 
rlantma. tome perfecto oonaolmleato ds loa qns produjeren otas alls- 
raxgoa ; detnan obenaionei, a fin de qae sin perjnicio del cnra qne tiene 
sobre ei laa cargas tonga una competente donación. Y por lo qne res- 
pecto al Carato de Pelochaoo entablsoia y estableció, otra Viae-parrn- 
qola can sacerdote de continua asisteacia. on la estancia HiohocuUo qna 
esta on la mejor proporción para soeorror a los liabitantes en las de Uu- 
ekaluielut, Pvíupiiyo, UUaMlla, Oqueeaj/n, GneArz * Colólo: De modo qoe 
aea a cargo de ente sacerdote administrar el pasto eapintoal y loa san- 
ios Bacrameotos. sin dependencia del onra propio de Poleeliaco a todos 
los que viven a bsM banda de la Cordillera; qneilando at osrgo del Cnra 
propio y an aj-adanta en aqneUa parroquia toda la lellgreoia de la otra 
banda de la Cordlllura: extendiéndose b Uilohilo. Tapi, gaiara y Pnina, 
leaerbando onmn reservo ni dieho Cara propia la festividad de la Navi- 
dad de Nneatm Safiora qoe Ee sclebra en U Capital da DUnUa, oon tt>- 
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to separado del Virreinato de Buenos Aires ©aten- 
diendo a el la Jurisdicción de la audiencia del Cuzco he- 
cha después del establecimiento do su Intendencia, se 
unirá esta a la Presidencia de aquel Tribunal con el 
sueldo de ocho mil pesos por ambos respectos». Pe- 
ro la mejor comprobación de la fijeza teiTÍtorial de 
las intendencias de uno y otro virreinato sin que pos- 
teriormente a 1797 se hubiesen ampliado ó modificado 
sus distritos, está en documentos que sobre este par- 
ticular salieron del gobierno de Madrid, con posterio- 
ridad á la fecha del uti-poaaidetia americano. 

£1 embajador de España en París remitió á S. M. 
(con fecha 24 de julio de 1832) dos cartas que Id 
había dirigido Mr. Schepeler, coronel prusiano y en- 
cargado de negocios que fué tie la corte de Berlín 
en Espa&a, por las que pedía ciertas noticias que le 
eran de necesidad para completar tuia obra á que 
venia dedicándose sobre las causas de la independen- 
cia de América. Remitidas dichas cartas por real 
orden de 31 de agosto del mismo año al Consejo de 
Indias, este dispuso informasen los secretarios acerca 
de las expresadas noticias, informe que se evacuó en 
10 de septiembre, y en el que se dice: «que cuando 
se estableció el virreinato de Buenos Aires que es 
una de las noticias que se piden se le agregaron y 
separaron del de Lima las Provincias de Buenos Ai- 
res, Paraguay, Tucuman, Potosí. Santa Cruz de la 
Sierra con todo el distrito de la jurisdicción de la au- 
diencia DB Chascas é igualmente las ciudades de Men- 
doza y San Juan del Pico que estaba á cargo de la 
gobernación de Chile, con absoluta independencia del 
Virrey del Perú y Presidencia de Chile según se par- 
ticipó al Consejo en Real Orden de 29 de Marzo de 
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1778. En las Ordenanzas de Intendentes se espresa 
«1 Distrito de cada una de que podrá dar razón si 
•ea esto lo que solicita Mr. Schepeler, pues entre las 
demás noticias pide lista de las Intendencias en Ame- 
rica para Guatemala, Buenos Aires, Perú, Chile, Santa 
Fé y Quito, pero estas dos ultimas no se llegaron á 
erigir por haberse suspendido la ultima ordenanza 
general de Intendentes formada en 1803 en la que se 
mandaba establecer» (1). Y juntamente con estas in- 
formaciones se facilitaron los estados que copiamos, 
referentes á la división territorial del virreinato del 
Perú, cuadros que no sabemos por qué razón no 
fueron á parar á manos del interesado. Ellos, como 
salidos del seno del Consejo de Indias, revisten gran 
autoridad, y no son otros que los que formuló D. 
Jorge Escobedo. 

«Lista de las Intendencias establecidas en el Vi- 
rreynato del Peni con expresión de las Provincias ó 
partidos que comprenden y Diócesis á que estos per- 
tenecen. 
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^Nota — Esta última Intendencia de Puno estuvo 
sujeta al Virreinato de Buenos Aires hasta que con 
motivo del arreglo de limites de la nueva Audiencia 
del Cuzco resolvió S. M. á Consulta de 9 de Octu- 
bre de 1795 que se agregase á dicha nueva Audiencia# 
y el todo de su distrito al Virreinato del Perú» (1). 

(1) Ibid. 



Misionas de Apolohniba 



CAPITULO SEGUNDO 



Tanto por la riqueza documentaría, huellas que el 
apostólico celo de los miaioneroa de San Francisoo de 
Charcas dejaron, cuanto por ser la materia la que 
más próxima é inmediata relación tiene con los terri- 
torioa en litigio, la ocasión seria la más apropósito pa- 
ra escribir la historia de las conversiones de Apolo- 
bamba. Pero tal tarea traspasaría los límites de un 
alegato. Debemos contentamos con preaentar solamen- 
te la síntesis del desenvolvimiento que tuvieron hasta 
la época del uti possidetis de 1810, cuidando deoon- 
aignar la más fiel j exacta verdad de los hechos. 

Que los primeros religiosos que entraron á la región 
eu que se formaron las misiones conocidas con el 
nombro de Apolobamba, hayan aido estos ó los otros, 
del lado del Cuzco ó de Larecaxa, es cosa qne no 
afecta á la cuestión misma de fronteras. Puede ser 
que estas referencias, por remotas y poco esclarecidas, 
no tengan la consistencia necesaria para invocarlas co- 
mo fundamento de derechos territoriales, aunque en si 
encierran un interés netamente histórico. Pero, el qne 
tmo ó varios misioneros hayan entrado á evangelizar 
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ignotas tierras sin fundar reducciones apostólicos con 
«ftrácter permanente, no praeba que esos países perte- 
nezcan & una ú otra jurisdicción, al Cuzco ó & Char- 
cas. De esta consideración hacemos derivar la necesi- 
dad de describir, no precisamente la historia, sino e! 
encadenamiento de los sucesos más notorios y trans- 
cendentales & la conquista de los habitantes transan- 
dinos que vivían entre el Beni y el Madre de Dios, y 
á la posesión de determinados territorios. Igualmente 
debe cuidarse en deslindar las jurisdicciones apostóli- 
cas y administrativas é las que pertenecieron dichas 
misiones en virtud de mandatos de la Corona, y no exhi- 
bir como títulos dominicales actos aislados de una autori- 
dad eclesiástica ú opiniones de estas ó las otras per- 
sonas, seculares ó seglares, sin representación ni va- 
lor oficial. 

Las misiones de Apolobamba, no fueron otras, por 
flonde qmera que se mire su establecimiento y pro- 
greso, que las reducciones de los indios Chunchos, 
comprendiéndose de este vocablo, todos los infieles que 
se extendían desde los Andes del Cuzco y el Inambari, 
indefinidamente hacia la mor del norte, como á ma- 
yor abundamient-o expondremos en este capítulo, fue- 
ra de lo que queda rigurosamente probado en el IV 
del libro primero. 

Puede aaegui'arse con todk verdad, que es con la 
entrada del presbítero Miguel Cabello Balboa en 1694, 
como se ha visto anteriormente, que comienzan las ten- 
tativas de conversión de los Chonchos. Es posible que 
antes de éste eclesiástico hubiesen otros penetrado 
á aquellas regiones, como los padres Pedro Vaez Urrea 
y Diego de Porrea, en 1660, ó ciertos padres merceua^ 
ños en 1672; pero volvemos á insistir que eeae entra^ 
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das aisladas é individuales, de inioiativa casi piirameD- 
te personal, sin que estuvieran patrocinadas y auto- 
rizadas por los virreyes ó audiencias, no pueden ori- 
ginar actos de cierta transcendencia fceiTÍtoríal posesoria, 
como para invocarlas como fuente de derechos actua- 
les. Que nosotros sepamos, fué el dicho presbítero 
Balboa, quien facilitado por la audiencia de la Plata, 
entró por Camata, hasta más alIA de Ixiamas. Es po- 
sible que hubiera avanzado mucho más, quizás hasta el 
río Madidi. De esto, su relación lo da á entender cla- 
ramente, como ha podido juzgarse de los párrafos co- 
piados en el capítulo IV. La empresa de Balboa con 
aer la primera de las más serias, no dejó verdadero 
arraigo. Desde esta tentativa de rediioción de los Chun- 
chos, no sabemos qué misioneros hayan entrado hasta 
1614, en que Pedro de Leagui emprendió la jomada 
de que se ha hecho mención. Este llevó en su com- 
pañía dos religiosos agustinos que se establecieron en 
San Juan de Sahagiin. 

En 1621 vemos que penetra á las montañas de los 
Chanchos el padre fray Gregorio Bolívar, que recibió 
autorización directa del obispo de la Paz, En la 
época de la misión de este padie, las regiones do Apo- 
lobamba no pertenecían ni á la jurisdicción del dicho 
obispado ni á la del Cuzco. Eran como se ha demos- 
trado, territorios que si bien correspondían á la audien- 
cia de Charcas, eclesiástioamente uo estaban adheridos 
é ninguna diócesis. Sin embargo en la empresa del 
franciscano Bolívar, debe mirarse los comienzos de la 
acción apostólica sobre laa tierras de los Chunches, 
acción que fué reconocida al obispo de la Paz. Y 
llegados á este punto, pasamos como de la mano & 
tratar de las expediciones religiosas que del Cuzco sa- 



— 55 - 



lieroii jiara loa dichos Chiiuchos¡ trasmontando ln cor- 
dillera de Carabaya, exfjedicione» que algunos han con- 
siderado como loa primeros empeños apostólicos do re- 
ducción de infieles eu aquellos países, y como los pri- 
meros avances misioneros hacia las márgenes del Madre 
«le Dios. Pero es en la entrada de Diogo Eamíre?; Carlos 
y fray Gregorio Bolivar, donde está la iniciativa de 
tales conversiones que después se llamaron restringi- 
damento de Apolobamba. 

Pnr carta que el obispo del Cuzco. D, Mauael Mo- 
llinedo y Ángulo, dirigió á S, M. en 17 de abril de 
1678, se sabe que el año anterior había dado cuenta 
al virrey conde del Castellar, que mediante informa- 
ción que hizo levantar por el vicario de la provincia 
de Carabaya, se resolvió que religiosos de la orden de 
yaii Francisco entrasen o á la tierra de infieles» de la 
dicha i>rovincia. Los puntos principales de esta carta, 
que forma la base de la historia de la.'i misiones francis- 
canasson estos: «Veinte y qnatro años ha que por la 
provincia de Carabaya deste obisjtado entraron das re- 
ligiosos del orden de San Francisco a las contiguas a 
ellas que son de infieles a solicitar su convereion y 
babiendo sido recibidos con gusto de los indios yque- 
dadoae el uno en el primer pueblo instruyéndolos en 
las costumbres cristianas, el otro paso adelante y con 
buen celo aunque imprudente antes de ]ioiierlos en el 
conocimiento del verdadero Dios les fue (piemando los 
Ídolos y casas de adoratorios y ejecutando esto en mu- 
chos pueblos sin que los infieles hiciesen sentimiento 
en uno y no solamente por esta razón aiuo también por 
haber tratado mal de obras a iin cacique capitán de su 
nación le mataron a flechazos» (1). 

ll) A^(^h. tud. Carlii clol obiaiio del Ctuco k S. U. oDcinado r«candu« 
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No obstante de que jior esta relación no se dice quie- 
nes fueron aquellos apostólicos varones ni hasta donde 
llegaron, se ha querido ver en aquel propósito evangeli- 
zarlor la 6nt.rada del padre Domingo Alvarez de Toledo. 
Pero este padre parece que penetró á las tierras trasan- 
dinas en 1661, y los veinte y cuatro años á que se refie- 
re el obispo Mollinedo,corresponderianál664y no 166i. 
'De todos modos, las entradas de Cabello Balboa y Bolí- 
var son anteriores y se remontan á 1694 y 1620, respecti- 
vamente. Sea de esto lo que fuere, to cierto es que la sim- 
ple entrada de este ó el otro religioso no es un título 
jurisdiccional, ni el obispo dice que fuóse bajo esa condi- 
ción el ingreso de los dos religiosos á que alude. Siga- 
mos entre tanto con las conversiones de 1677. 

En efecto, el oiu-a de Sandia don Antonio de la Lla- 
na, propúsose formar una expedición conversora en 
aquel año, para lo que solicitó el concluso de cnatro re- 
ligiosos franciscanos. La conversión debió ser simpio- 
mento de los indios infieles vecinos á Carabaya. 

Es esta y no otra la interpretación que se despi*en- 
de de la carta que dicho cura escribió al virrey mar- 
qués de Malagón en 4 de octubre de 1677. «Por las 
noticias y experiencias adquiridas, dice el presbítero 
de la Llana, en el tiempo que fui vicario do estA 
Provincia de Carabaya que en las contiguas a ella ha- 
bía muchos cristianos y muchos infieles que los pri- 
meros deseaban tener sacerdotes que les instruyesen 
en las costumbres cristianas y los segundos no resisti- 
rían el que se les encaminase al verdadero conocimien- 
to para abrazar la fe» (1). Con el deseo pues de cum- 
plir tan piadosos fines, emprendieron la entrada el di- 
cho cura, el padre Juan de Ojwla y Fray Bartolomé 

(1) Arcti, Ind. Ibid 
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de Jesi'is y Zumeta, desde San Cristóbal, asiento de 
minas, lo úHimo de la crixtianidad, según decía eV 
padre Ojeda. Caminaron 18 A 20 leguas bosta el pua- 
blo de Snnta Úrsula, que llamaron así á un lugar de- 
nominado Masiapo, que á atenemos al mapa del Perú 
de don Antonio Raimondi, estaría al otro lado de un 
aHuonte del Guaríguari ó alto Inambari, que por su mar- 
gen izquierda le contribuye á la altura de 13° 40' latitud 
end. Para mayor fidelidad remitámonos á la declaración 
del padre Juan de Ojeda, qno en cai-ta escrita desde aquel 
punto al virrey Conde de Castellar, decíale: nBía de- 
Santa Clara Señor Excelentísimo, se dio principio a 1» 
apertura del camino que hay desde san Cristóbal asien- 
to de minas y lo ultimo de la cristianídad diez y 
ocho o veinte leguas a este pueblo que hemos puesto 
Santa Úrsula, y no pudimos todo contrastarlo para 
muías aunque hicimos todo lo posible. Asistió perso- 
nalmente á el el capitán Diego de Zecenarro ayudan- 
do el alférez Martin de Zecenarro &o (1). 

Fray Ojeda, en compañía del patlre Bartolomé de 
Jesús Zumeta, avanzó májí alia do Santa Úrsula ha- 
cia el interior, según lo acredita una otra carta suya 
de fecha Ití de diciembre de aquel año. Pero en ella 
no se pr£M!Ísa el lugar ó región hasta donde entrase. 

Habla únicamente de un parage y arboleda «tres 
días pasada la cordillera de los Andesn, pero por otra 
frase más llana y sincera, se puedo inducir que no 
se alejó de las mismas vertientes. En algunas partes, 
dice el padre, «nos dijeron los indios había oro y aun 
cuando no lo refieran lo muestra la tierra por eutar 
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Aquí parece que termman los |)rogreaos evangéli- 
cos que salieron riel Cuzco, por Carabaya, Empero 
para que nos demos iilea cabal de las tendencias y 
extensión de estas misiones, hay que recurrir á los 
actuarlos que el obispo liizo levantar cou el fin do 
probar el valor é importancia de la empresa iniciada 
por el cura de Sandia. 

Produjéronse varias informaciones, entre ellas, 1ü.s 
del bachiller don Antonio de la Llana y fray Juau 
Ojeda, que de vuelta de las dichas misiones enconti'á- 
base en la ciudad del Cuzco. No.'i atendremos á la 
iiifonnación del pailre Ojeda. Esto dijo: «que el aüo 
pasado de 1677 estando el declarante en esta Ciudad 
y conventualidad del Cuzco el Reverendiciino Padre 
Francisco Delgado Vice Comisario General de su Or- 
den en estos Eeinos le despacho una patente nom- 
brándole j)or Misionero para que en compañía de 
otros Heligiosos entrase por la Provincia do Carabaya 
de este obispado a solicitar la convei'sion de los in- 
dios infieles de la tierra dentro y que en virt.ud da 
esta patente fue en compafíia del jiadro Fray Barto- 
lomé de Jesús y Znmetti a quien so nombro por Pre- 
sidente de dicha Misión de Fray Diego Mendo y Fray 
Andrés de Castro, Religiosos Kecoleotos de sn Orden: 
de Nicolás Romero interprete y un donado y que 
llego en compañia do algunos de los referidos al 
pueblo lie Sandia domle hallo al Licenciado Don An- 
tonio de la Llana presvitero que viendo la iraposibi- 
Jidad con que se hallaban para la entrada a la tierra 
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'le infieles por ser de camiuos muy ásperos y moii- 
ttiosoa se ofreció a acompañarlos y ayudarlos a rom- 
per dichos caminoa y luego pago gente a su coaia 
para este efecto la qual conducida al asiento y Puer- 
to de Monsenate que viene a ser la frontera de di- 
cA« tierra de infiel^ por el capitán Diego de Zece- 
nan"0 por el mes de agosto de dicho año pasado se 
'lio principio a abrir dichos caminos asistiendo a ello 
el ilicho capitán Diego de Zecenarro Padre Fray 
Bartolomé de Jesús y Zumeta Nicolás Romero y 
otros sirvientes de la misión y a pOROs diaa se ade- 
lanto e-sto testigo, con el dicho Nicolás Romero inter^ 
])rete y llego al primer pueblo de la tierra de infie- 
les que hoy se llama Santa Úrsula de Miziguapo a 
)ioco mas de la oración y aliaron toda la gente de 
el en un galpón en medio de la plana en borra- 
chera». «...Vio este testigo que a dicho pueblo de 
Santa Úrsula llegaron diferentes tropas do indios in- 
fieles qno salían al puerto y asiento de MonseiTate a 
sus rescates con sus capitanes y en especial las na- 
ciones Sariona Pasionas y Isianas y que haciéndoles 
algunas platicas de loa motivos que nos llevaban a 
sus tierras pasando trabajos y dejando nuestras casas 
haciendas y parientes solo a fin de salvar sus almas 
y hacerlos amigos de Dios y todo lo demás que 
pai-ecia conveniente mostraban mucho gusto y agra- 
decimieiitf> ..,.». « .... Y encargaban muclto (loa In- 
dios lio Isiama) a los Inilios de Santa Úrsula que 
nos habían de guiar nos llevasen con cuidado por 
qne no nos sucediese algún fracaso y que estando 
las materias en este estado trataron de valerse loe 
dichos licenciado Don Antonio de la Llana Doctor 
Don Antonio Heuriquez Comargo y demás españo- 
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les que habían entrado de que mostraron loe indios 
gran desconsuelo por la voluntad y afior que loa ha- 
bían cobrado y que este testigo y el patiro Fray Die- 
go Mendo Sacerdote Nicolás Romero interprete dos 
indiecillos do los sirvientes que habian llevado de es- 
ta ciudad Don Manuel de Mollinedo Neófito otros 
dos de Santa Úrsula y cinco infieles Pasionas en 
prosecución do su ministerio salieron de dicho pueblo 
a los veinte y siete de septiembre para la fierra de 
adentro y abiendo caminado siete u ocho leguas lle- 
gamos a unos ranchos llamados Guaiguapo donde 
hallamos nueve cristianos que se holgaron de vernos- 

y nos regalaron con frutas y huevos. . . . ». « 

Y después a otra tanta distancia llegamos al pueblo 
de Taraiiignapo habiéndosenos apartado los infieles- 
Pasionas que segiuan otra derrota para ir a ait tie- 
rra y frente de una casa redonda muy hermosa y 
bien enlucida y obrada hallamos puesta una cruz gran- 
de. ... ».i<... Y que este pueblo tenia cuarenta y 
seis personas y las diez y seis estaban bautizadas y 
el dicho cacique llamado Mata. .». «. ..Y al dia 
siguiente llegaron a un pueblo llamado Tamío que- 
es de nación Inambaries y el cacique llamado Qua y 
todos los indios le recibieron con mucho amor y gus- 
to y los regalaron y hallaron puesta una cruz como 
en los demás parajes y que los qite vieron fueron 
haeta 120 personas y a los lados estaban otros pue- 
blos con mas cantidad de gente como se lo refi- 
rió ©1 dicho cacique y los demás, y al dia siguiente- 
pasaron al pueblo de Madene donde también hallaron 
puesta nua cruz que habia muchos años la habia 
colocado uu cristiano y que hallaron asi mismo dos 
casas donde tenían sus ídolos y en un adoratorio vie- 
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ron OH bulto grande de la semejanza ile peraona 
hTimana. ..° «Luego prosiguieron su viaje y en el 
camino hallaron xmos ranchos con gente y poco mas 
adelante otro pueblo que en medio de la plaza tenia 
-colocada una cruz y otra en la casa del adoratorío y 
últimamente loa que vieron y anduvieron fueron do- 
ce pueblos y en todos hallaron colocada cruces fue- 
ron bien recibidos y asistidos y en el mayor de to- 
dos ellos que se llama Zemita.. .» -Y encontró eu 
su casa joyas de oro y preguntándole si aquel oro y 
plata lo habia llevado del Cuzco y dijo que uo que 
OQ aquellos parages habia mucho y se lo tributaban 
y repreguntándole si ellos tributaban respondieron 
que no desde sus abuelos por que sobre cobrar 
el tributo envió el luga a los Giiarayos y se dieron 
grandes batallas y que no han vuelto mas pero que 
suelen salir a los Toromonas que son sus fronterizos 
y es el pueblo mayor que conocen de su nación en- 
tre otros setenta y uno que nos nombraron de mas 
de los vistos por nosotros y hacerles guerra y a los 
mozos que cojen los llevan para el servicio del In- 
ga, , .» «. . -Y asimismo dijo que desde el asiento de 
Monserrate habrá dos días de camino hasta Santa 
Úrsula y abriéndose por parte acomodada le parece 
«¡ue desde el ultimo pueblo de Carabaya se ]iodi'a ir 
en uno y haciéndose la misma diligencia en lo de 
adelante se podra caminar eu otros dos hasta la Pam- 
pa donde viven los infieles quo es tierra acomodada 
aai para caminarse como para todo lo demás de con- 
veniencias humanas que en dicha Pampa hallaron 
hasta treinta oristianoa vueltos a la idolatria y que 
estos y los ínfleles piden ministros que los instmyau 
y que en esto que vieron y reconocieron dejaron ae- 
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ñalailofi dia de camiiio uno de otros tres pueblos pa- 
ra recoger a ellos toda Ift gente de los contornos 

*» (!)• 

Atem¿udono8 á las mismas declaraciones del padre 
Ojeda, probablemente anduvo corea de Ixiamas, pero 
de ninguna manera avanzaría mas allá, ni muolio 
menos se aproximaría al Madi'e de Dios. Todo lo que 
relata de loa toromonaa es de simple oídas. 

Del alcance é importancia de esta misiones, infor- 
maron al Rey, el conde Castellai- y el obispo del Cuz- 
co, El primero dijo á S. M. «Señor. En continuación 
de lo que en Galeones y con despacho de trece de 
Noviembre de setenta y sois que llevo el ultimo avi- 
so y se duplica en esta ocasión tengo representado 
a Vuestra Magestad cerca de las misiones y reducion 
de los indios infieles en los parages retirados do los 
Andes que circuvalaii en su mayor parte estas dila- 
tadas Provincia? que Nuestro Señor fue servido po- 
nerlas debajo del dominio Real y amparo de V. M,... 
ha permitido lo mismo la Divina Misericordia con la 
tierra llana que esta a las VEnriENTEs de los últimos 
CEBB03 DE LA paoviNCiA DE Gababaya, por mcdio do 
la devoción y celo de unos Religiosos del orden de 
San Francisco y el fomento del cura Don Antonio 
de la Llana y algunos vecinos do aquella provincia 
como todo consta y mandara V. M. reconocer por 
sus cartas y mspas que acompañan á esta, y para 
que sus representaciones consigan el fin que se desea 
me he interpuesto con el Vico Comisario General 



11) Afch. Ind. DooumentoB 
7fr«-IO. Véase t&mbidn U cBe 
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y Provincial de aquoUa Provincia pai-a que le asistan 
con los iíeligiosos y medios de su obligación y aten- 
diendo á la de V. M, en la contribución de obra tan 
santa le he avisado remita razón ilo lo (jue hubieren 
menester para las entradas sustento fundación y or- 
namento de las Iglesias para qne en la forma que 
se acostumbra y esta mandarlo por Reales cédulas se- 
le asista de la Beal Hacienda con lo preciso e inex- 
onsableí) (1). Esta carta es de fecha tres de febrero 
de 1678, El obispo por la suya, que se ha citado ya, 
del 17 de abril del propio aAo, hizo relación de las 
misiones de que venimos ocupándonos, pidiendo en 
conclusión que S. M. se digne asignar la cantidad de 
3000 pesos anuales para qne sean asistidos los misio- 
neros de las dichas convexiones y cuyo pago debia. 
situarse en las cajas del Cuzco. 

Todos esifiñ procedimientos determinaron á que el 
Rey exjiidiera la cédula de 7 de agosto de 1679. Como 
eate documento constituye la piedra angular, para saber 
si las misiones de Carabaya se hicieron y fomenta- 
ron como restiltado del celo que el prelado cuzqueño 
tenia por el progreso espiritual de su jurisdicción epis- 
copal ó no, ó más claro, si las dichas misiones esta- 
ban dentro de la jurisdicción de la diócesis del Cuzco 
ó no lo estaban, y si el hecho do encargare á dicho 
obispo su fomento y cuidado implicaba una adjudica- 
ción teiTJtorial, para saber esto, decíamos, es por lo 
que conviene conocer el tenor de él. Dice: «El Rey. 
Reverendo in Christo Pariré Obispo de la Iglesia Ca- 
thodral de la ciudad del cuzco, en las Provincias de 
Perú, de mi Consejo — Hanse recibidos dos cartas vues- 
traa de once mar?o y diez y siete de abril del año 

(1) Arch. lud. Ibid. 
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pasado de Mil seiscientos y setenta y ocho en que me 
dais quenta de que haviendo tenido noticias qufl de 
la Otra parte de la Provincia de Carabaya hacia la del 
Norte salían Indios a tratar con los Españoles sacando 
generes de la Tierra y que algunos parecían do buen 
natural inclinados a las cosas del culto divino, pidien- 
do que fuesen a su tierra sacerdotes que los instruye- 
sen en loa misterios de nuestra Santa Fee Catholica y 
y que los Baptii;ascn; dispusisteis que el Vicario de 
aquella Provincia luciese Información con los Espa- 
ñoles que asisten en aquellos parages y habiendo sido 
■cierta la relación que os habian hecho escribisteis al 
Viri'ey Conde de Castellai", dándole cuenta de ello y 
remitiéndole un tanto de la Información de que en- 
viasteis testimonio con que interpuso su autoridad con 
«1 vico comisario de San Francisco y se enviaron cin- 
co Religiosos a los qnales ayudaron dos curas de aque- 
lla Provincia con grande celo diciendo que habian en- 
contrado muchos indios baptizados unos y catequiza- 
dos otros quitándoles de los templos algunos Ídolos sin 
violencia y en la carta citada de diez y siete de Abril 
añadís que aunque los Indios rogai-on á los Religiosos 
se quedasen a enseñarles las costumbres cristianas no 
lo pudieron hacer por haber ido sín prevención de or- 
namentos y los consolaron con que volverian aquel 
verano en que decis entrarian ocho Religiosos, asi a 
mantener en la fee a los christianos olvidados de ella, 
como á la conversión de los infieles en que no era du- 
dable lograrían fruto considerable por la obediencia y 
buena disposición en que se hallaba estos Indios, y lo 
representáis para que fuesen servido de asignar á loa 
misioneros dos mil . pesos cada año para su congrua 
^ustenciaciou y para ayuda de las Iglesias que hubie- 
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sen do fabrica!'. — Y habiéndose visto por los de mi 
Consejo do laa Indias y consultándome sobre ello; lia 
parecido daros las gracias por lo <nie habéis obrado en 
estiae Misiones y rogaros y encargaros (como lo hago) 
<\ae con todo ol fomento que se espera du vuestro celo 
y obligaciones, promocain ¡a-i convenñonen de los Tndion 
contiguos a la Provincia de Carabaya corrospondiendoo» 
con mi Vin'ey de esa Provincia y el Superior de 
la Ordern de San Francisco para que se adelante quanto 
pueda conducir al mejor logro de esta materia, que al 
dicho Virrey ordeno por otro despacho do la fecha deste 
de la providencia competente para que por falta de apli- 
cación de medios no cese una obra tan del servicio de 
Dios y do mi primera obligación disjioniendo que de la 
Caja Real de esa oiudad se acuda con lo que fuera preciso 
para loa efectos (¿ne projtoneis. De que se o» da aviso 
para que lo tengáis entendido: Pe Madrid á siete de 
agosto de 1670. Yo el Rey. Por mandado del Rey Don 
Prancisco de Madrigal. Señalada del Consejou (1). 

Además de la cedida anterior existe otra dirigida al 
oomisaiio geneíai de la ortlen de San Francisco en 
Madrid, fray Miguel Abeiigoazar. con fecliu seis do junio 
de mil seiscientos ochenta y uno, por la que se le po- 
nía en eonoeimirnto los sucesos de las convorsionea de 
Carabaya. En ella se refiere haberse encargado i>or cé- 
dula de siete de agosto de mil seiscientos setenta y nue- 
vo iil obispo del Cuzco promoviese dichas misiones orde- 
nándose el pago ]ior las reales cajas de esta ciudad de la 
cantidad do dos mil pesos cada año para su congrúa y 
fábrica. Eu resumen, es una relación do todo lo con- 
tenido en la cédula y documentos ya conocidos, no 
viniendo a agregar ni introducir ningima novedad en 

(1) Aioh. Ind. Ibid. 



en lo establecido en ellos. Hay también en el ex¡H'- 
dionti3 (le esta materia una carta del arzobiMpo-virrey, 
dirigida á S. M. en veinte y tren de abril de mil seie- 
ciotitos ochenta, en la que da cuenta de haber soco- 
rrido con seis mil peaos al fomento de las misiones 
de los religiosos franciscanos, «que actualmente están 
entendiendo, dice la carta, en la i-cdueción do loa in- 
dins bárbaros <\\\e confinan con las provincias de Cara- 
baya frontera de los Cfiunchos' (1). 

Diu'aiite ae iiltenialjan estos dociiniontos, el estado 
y ])rogreso de las midiónos contiguas á Carabaya no 
pasaron de at^iolla exploración que hemos visto en oí 
relato de fray Juan de Ojeda. Ea posible que ae hu- 
biese aproximado hacia Ioh araonas; pero la reducción 
conocida y más avanzarla fué la de Santa Ursida de 
Maífiajjo. Hasta este momento, las misiones de que nos 
ocupamos, se denominan en todas las cédulas, cartas 
é informaciones, únicamente «conversiones de indios 
infieles contiguos a Carabayai. No hay, ¡mes, nn solo 
doctimento que las llame misiones de Apolobamba, lo 
que desde luego es nna prueba do ipie no fueron las 
entradas que se hicieron jior Carabaya las rpie fun- 
daron las misiones que llevaron aquel nombre. 

Se puede decir que con esto se cieiTan traa fugaz 
Iiisforia las empresas misioneras del Cuzco. Los reli- 
giosos que debían continuai' con las misiones de Cara- 
baya abandonaron su em¡)r68a para sogmr las cotiver- 
siones ])or el lado de Larecaxa, en los llanos propia- 
mente dichos de Apolobamba, Por carta que el mis- 
mo obispo del Cuzco escribió al Rey en veinte y ocho 
de jiuiio de ItíSl, acusando recibo de la cédula de 1(> 
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lie septiembre de Hí7!f (1), Ljiie no tuvo ocasión de 
Ruraplirse, se qnoja de la conducta de los i'eligiosoK 
misioneros y dice: «en este tiempo libro vuestro Virrey 
seis mil peaori on las cajaa Reales do esta Ciudad para 
(¡ue so continuase dicha conversión y determino se 
gastai^en con intervension mia y habiendo dado a los 
religiosos de San Francisco a cuyo cargo esta esta 
misión tres mil ciento y veinte y nn pasos qne ira- 
portaron la.s cosas que pidieron y parecieron precisas 
para la prosecución de esta materia mudaron de in- 
tento entrando |ior la pro^'incia de los Mojos del obis- 
pado de la Paz sin dar ¡jarte de esta resolución ii 
Vuestro Virrey ni a mi entendiendo seria con mas fa- 
mlidad y que mientras participaban asta determinación 
perderían tiempo y aunqne en muchos diaa no me 
avisaron del estado en que se hallaba. , « (2). Junta- 
mente con Hu carta, elevaba el limo, obispo Mollinedo y 
Ángulo la representación qne los franciscanos de quienes 
se quejaba le dirijieron dándole explicaciones de sii con 
rhicta. Ella estaba suscrita por los padres Juan M'.iñoz 
y J\iau de Ojeda, y los particulares Santiago <le Bu- 
lacia, Francisco de Rojas, Bartolomé Vázqueü de Messa, 
Francisco (Jarcia do Ijar, Bernardo de Cea Texa'Ia y 
Blas de Cliaves, y fachada en oNuestra Señora de la 
Concopciou de Apolobamba» á 6 de mayo de 1681. 
Es do notar que en este dócilmente las razones y can- 
aas que aportaban on apoyo de sus nuevos empeños, 
«on las signiontes: Dice el padre Juan Ojeda: «limo. 
Señor. Después de que sali de esta ciudad (Cuzco) 
para esta Provincia de. ¡on Chunchos escribí a Vuestra 



OB, IIbt 



édula dirigida al oblapa uou m 
la fsoha da T de agoato de 1879. 
1, Ind. Caita del oliUjio dd Oni 



1. M, I>H1. Tl-it-Jl. 



— fiS — 



Seüoria Ilustn^iiiia por maiio fio Antnnío de Oiiueudo, 
dándole cuenta do como veiuamos u lüiccr la entradn 
por estos Mojos por ser la tierra de los parages de 
Carabaya incontrastables de poder abrir los caminon 
ni poder meter bastimentos sino a hombros de Indios 
ni tampoco poder entrar ningnii ganado por ser mu- 
cha la aspereza do la tierra y asi mismo ser muy en- 
ferma y aver hallado por estos parages mncha facili- 
dad y mejoi'es conveniencias como se lia visto y 
experimentado puex eKiamon en t'Me calle de Apolo- 
bamba poblados con casa y capilla y metido el gana- 
do necesario y ser las tierras y vallo de misiones ha- 
biendo abieito camino desdo las mojos ha^ta aqiii que 
hay hasta veinte legntis y llegado con muías cargada» 
y el ganado /« cual nn xe pudiera haber hecho ni 
amnegu¡do por San Ciñutobal aunque se hubiera gas- 
tado mucha simia de jilata y asi mismo no se ha mu- 
dado el ñn de la misión mas que tan solauíente el 
camino pues desde este valle se comunica por tioiTa 
aquellos iudioB infieles de las Pampas reconocidas por 
fray Juan de Ojeda y están mas cercanos de esta Po- 
blación y nn hay tantos Rios que pasar romo en Iom 
caminos de Carabaya y las causas de h;ibor fundado 
la Población en este Valle de Apolobamba demás de 
las referidas han sido muchas y muy convenibles que 
son las signientea — la primera por ser el valle tan 
ancho y tan capaz adonde so pueden fundar muchas 
ciuda<los ijuautimas pueblos 3' tenor tau buenos tem- 
peramentos y ser la tioiTa tau fértil y de muchaít 
aguas donde se jiueden sembrar todos géneros de se- 
menteras como lo experimentamos on esto año qun 
todo lo que sembramos se dio con abundancia — Lo 
segundo. En el Valle poderse criar mnchisimoa gana- 



tíos como son yeguas vacas y mulos partí tener lo ne- 
tiesario los moradores de este Valle ■ — Lo 3° por ha- 
ber sido población del Tuga como también por haber 
poblado aquí el Gobernador Pedro de Leagui ahora 
ochenta años y estar en este valle vecina y rodeada 
lie muchas naciones a (Ua y medio d& camino a suo 
pueblos como son Pamainos, Araonas, Dehpiaraonas. 
Pa^aramonas, AguachilcH, Savanionas, Chúmanos, Le- 
iii>s, Yuamonas, Saparimas. Estas naciones son las que 
están ahedcdor de este valle fnern de muchan que dan 
noticia ¡os Indim que comunican con nosotros hay en 
la tierra mas adentro y solas estas naciones he visto yo 
y comunicado con ellos y aprendido sus lengiias que 
son casi lo mesmo unas que otras de ai)render y en- 
tender y general la una a tildas ellas y cada nación se 
compondrá a mi entender unas de veinte pueblos y otras 
de treinta y de diez y seis y de ocho y a este mrido laa 
demás y en cada nación habrá a dos rail almas y a mil 
y quinientas y a quinientas poco mas o menos. Estas 
no mas son Señor las que he llegado a conocer y es- 
ta gente dice y da noticias de mnchima mas gente 
((ue hay en la tierra mas adenli'o hasts la mar del 
NortC' Desde est« Vallo do Apilnbamba va un cami- 
no Real anclio del Inga y dicen los chunchos qne va a 
sus tierras y pasa a la tierra mas adentro a una lagu- 
na gránelo qne alrededor de ella hay muchas |>obIa- 
riones. Todos estos qne he comunicado desean ser cris- 
tianos y algunos pueblos quieren venir y salir ya a 
eete A¡>olo a vivir con nosotros y para esto vienen 
desde sus tierras abriendo camino asi para que noso- 
tros vayamos alia como para salir ellos y sacar su« 
familias como nos los tienen prometido. También tene- 
mos recnncjcido por noticias que los indios nos han 
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liado en esfe valle y aas soiTanias vetas 4110 dieoii aon 
de plata y llevaran metales a fuera para que vean los 
4ue lo entieiulon bí son de plata o no. Espero en Diai 
<]ue ha de ser de mucho útil al bien común y se han d<? 
ganar muchas almas para el cielo como se espera do 
la docilidad do lii gonte escepto de loa de la nación de 
los Léeos por ser gente retiradji de los del Collao y 
son muy feroces en su obrar y tienen cnomiatad con 
todas las naciones que quedan referidivi aiTÍba no obs- 
tante ser corsarios. Tlustrisimo Señor, Habrá ocho dias 
que vinieron unos once Indios de paz a venios pro- 
metiendo ser nuestros amigos si bien no noa fiamos 
de ellos por ser traidores y ser corsarios como digo de 
las otras naciones y estos tienen nuevo pueblos y soii 
hasta .'íÜO Indios de arco j flecha fuera de laa mugeres 
y muchachos que [)ara esto y lo que so ofreciere ne- 
cesitamos de las bocas del fuego pólvora y balas con 
otras cosas necesarias para proseguii- en esta obra con- 
formo I:i momoHa que tiene el hermano fray Juan de 
Enebra» (ll. 

Para comprobar la exactitud de las aíiimaciones que 
los misioneros hacían en la carta transcrita, oeuirió- 
seles enviar certificaciones del maestro fie campo Luia 
Lescano EcLevaleta, corregidor de la villa de San 
Juan de Sahagún y del bachiller Bartolomé de Sala, 
cura y vicario mismo puelilo, jior las que se confírma 
toilo lo referido en la caita enviacht al obispo del 
Cuxro, «Por quautn, decía ol primero de aqueUos ates- 
tados, han pasado por esta villa los Religiosos y de- 
raan gente en su escolta y resguardo para los dichos 
ohunchos donde hoy estau actualmente amparando la 
dicha población que han hecho en la Pamjm tic Afio- 
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lobamba tierras de Infieleii ¡tnr ser la tierra apropoaíto 
para fnndar una ciudad y inautener sus pobladores... 
"Y por haber pasado ante mi venir imichos Indios de 
la tierra adentro pidieodu líoligiaws para ipie les en- 
-'■■fíe la vcrtliidcra Ipy, abriendo caminos para la diclia 
Población de Apolobamba poniendo cruces en los di- 
chos caminos por haberle?» enseñado los Religiosos que 
lian entrado adentro y por haberlos asistido á loe di- 
chos Religiosos on el dicho Apolobawiba &« (1). 

Las inmediatas d'ídnocíones que so obtienen de la re- 
presentación do los niisiouci'os que cambiaran de en- 
trada en la conversión de los Ohunchos son estas: I." 
El nombre de Apnlobamba es por jiriraera vez emplea- 
do para designar Ins misiones de qne se hacen cargo, 
y el uso de esta denominación no fnt' sino el resulta- 
do, asi .10 desprende del tenor del documento anterior, 
de haberse establecido, como pnnto do partida de fu- 
turas operaciones, en los llanos de A polobamba, cuyo 
vocablo lo va indiciindo, pues, bamba, es simplemente 
corruptela de pampa. Más antes, laa reducciones 
]ioi' Carabaya se llamaron «misiones do indios infieles 
contiguos á Carabaya*, y no [lodrá enseñarse un solo 
iloeiimento en el que so las designe con otro titulo. 
ICsto desde luego ¡irobará que Ja verdadera fundación 
■ !g las de Apolobamba, aunque en general unas y otras 
eran de Chuuchos, i]o se hizo con los misioneros 
a])ostól¡cos qne salieron del Cuzco, que timidnmentey 
i'i manera do simple exploración avanzaron hacia esto 
valle, pero sin detenerse á constituir conversiones de 
ningún género, volviendo inmediatamente a Santa Úr- 
sula, según declaraciones imiegablos de] mismo fray 
Juan de Ojeda. La carta ti'anscrita nos hace saber, 
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une la fumlación 'lo lo L|no dosde entonces debía lla- 
marse misiones de Apolobamba, fnó plant-eada sólo en 
1681, ]tor los mismos piulres que antes penetraron por 
Cariibaya; pern no bajo la dirección ni inciunbencia 
(lol obispo (ie Cuzco. 2." Que qnedaron rlofinitivamen- 
te abandonadlas las empresas de propagar lu. fe religio- 
sa por el lado de Carabaya, en vista de las difículta- 
des insuperables que jiresentaba la natui'aleza de la 
región, dificultades que no ñnicaraonte embarazaron y 
obstruyeron las que ya conocemos, sino que constitu- 
yeron siempre barrera infranqueable á toda otra ten- 
tAtiva que pudiera presentaree on el porvenir, de 
suerte tiue es poaible afirmar con toda seguridad, que 
no hubo más entrada ¡jt aquella zona á las tierras 
transinanibáricas ó riel Madre de Dios, 3.» Que por 
declaración de Ion fundadores de las misioups de Apo- 
lobamba, las naciojies que ]'odean este valle, son va- 
rias y numerosas, entre las que se cuentan las de los 
araonas, pamainas, iicliupiamouas, aguachiles &, fue- 
ra de otras muchísimas que van hftSta la mar del DOr- 
ts, siendo todas ellas Chunchos. Virtnalmeote ({ueda- 
ban comprendidas, desde entonces, en las conversiones 
que ae proponían aquellos religiosos, todas las gentes 
infieles que habitaban aquellas tierras ignotas, liastii 
las posesiones portuguesas. Y para que no qnepa ln 
menor duda de esta afirmación, que no es hija de una 
simple hipótesis, vamos á recurrir al testimonio del 
padre Juan do Ojeda, que seis años dcapués déla fun- 
dación délas misiones de Apolobamba, ó sea en 1687, 
aseguraba que ellas estaban comprendidas entre el rio 
Beni y el Madre de Dios é iban hasta el Paititi ó el 
Madera, Esta declaración no puedo stT más decisiva 
en elpnntoque estudiamos. En una jjotieión que din- 



78 - 



gió fray Ojeda á S. M. desde el Cuzco en 3 de enero 
tle aqiio] año, dijo: «Comencé la conversión de Apolo- 
bamba que hacen estas [novincias düatadieimas de In- 
dios infieles de numeroso goiitio contenidas entre los 
do« famosos rios Mano y Diabeni, quo segim relacio- 
nes y noticias que tenemos vierte este y entra en la 
}rr&n laguna de Paititi nombre que tiene inquietos los 
ánimos del Peril por sus dilatadas Provincias» (1). 

Contra esta aserción no puede alegarse siquiera oí 
error geográfico de la descripción. Mayor exactitud y 
fidelidad no se encuentra ni en documentos posteriores. 
El hocfio de que los fundadores de Apolobamba cre- 
yeran, aunque territorialmente no hubiesen recorrido 
sus ámbit ns, que sus miíiiones se extendían ó debían exten- 
derse poi' todo el Madre de Dios, Madera ó Paititi, hasta 
la mar del norte, es ya uu signo posesorio. Ka el dnimu» 
potmidentii do Paulo en el Derecho romano, ó sea 
la doctrina subjetiva del derecho dominical, que con- 
siste «en la intensión de poseer para ai», un territo- 
rio sobríi el que se ha consagrado este elemento pui'a- 
mente formal de apropiación, comjdementario de títu- 
los mas permanentes. Por otra parte, este documen- 
to entraña una nueva prueba de que por Chunches 
se consideró á todos los pueblos qne indefinidamente 
se Bxtcndíau al noreste de las conlilleras del Cuz- 
co y norte do Peleehuco, distinguiéndose dentro de 
la denominación general por nombres tribales ó pro- 
vinciales. 

No vamos ¿continuar el relato de las misiones de 
Apolobamba, sin antes establecer debidamente un 
punto de derecho colonial, doctrina que surge con mo- 
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tivo de las entradas couversorasá los infieles de Cara- 
haya ó Apolobamba, bÍ se quiere, salidas del Cuzco, 
tiiJ cual consta de los doeumontos hasta aquí expues- 
tos. 

¿So podrá ívlinuur qiio el hecho do que el obispo del 
Cuzco autorizara y fomentara las misiones que gh 
1677 se hiciei-on por Carabaya hacia los infieles Chun- 
cho8, constituye im título territorial á favor del Perú, 
sobre los países transiuamhárícos hasta el Madre do 
Dios? líPodráae igualmente sostnuer que el lieeho do 
haberse dictatlo dos ó más reales cédulas ordenándose 
tanto á diclio prelado como al virrey del Perú la pro- 
moción do diclias convoi-siones con encargo á la vez do 
atenderlas con dinero do las cajas del Cuzco, forma 
titulo de reconocimiento jurisdiccional á favor de la 
dióresis cuzqnoña respecto ríe todos aquellos territorios 
t|Ut' iban «hanta la mar del norte»? Ksto es lo (pie 
debemos examinar y dejar claramente ostableciilo. 

Recurriendo á los hoclios antes que á la doctrina, se 
ve que ninguno de los documentos precodetitcs exhi- 
bidos, ni las cartas doi cura Llana, ni las de fray 
Ojeda, ni las del virrey Castelhir, tu las del mismo 
obispo, hablan ]iara nada de la jurisdicción episcopal 
de dicliii diócesis, como era de rigor, trntiíndose de una 
empresa que so creyera afectaba más ú menos direo- 
tameníe al expleudor ó mengua de ella. Las cédula» 
tampoco dicen ni alusivamoiito nada sobro tal circura- 
iMiicia. Pero hay algo más. El obispo en su cai'ta do 17 
de abril tic IBZH, al dar cuenta de Ia.s entradas del cura 
Llana y ileniás misionoros, habla del socorro pecunia- 
rio que debía darse para qne los religiosos francisca- 
nos continuasen «sus misiones y convertir á nnestrit 
Santa Fe, dice, innumerables almas qne carecen da 
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olla en provincias tan dilatadas que llegan á confinar 
con el mar del norte, á lo quo ho entendido es ma- 
yor parte de lo que queda descubioito en Psto nuevn 
mundoD. Si el ordinario del Cuzco Itubiera creido que 
ye trataba de wu jurisdioción no hubiera hablado de 
esa manera. Parece más bien, y este es el sentido co- 
rrecto de las tiltiiuiís frases copiadas, que trataba de 
aquellas provincias como de tierras lejnuas á su juris- 
dicción. Y tanto es asi, que cuando en 28 de junio de 
1687 daba cuenta del abandono que hicieron los 
franciscaiioa de las misionéis del lado do Carabnya, 
nada dijo de que ellas continnaí'en en su iliócesis, y 
buena" prueba de ello, es que no volvió á acordarse 
más del asunto. Si se hubiese tratado de su jurisdic- 
ción, lo nüsmo le habría importado que aquellos reli- 
giosos entrasen ])0r uno ú otro lado y no habría consi- 
derado como un desvío el Iieeho de que escogieran 
otro camino. Ai'm hay más. El mismo obispo declaró 
de manera ijiequívoca quo las conversiones de que »c 
trata estaban fuera de su obispado. En la carta de 14 
de mayo de 1678, escrita al Boy, dijo estas palabras: 
«habiendo tenido iioHoias de que de la otra parte de la 
provincia de Carabaya la ultima de este obispado- hacia 

laparl.edel norte saliaii indios ñ Hvitai mu nnestro.H 
españoles sacando algunos géneros de la tioiTa&n(I). 
Estas frases: de la otra partfide ¡a peonincia de Cara- 
haya In últittta deí ohinpado, no pueden ser más revcla- 
dora>J del pensamiento del prelado. Quieren decir sen- 
cillamente, que de tierras que estaban fuera de la pro- 
vincia, venían infieles en busca de conversores. Y si 
dicha provincia era !a última de bu obispado, implíci- 

tH Arub. Inil. DoDiimauliig relMivng á U> mlilone* ds r«ralMi;a. 
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tamenteafírmado e»t>á, qae lo que cae al otro lado de 
ella no entra en su jurisdicción. Ahora, compá- 
rense las frasea del prelado con otras de los virreyes 
Caatellar y Lifiáii, y con las de la eéiliila de 12 do 
jonio de ITiSl, y la convicción será más ]>rofiinila. E! 
primero decía: «por la tierra llana que ostá á la ver- 
tiente de loa ÚLTIMOS cerros do la provincia fie Cara- 
baya &». El segundo repetía: que a ctn a I mente «están 
entendiendo (loa misioneros) en la rwlucción de los in- 
dioa bárbaros que confinan con la pRoviN'ctA de Cajiaba- 
VA». Y la aludida cédula declai'a que: «habían entrado 
(loe religiosos) á la conversión de los indios contiguos á 

I4A PROVINCIA DE CaBABAVA DE AQtTEL OBISPADO». LoS VOCa- 

blos confiyuo, confinante, últimos, establecen, jjues. que 
86 trataba de infieles que no estaban en la provincia 
aquella, y como el obispo tenía jnrisdicción niiicamen- 
te en ella, fluye por tanto, qiie aquellas gentes no en- 
traban en la jurisdicción diocesana. 

Pero todo esto es una hipótesis que nos la propo- 
nemos colocándonos en ol peor de los casos. Jamás 
pudo el obispo hablar de íju jurisdicción al otro lado 
(1© la rosigón dereoha del Inambarí, por que la suya 
no pasó de allí aegiín los autos de división de 1614. 
La cédula ile 166.3, le adjudicó sólo quince leguas 
alrededoi' de ia catedial, y el anto de 8 de marzo do 
1614, le amplió (lasta la cordillera de los Andes. Es 
por ello (luo ninguna de les cédulas ó doonmeutos ci- 
tados habla de la jurisdicción del obispado fiel Cuzco. 
Todo eso se tiene probado pleuaraente on capítulo 
anterior. Y aún suponiendo que el obispo hubiese de- 
clarado, y tuvo la prudencia de no hacerlo, que su 
autoridad se extendía por todas aquellas regiones, y 
¡ior ende, se tratase de flosprender el derecho del Pe- 
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rú ¿ ellas, por encima de tal declaración ó de los 
eimplea aetoa del diocesano, estaría la preaeripeión do 
la cédula de 1568, que adjudicó la región <le loa Chim- 
«hos á Charcas. Y no puede negarse que allí es- 
taban los Chunchos, pues, aun prescindiendo de todo, 
por las palabras do los mismos misioneros se viene en 
conocimiento que esas gentes se llamaban Chimclioti. 
Luego, lio habría sido valedera cualí^uiera pretensión 
del obisjjo sobre dichas tierras, ni podría deducirse 
tampoco <le lo que hizo ó dijo, un título contra dis- 
posiciones de la CoTOiía, que en ese entonces hallá- 
banse vigentes. Las alteraciones tenitoriales han de 
probarse con cédulas ó mandatos reales, no con su- 
puestas declaraciones de obispos. 

Mas si nos concretamos á establecer las cosas tales 
como ocurrieron, llegaremos á demosti-ar que no fué 
el obispo quien inició las dichas conversiones de Ca- 
rabaya, como le habría correspondido obrar en cum- 
plimiento fie su deber, en el supuesto de que los dio- 
cesanos tuvieran tal obligación. Por las cartas trans- 
critas tenemos entendido que fué el cura de Sandia, 
don Antonio de la Llana, quien Í<leó y acometió tal 
empresa. El obispo no hizo sino secundarla, prestán- 
dole su apoyo moral. 

Ahora pasemos á la doctrina. Fuera el cura de lu 
Llana, fuera el mismo obisjio quien iniciara tal obra 
religiosa, se cometería á más de una falsedad históri- 
ca un error jurídico, si se sostuviera que el preladf 
cuzqueño intervino en el impulso y fomento de Uw 
misiones del alto Inambari por tratarse de su juris- 
dicción. Las misiones jamás estuvieron bajo el cuidado 
y vigilancia de los ordinarios. Ellas, por donde quie- 
ra, se desenvuelven, sin sujeción á tal autoridad, ©n 
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países no sometidos al circuito eclesiástico de laa dió- 
cesis. Y no sólo en el Ciizco, sino en todas las mi- 
riioiies conocidaa en América, las órdenes religiosas 
i[ue directa ó inmediatamente dependían de sus supe- 
riores, provinciales, rectores ó generales, se regían por 
sua propias instituciones monásticas. Mientras no se 
librase disposición especial por la Corona, sometiendo 
li la autoridad do los ordinarios tales ó cuales misio- 
nes, no podía el obispo vecino á ellas abrogarse fa- 
cultadas que habrían herido gravemente la índole 
|>ropia de las órdenes conversoras. 

Por eso el virrey que ejercía el ]iatrouato general 
eu la colonia, era el único que entendía eu el fomen- 
to de misiones. Amplísima es la docimientaeión qno 
demuestra esta verdad. Y en el caso presente, es el 
virrey á quien encarga el monarca en cédula de 7 de 
Agosto de 1679 la protección de tales intereses. Pero 
de esto no se puede deducir que el Rey quiso adju- 
ilicar aquellas misiones al virreinato del Perú, cuyo^ 
derechos hereda la amiga y vecina repiibhc a colitigan- 
te, por que entonoes aquel alto funcionario aparecería 
como representante de los intereses del Cuzco, y no 
como de los de la Corona. 

Arrancar ile la c^ircunstancia de que los religiosos 
que emprendieron dichas conversiones salieron del 
Cuzco, y que de las cajas reales alU existentes fuerou 
socorridos, arrancar, decimos, de estos sencillísimos he- 
chos títulos de dominio sobre las tierras de A]>olo- 
bamba, concediendo que alH hubieran ido dichos obro- 
ros apostólicos, sería algo como desconocer la índole 
misma de la historia de la soberanía eH|>añola, fuera 
de qno tal concepto envuelve una invei-sion, poco sos- 
tenible, felizmente, de lo que es un título dentro del 
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derecho colonial. En ¡¡rimer término semejante aser- 
to nos llevaría á los absurdos más extremos. Puch bas- 
taría alegar la nacionalidati da los misionero» ó el 
ponto de jjartiJa de su empresa apostólica para aaber 
á ipiien perteuacía un territorio reducido á la luz del 
Evangelio. En segundo lugar, si las oouvci-sionea 
apostólicas solo estaban aujotas á la obediencia de sus 
superíoroa, fuera de toda intervención en el orden 
religioso y disciplinario de cualquier autoridad políti- 
ca ó eclesiástica, y "^n fomento no era de la exclusiva 
y particular competencia de ningúu virreinato ó an- 
dieucia, como interés suyo jiropio, sino que Í\ié un 
deber que se cumplía por ellos en nombre de S. M., 
mal pntliei-on ninguno de estos organismos atribuirse 
derechos jurisdiccionales por ejercer ciertas funciones 
de supervigilancia ó incremento. Es decir, i¡uo nin- 
guna sirciinscripción política podrá alegar en su pro- 
vecho el que hubiesen salido ó no de su seno y á 
costa de sus dineros misiones rednctoras de infieles. 
La demostración de que los misioneros de tal ó cual 
colegio de propaganda fide se internaron como los pri- 
mei-os cruzados de la fe no prueba nada, ni es gé- 
nero de prueba indirecta, Ellos obraban, no á nom- 
bro de este ó aquel interés, sino á nombro de 
otro interés superior, el del monaroa. que había 
tomado como principal deber de sn Corona, respecto 
de BUS posesiones, el de extender y propagar la fe 
llevando la luz del Evangelio á todos los ámbitos de 
sus dominios. Probaría, quizas, la acción de loa misio- 
neros, la posesión primera, pero siemjire que hubiesen 
obrado dentro de la jurisdicción temtorial á cuyo nom- 
bre se ejercieron e.stoB actos de eomefimiento y con- 
quista apostólica. 



expreBas y terminantee. Y ai la doctnns de] uti posaidti- 
ti8, que en ol caso actual tiene caráetor de ley obliga- 
toria para las partos litigantes, por haber sido pacta- 
da solemnemente en el tratado <le diciembre de 1902, 
oxige que se presenten títulos, verdaderos títulos han 
de ser los que vengan á comprobar ol derecho terri- 
torial disputado, pero título no es el hecho que se pa- 
gue, verbigracia, por las cajas del Cuzco 2(XX) pe- 
sos, ni título ]m de ser el que hubiere encargado el 
fomento de las misiones al obispo del Cuzco, no por 
tratarse de su jurisdicción, sino por ser prelado vecino. 
Para ser tal, la cédula de esta referencia, tendría quo 
expresar en téniíinOK directos que los territorios don- 
de se pi-oyectaban tales misiones eran ó serían en ade- 
lanto do su jurisdicción. 

La fundación de laa misiones de Nuestra Señora de 
la Concepción do Apolobamba, como dicho queda, fué 
realizada por los padres Juan do Mufloz y Juan de 
Ojeda, en l(j81. Ellas se hicieron no ú nombre ni 
del obispo de Cuzco, ni de La Paz, ni del virrey. Se 
las estableció y formuló á nombre del monarca español. 
El capitán Bulacia, daudo cuenta al arzobispo- virrey 
eu carta de H de enero de aquel año, fechada on la 
misma roflncción, declaraba lo siguieute: «por el mos 
de septiembre último di cuenta á V. E. de mi llegada 
á esta pampa de Nuestra Señora de la Concopeióu de 
Apolobamba on compañía de los religiosos á poblar 
y amjiarar la posesión que tengo tomada on nombre de 
S. M. do quo no lie tenido respuesta». Y aunque en 
el momento mismo de la fundación no se pa.saso tle 
valle de Apolobamba, donde se había erijido ima ca- 
pilla y dos ó tres liabitaeiones de enramada, so conside- 
ró (juo las misiones abarcaban un conjunto vario de tr¡- 



bas y uaciones círouiivecinaif. El mismo capitán Bula- 
(ña en la carta á que nos hemos referido, hace uiia 
rel&cióu extensa de aquellos indios infieles. Habla de 
los aguacliiles tjue salieron á pedirles reducción y 
ofrecerles su amistad y que constaban de 14 ¡íueblos. 
Enumera á los chúmanos, que dice son más de cien 
pueblos; á los uchupiamonas, «nación opulenta y po- 
blada» y á los araonas, «que confinan con la provin- 
cia de Carabaya». Pero quien da luia razón más deta- 
llada de las naciones circunvecinas á Apolobamba, es 
don Mateo Bravo, que entrii con aquel capitÁn á las 
dichas reducciones. En declaración prestada ante el 
licenciado Andrés Mollinedo, dijo: a . .que solo llegó á 
un pueblo de la de los aguachiles, mas que el dicho 
padre comisario Fray Juan Muñoz le dio una memo- 
ria de las provincias que sil Paternidad y el Padre 
Fray Podro de la Peña anduvieron en tiempo de un 
año que hablan estado entre ellos que son las siguien- 
tes. — La de los Léeos que tienen ocho pueblos y en 
ellos ochocientos indios — -la de los aguachiles que tie- 
nen diez y seis pueblos y mas de mil almas en ellos — 
la de los arionas que tienen cuatro pueblos (y no dice el 
número de g6ntes)^la de los uchupiamouas que tiene 
diez pueblos (tampoco dice el número de gente) — la de 
los pasaramonas que tiene ocho ó nuevo pueblos — la 
de los antonioa por otro nombre los pamainos que tie- 
ne muchísimos pueblos — la de los masises que tiene 
trece pueblos — la de los araonas — la de los bacanagua-s 
que tiene muchísimos pueblos — la de los sarionas que 
son muchísimas — la de los saparunas que son muchísi- 
mos mas- — la de los chúmanos que tiene mas de trein- 
ta pueblos- la de suquitima que tiene mucttísimos 
pueblos— le de los uhamouas que son muchos indios y 
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pueblos — Ift lie los yuvamnufts f\ae tiene muolioa pue- 
blos — la de obinguas que tiene mnoliisimoa pueblos^ 
la do loa toromonat que tiene una población tan gran- 
de como e«ta ciudad del Cuzco — la do los guaracns que 
tiene infinitos puobloa — la de los urichiapoa (¡ue aon 
muchos en gran munoro — la de los avaramonas que son 
mncliaK — la do los caramayas que tienen muchos pue- 
blos. Estas son veinte y una naciones y que asimismo 
hay otras muchas naciones de las cuales no se acorda- 
ron los dichos religiosos que le digeron qne eran infini- 
tas y también el numero do los |>ueblos hasta el mar 
del norte con quien van á confinar» (1). 

La enumeraaión anterior, se halla confirmada por 
el padre Juan de Ugarte, religioso agiistino, jirinr do 
San Juan do Saliagiin do Moxos, que entró á Apolo- 
bamba con los misioneros do San Francisco (á). 

Desde Incgo posnemos imdato importante, y es que 
las naciones infieles de toda esa región eran nuinerosas, 
entre las que cuentan los araonas, toromnnas y gnara- 
yos, encontrándose en disponibilidad de ser comprendi- 
das en las misionas do Apolobamba, si es que ell«.i hu- 
bieren tenido mayor incremento, hasta ol mar del nortt- 

Dis¡>uostaa las cosas de esta manera, las misiones do 
Apolobamba siguen su desenvolvimiento lógico confor- 
me á los elementos de progreso con que contaban. En 
interesante seguir su ciu^o, siempre dentro del plan 
narrativo cronológico que nos hemos trazado. 

Pa^an 18 años desde qne se establecieron las misiones 
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lie Apolobamba, durante los chales se ileneiivuclvencon- 
tiniind amento hauta (|ue Ueg&mos á lu inlerrencióiique 
toma en ellas el padre Francisco Tapia, jiro-miniíitro 
'le la provincia de San Antonio do los Charca». Est* 
roligioBo ]iedía al Rey en líí97, una asignación para 
continuar el fomento de las converyionea. Con taJ 
motivo hace una hÍKtoria rápida de los comieozoa y 
progresos de laH rediicf-iones establecidas, á partir de 
la entrada de Pedro de Leagni. Concluyendo nú me- 
morial fray Francisco Tapia, dice estas palabi'as: iMoh 
an ntmo ipie Vuestra Magostad no delibere en la 
aaigiiacinn ijue fuere servido [«iia los costas que se 
proponen se ha de servir de mandar se agicgiien |ior 
ahora al cuidado y doctrina de lo» dichos religiosos 
dos pueblos (jiie están inmediatos á las dichas reduccio- 
nes que son el de Mojos y Guancane sujetos al obis- 
pado de la Paz en la Provincia de Pauísarcolla por 
que sirven como medio para conseguir el santo fin que 
ae pretende. ..i (1). 

En este mismo momento, es decir, cuando el pro- 
ministro de los franciscanos ileOIiarcas sohcitaba recur- 
sos peciuiiarios, para impulsar las misiones de Apolo- 
bamba, las reducciones establecidas eran las de la Pu- 
rísima Concepción de este nombre, la de San Antionio 
de Aguachiles y la de San Juan de Buena Vista., en- 
líontrándose en vísperas do operarse la de los uchupia- 
monas. Asi lo certificaron y confirmaron el goberna- 
dor de la nueva conquista de Ayata, provincia de La- 
recasa. donPenh^o Jacinto Roel Valdós y don Gregorio 
de Santiago (.'oncha. corregidor y justicia mayor di.' 

(1) Aroh. lud. Kipeitiauts (""'"sovido por la re|ire*eaUcidii de fray 
Vtaiaiixo ilf T»fil«. uibr* 1» miiiíaiH de Apoliiliknba. Í9t! k 



Cabana y Cabíiiiilla, á petición de iliclio padre, que 
quería reforzar su rlemanda rlemostranrlo la vera- 
cidad de sus asertos (1). 

Su Magestad, atendiendo las instancias ríe fraj' 
Tapia, ordenó por real cédula dada en Barcelona 
á once de enero de 1072, que el presidente de 
la audiencia de Charcas, en \'ÍBta del expediente 
organizado, informase del estado de las nuevas mÍBÍo- 
nes de Apolobamba, para en consecuencia acordar el 
pago de veinte mil pesos de limosua que bo gastaron 
en abrir caminos. La audiencia de La Plata, en obede- 
cimiento de aquella cédula, dirigió carta á S. M. fecha- 
da en 31 de julio de 1706 en que dice: aenquanto al 
aumento y propagación dostas nuevas reduci^iones se 
mandó que Pedro de Goicoechea, maestre de campo de 
dichas reducciones informase puntualmente y lo ejecu- 
to por el adjunto infoi-me que se remite original á V. 
M.. (2). 

El informe del maestre de campo Podro de Goi- 
coechea, sufcrito en Apolobamba á 2 de octubre de 
1703, en sus pai-tes principales dice: «y digo Señor 
que son diez lox pueblan que han reducido los Religio- 
sos desde que atienrlen á ello y conviene á saber: El de 
la ciudad de A]X)lobamba, que es de la nación de los 
Aguachiles y ñ esta se le agregó el [lueblo de Nuestra 
Seftora del Juncal de los Agiiachiles y á este se redujo 
el de Tallapo — El pueblo de Nuestra Señora de Aran- 
Kuzn. todos de la nación de los AguachileH. De la na- 
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«ion de loa Pamaiiiai de San Juan Bautista rio Buena 
Vieta. Los pnebloí: (jim pstáii próximos á reducirse 
son los siguientes — ^EI pneblo de Yugo, el de Achiqui- 
ri — El de Siripita — El de Tniolie, (¡ue es el mayor de 
lodos — El valle de Apolobaraba /"«^ lo primero qae 
fundaron Ion Religionon. tiene de largo mas de veinte 
leguas y He anelio qnando menos quatro leguas y le 
i'iften dos lomas que la una se llama Partmarani, de- 
tras de este esta oti-o vallo que aun os mas espacioso 
que el de Apolobamba, _y detrns de otra loma iiay tan- 
tas fierran que se ¡lueden hacer haciendas gruesísimas 
de eocales y cañaverales que con el tiorajm después de 
haber repartido las tien-as necesarias á los indios se 
pueden hacer muchas poblaciones asi en el valle de 
Apolobamba como en los demás que llevo referirlos 
jior la abimdancia ipie tienen de pastos y aguadas y 
niontafia» y haberse hecho experiencia de ellas. Y esta 
ciudad de Apnlobamba es el puerto principal de todas 
las naciones de indios, como son, la Provincia de los 
Léeos — Aguachiles —TJchupiamonas — Pamainos — Pasa- 
ramonas —Tarañona* — Pasioua*- Zapalos — Chúmanos 
^Camanavis--Suguitimas— Tacanas — Toromonan — Ti- 
|)oam8 — Mailapas — Mayamas — Mayas — Ynmarionas-- 
Mninas— Manpiiris - Yugnimnnas— Baiehabas— Zua- 
iias — Chiriguas y otras muchas Provincias. Y no dudo 
Señor que con(?urriendo la jiiedad de Vuestra Alteza 
y socorriendo á los Religiosos consegnií'an con el tiem- 
po la reducción de todas estas naciones, y asi para 
conseguir la reducción do las provincias referidas que 
etitan fronteras á la ciudad de Apolobamba le sera muy 
dificultoso a los Religiosos a monos que concurriendo 
Su Magestád con sus limosnas acostumbradas para 
conseguir semejantes empresas por que he reconocido 
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«011 la experiencia que totalmente se hallan falli- 
das..» (1). 

No hay que olvidar el hecho de que los ToroTnonat 
están considerados como infieles próximos á ser uon- 
vertidoa, igualmente que las otras nitt'iones vecinas de 
Apolobamba, de cuyo punto se ilice que es p) centro, 
esto es, el núcleo de aquella» oonvemonos. Y en e»t» 
materia, el informe de don Pedro Goicochoa, es do«n- 
mentó oficial digno de asenso, mucho más si se tiene 
en cuenta que no le movía ninguna mira poi'sonal A 
representar hechos que no fueran la verdad jiura y des- 
carnada. 

El Consejo elevó en lü de abril de 1799, como con- 
clusión del expe<Uente- dnteiiidn consulta haciendo o! 
resumen de todo lo actuado en razón de la solicitud 
de fray Francisco Ta]>ia. En detenninaílo momento, 
dice lo siguiente: «discurrióse qne para ser asistidos loa 
Misioneros (de Apolobamba) con lo necesario para oi 
progreso do la ¡«■edicacioii oonvendria sn i^oiisigiiase 
y librase lo qiie parecioi-e mas preciso de la.-* cajas de 
Chucuito y la Paz cümo ttutu Inmediata» a aquellas mi- 
sáones ft» {'2). He aquí, piion, confiímada por autoridad 
He! mismo Consejo, la tloctrina que sosteníamos, qu« 
los proventos pocuniarios para las misiones, se radica- 
ban en los tasoros más desahogados y accesibles, sin 
que semejantes erogaeiones se linyan bocho bajo el mi- 
puesto do qne importaban títiüos territoriales. Última- 
mente, la consulta trae estos párrafos muy significati- 
vos: «pero no puede el Consejo dejai- fie reparar el que 
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wiendo el primer enoai-go quo a Virreyes se lea haco 
por sus títulos y por las Ifiyes y el que Imbíendosele 
d&do quenta de todo con auto al Conde do la Mon- 
iilova para la audiencia de Charcas en el año de 17(13. . . 
y hallándose con orden especial de Vuestra Magostad 
y el Consejo ou el año de Hctecientos dos para quo 
fuese las providencias necesarias en razón de los gastos 
causados para los descubrimientos, apertiu'as de eami- 
noH y inanutencion de loa religioso» no solo uo lo eje- 
cutase pero que ni respuesta suya se haya recibido ni 
visto en razón do lo roferido. Por cuya causa oonsidüra 
el Consejo por nniy ile su obligación dar á V. M, cuenta 
de este desoubrimiimto de misiones y estado en que 
se hallan y de t>lo lo logrado desde su princi])io por 
el Auiliencia y misioneros de San Francisco a ñn de 
<iue siendo de su real agrado y servicio se sirva apro- 
barlo» (1). La opinión más saliente con que cierra el 
Cniusejo su dictamen, después de proponer que so haga 
tributar & los pueblos ya reducidos á efecto de aliviar 
así las erogaciones de su fomento, es ésta: oY para 
que esto sea prudencialmente y de forma que a los re- 
ducidos los sea menos sensible y gravoso como quien 
tiene la cosa presente y con mas inmediato conoci- 
miento a la calidad de lo.s imiios al territorio del 
paia y sus frutos convendría ponerlo aJ cuidado de h 
Audiencia por la satisfacción que ile su proceder tiene 
el Consejo* (2). 

Como consecuencia do tal cousulta, se despachó á 
la audiencia de La Plata la i'eal cédula de 11 de 
junio de 1709, que en su pai-te dispositiva dice: 
•He resuelto encargaron y nmndai'OM (como lo hago) 



procedáis muy despacio y con gran tiento y Hiima 
reflexión al principal fin de la conversión de los In- 
riios, por lo que se arriesga y aventura, por adelan- 
tar la conveniencia temporal se pierda esta, y la espi- 
ritual de aquellas almas, como en casos semejantes ha 
sucedido. Y asi mismo os encargo ]jongais el maior 
cuidado su la manuteuciou y aliento de oirta y de las 
demás misiones, jtunto que en ini Real Hacienda tiene 
jtreheminente lugar sobre todas las importancias o in- 
tereses tem])orales de estos vastos dominios y en que 
fio de vuestro celo y aplicación atendereis no solo por 
vuestra obligación sino por la que os impone la con- 
fianza que hago de vosotros, con la qual descansan 
mis ansias impacieutes de que mi Reinado ae haga 
feliz por el medio de que la noticia de nuestra Santa 
Fe se extienda y radiqno en las mas remotas y dis- 
tantes Provincias. Que por de.spacIio de este rlia en- 
cargo lo mismo a mí ViiTey de ese Reynado, para 
que cuide del cumplimiento de lo arriba contenido y 
de todo lo que obrareis rae daréis quenta muy indi- 
vidualmente &(1). 

A partir de la cédula de onoe de enero de 1702, se 
puede decir ([ue os la audiencia de Charcas la nucar- 
gada de asistii*. vigilar y cu ida i' las raÍBÍone.s de 
Apolobamba: «he tenido, dice aquel texto, ]>or bien 
orrieTiaros y mandaros (como lo hago), d¡s]iongais que 
los Religiosos de estas misiones sean atendidos con lo 
necesario de los efectos mas prontos que hubiere, re- 
cibiendo informes de estaa nuevas misiones y del aug- 
mento de ellas, y haréis junta de las persona? que os 
pareciere en que concurra el dicho Fi-ay Francisco do 
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Tapia 11 otro Religiosn que haya estado en aqaellas 
misiones, y el Prelado de la Orden de San Franoiaoo 
qne ae hallare en esa ciudad, ¡>ara que provistos los 
religiosos <¡ue están ocupados en dichas misiones y los 
qne de nuevo pueden entrar poi- la extensión de ella 
arbitren la costa ijue se ha de dar a cada Religioso y 
los medios de donde se han de satisfacer con la maior 
prontitud: y que desde luego se les asigne y vaya dis- 
tribuyendo para su manutención y socoito; y de todo 
lo que en razón desto se executare me daréis quenta 
con toda expresión, que por despacho de este dia ae 
participa al Vierrey de esos R^-inos lo que queda ex- 
presado para que cuida de que tfrnga cumplimiento, y 
también encargo al ArzobisiH) de esa Diócesis que por 
su parte execute In mismo para que se consiga el fin 
deseado. En Bai-celonn a once de enero de mil sete- 
cientos y dos* (1). 

Los términos del real mandato, son Á no dudarlo 
más precisos qTie aquellas que fueron dirigidos al obis- 
pado del Cuzco en lfi77. Entonces se dijo simplemen- 
te, que se ponía al cuidado del prelado el fomento de 
las conversione». En cambio, por la cédula de 1702, 
ae ordena á la audiencia, entidad mis agena á tales 
onestiones que un prelado, que por sus funciones epis- 
copales tiene relacirm estrocha con todos los actos de 
propaganda flde, que asifta á dichas misiones, reciba 
informes sobre ellas y provea todo lo conveniente en 
el orden material y moral para su regulw y m&s fácil 
desenvolvimiento. 

Mas, si aún se creyese que esta cedida de 1702, no 
define claramente la jurisdicción á la que entraban, ó 
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bajo la tjiio se ponían las miaiones de Apolobaraba. 
ahí «stá la consulta del Ooiisejo de 1709. Ahi está la 
real cédula de 11 de jiuiio del projjio afio. La oon- 
Hulta aoat.ieue qno esas nuevas coiivei-KÍoiies deblau en- 
tregaree á la autoridad adiuiíii^trativa y ¡(olitica de la 
audiencia de Charca», y la cédula no hace sino repetir 
lo que aquella decía, reiterando á su vez que ente tri- 
bunal ejerza la «manutención y aliento de est« y de 
las dernÚB misiones». Ante tutes dec!amcione«, no es 
posible negar que desde este moniento la audiencia de 
Charcas asiraie plena potestad íle vigilancia, dirección 
y fomento inateirial de tas misiones de A[x)lobamlM, 
que jMtr otro lado estaban ari-aigadas en territoi-ios que 
desde 15tl3 le ]ji>i'f«necían indiscutiblemente. 

A más de to expuesto, ipie os evidente oon la evi- 
dencia de la luz meridiana, debemos pensar en 
penetrar lo más hondamente <pie se pueda el fon- 
do de las declaraciones contenidas en el expediento 
que se organizó con motivo de las solicitaciones de 
fray Francisco de Tapia, y sobre todo, el de Irs qus 
informan la consulta del Consejo de Indias, En todo 
el texto de estos documentos, se establece que tas ilu- 
siones de Apolobaraba aon nuevas, y cuando se rela- 
oiona su historia, no se liace mención de las conver- 
sones <Io Carabaya como antecedentes de ellas. Y en 
esto hay gran lógica y verdad. En efecto, las con- 
versiones de 1677 tuvieron tugar sólo en el alto Inftn\- 
tniri. fundándose tas liuicati reducciones de Santa Úr- 
sula y Santa Bái-bara en la margen derecha do aquel 
río, frente á la desembocadura del Masiapo. La entrada do 
los padrea Bartolomé de Jesús Ztimeta y Juan de 
Ojeda, hacia el interior, tiasta llegar á un llano que 
probablemente era el de Apolobamba, y del cual se 
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Uftblsbtu oittoinjea vagamente, fué de simple explora- 
ción sin inteutai' hacer allí conversiones ni dejar eeta- 
blecida ninguna redHCCéáii segiui consta de lo^ doou- 
mentoiíi relativos á laa misionen ile Carabaya. ITuu 
simple entrada fie exploración no da derecho territo- 
rial, y lo meiiíps (¡uo debiera alegarse en ewto orden 
«1© heoIiOM, siempre i^ne tioieía verse en laa entradas 
apostólicas títulos á favor de una lí otra oirciinHcrip- 
cióu colonial, lo monos i|ue debiera alegaje, decimos, 
t-a el eatableci miento ilo nna reducción fija y perma- 
nente. Esto 68 jirccisamente lo que no pasa con los 
misioneros del Ciizco. Tanto los documentos contem- 
poráneos ó posteriores, cuanto las opiniones de perso- 
nas autorizadas que conocieron el asuuto, considera- 
ron las de Apolobamba como fundadas solo en 168C, 
titidáudolas nuevas, desconociéndose do consiguiente, 
lodo nexo ó lazo, qne en roali'lad no tuvieron, con la 
entrada de I(}77. Es por oso que el Consejo, refi- 
riéndose lí ollas dijo: «Este descubrimiento de mi- 
siones y estado en que se hallana, y la real cédula de 
once de junio de 17()9. hablaba de «que este deaon- 
brimieiito se halla con veinte y siete años que han 
pasado desdo su principio». Esta focha se remonta 
únicamente á la fniidación qne se operó en IfiSü y 
81. No podia ser di' otro modo. ¿Cómo hubiese sido 
posible que so sostuviera que la fundación de las mi- 
siones de Apolobamba había tenido lugar en JG77. 
uñando la única que se estableció en aquel año fué en 
el río luambari? ¡No os por esto que todas las oar- 
las y reales cédulas producidas con lal motivo se re- 
ferian exclusivamente á «misiones de indios infieleti 
'le Carabaya»? 

He ahí, pues, probado, y nn jMjr simples induooio- 
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lies personales, sino en fuerza del toBtiinonio de do- 
cumentoa, que las misiones de Apolobamba fueron 
distintas de las que salieron del Cuzco en 1677. 

Mas, continuemos con la relación del desarrollo de 
las misiones apolobambesas, si vale el adjetivo. 

Para contar con nn punto qne sirviera de estación al 
fomento de las converaiones, el comisario general de 
■San Francisco, fray Félix de Como, propuso en 1686 el 
cnnje del curato de San Pedro, que dicha orden po- 
seía por derecho propio en los suburbios de La Paz, 
con el de Charsani. Uando la raaón de este hecho 
decía aquel comisario al Roy: «Para que auimue muy 
inferior en la. conveniencia á la de San Pedro, con sus 
medios cortos y con sus oorcauías fomentase aquella 
«anta conversión», os decii-, la de Apolobamba. (Carta 
dirigida de Lima á 3 de agosto de 1687 (1). Años 
antes ))or cédula de 13 do febrero de 1619 se había 
faonltado el cambio de aquel curato do loa religiosos; 
franciscanos con una doctrina cualquiera del obispado 
de la Paz, pero por consideraciones distintos á la de 
1686. Llenados todos los requisitos y tramitaciones 
del caso, el presidente de la audiencia do Cliareas, 
don Bartolomé González Poveda, facultado por la ex- 
presada cédula do 1G19 y mediante auto de 13 do ene- 
ro de 1686, aprobó la permuta de curatos concedién- 
dose á los religiosos franciscanos el fie Cliarasani con 
más el anexo de Pelechuco (á). Posesionados los mi- 
sioneros de él prosiguieron con laudable celo el incre- 
mento de las conversiones de Apolobamba, que reoí- 

(I) Aroli. IniJ. VA couiúaric 
cuenta dol prog-reía da las mí 
ote. 1897. iaO*J9. 

le) Ainli. iDcl. TeitimoDl» do antot nobre devolnoidn d 
i. 1760, laMMft 
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bian por otxo lado, protoccióii moral y ocoiióinica de la 
audiencia de La Plata y del obispado do La Paz, cu- 
yos «instantes desvelos para el fomento y progreso» 
lie ellas corre en profusa literatura apostólica que ha 
qaedado de ai^uella época, 

Tarea fatigosa y larga sería seguir con la relación 
minuciosa del desenvolvimiento de las misiones de 
Apolobamba ¿ jiartir de su fundación, bistoriando de- 
talles que en el presente estudio carecen de interés. 
Bástenos citar loa hechos i grandes rasgos. 

El ano ltí97 las conversiones f muladas eran cuatro- Lu 
de San Aatonio de Aguachiles, Ixiamas, Concepción de 
Apolobamba, San Juan de Buena Vista (Pata) y la 
iniciadla de Uchupiamonas. (San Josó de Uchupiamo- 
i). En 1740 se estableció la de Santa Cruz del 
Valle Ameno, y eu 1746 la de la Santísima Trinidad 
le Yariapo (Tumpasa). El Bey por cédula de 12 de 
septiembre de 1754, pidió al presidente de Charcas 
nforme circunstanciado liel estado de las misiones 
le Apolobamba y Moxos, en virtud de ima represen- 
ación del obispo de Santa Crnz de la Sierra, por la 
que 86 hacía tsaber el mal estado de las dichas misio- 
les confinantes de las de Moxos, y del cual estado 
nvo ocasión de cerciorarse con motivo de la visita 
:|U6 hizo de su diócesis. En conclusión pedía este pre- 
lado, que las misiones de los religiosos franciscanos se 
entregasen á los padres jesuítas que corrían con las 
de Moz03(l). La andiencia deLaPlata evacuó sn infor- 
me en 20 de febrero de 1758, y en él se sostenía que 



II) EsUb migianes <lo lloiait, Uamail 
(iKtenilieroii, fueron ^obAruB^laa par jabí 
biunba qua lo arAn pnt fraooisiianus. S 
ae» de Moioa rué el rio Beni 6 DU hen 
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hasta ©ntnnces. En 1771 ol padre Pqtgz Roinanto ech» 
ba las basoa de la de Pacagiiaras, junto también , 
Madidi. 

Como resultado del establecimiento de íuteiideiioia»] 
en el virreinato de Buenos Aires, por cédula do 6 < 
agosto de 1777, 86 nombró á don Ignacio Flores go^fl 
bernador militar de Moxoa, encomendándosele á laveí 
el territorio t|ue comprendía las misiones do Apolo- 
bamba. «Estatí misiones, dice el documento que regia- 1 
tramos integramente más adelante, se hallan sitnadas 1 
en los confines de Larecaxa por donde so entra Aj 
ellas, aunque su primer pueblo distará de ellas más d^j 
cuarenta leguas y por la parte occidental linda con t 
Rio Beni cuya opuesta orilla pertenece á la provin 
de vuestro mando» (1). En loa momentíis en que i 
dictaba es-ta cédula organizando el gobierno militar do 1 
Apolobamba, las misiones, ó reducciones más propia- ■ 
mente, habían llegado á ser ocho. Esto lo sabemos porj 
biformes de elevadas autoridades eclesiásticas y aeon.-^ 
lares. £1 obispo de la P&x dirigió desde la ciudad dflifl 
La Piaba, en primero do octubre do 177li, cart.a ¿J 
S. M. por la que, y en obedecimiento del real 
dato do 18 de agosto do 1775, para que todos los pr&- 1 
lados de Indias con acuerdo de los vice-patronoa de ] 
BUS respectivos distritos, remitan razón de los religio- 
sos que se ocupaban en las misiones existentes ea ] 
aquel entonces, informaba de las de Apolobamba, da ] 
acuerdo con el presidente de Charcas. «En la Pro-J 
vincia de Larecaxa, dice la cai'ta, una de las com 
prebendidas en el distrito de mi obispado, están 



tuadaH las convertsionon nombrada» de Apolobamba 
qae He bailan á cargo do la religión de San Fraucisoo 
desde su origen: cotnponense eatas segim la relación 
ifue me ha pagado el padre Provincial de ocho pue- 
blos que son, el Valle Ameno, la Concepción de Apo- 
lobamba, San Juan do Buena Viíita, San José de 
Debiapamonaa, la Santísima Triuidad ile lariapii, San 
Antonio de Ixiamas, San Jnau do Sabagun de Moxos y 
iiaii Antonio de Aten. Al presente existen y se ocu- 
ltan en ollas once Religionoa inclusos tres que ejercen 
loM oficios de comisario, de Guardian y de Procura- 
dor». En otro capítulo agrega el prelado: «é más de 
las conversiones o misiones de que he tratado hay en 
mi Obispado otras sitas en la misma Pro\-incia de La- 
reoaza con el nombre de Mapiri por denominai'se asi 
el único pueblo qiio hoy existe. Estas desde su primer 
eatablecimieuto estuvieron al cargo de la Religión de 
San Agustín y así la» encontré cuando tomé posesión 
ilel Obispado, pero muy Inego reconocí el deplorable 
estado en que so hallaban» . Además del informe del 
obispado paceño, corre en el expediente que se formó 
sobre esta materia, un «estado general de las misiones 
que tiene á bu cargo la religión seranea en las do.s 
Américas é islas Filipinas &», impreso en Madrid en 
la oficina de Benito Cano año mdcolxxxtiit. Este es- 
tado fué suministrado por fray Manuel María Trujillo, 
oomieario general de Indias, y lleva la fecha de 20 
de noviembre de 1788. Haciendo en él descripción de 
la Provincia de San Antonio de Charcas rlice: «Esta 
tiene á. su cuidado las . misiones de Apolobamba con 
los pueblos siguientes: Apolobamba, Santa Cruz del 
Valle Ameno, Purísima Concepción de Apolobambft, : 
San Juan de Buena Vista, San José de ITchipiam^- 
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ñas, Sautísima Trinidad de Iriapó, San Antonio dn 
Ixiatna.^, San Juan de Rahagiin de Mojos, San Antonio 
de Aten, Nueva reducción de Gavina" (1). 

Del informe del obispo de La Paz, surge el hecho 
de que las misiones de Apolobamba están oonsideradafl 
como de la diócíiais de este prelado. Igualment-e se 
desprende, que el presidente de la audiencia de Char- 
cas ejercía el vice-patronato en dichas misiones. EIs- 
to bastará á (femostrar que ellas se reputaban como per- 
tenecientes al distrito de aquella corporación, aun 
cuando en lo que reapecta al obispado uo se conozca 
en eao entonces una diaposición jiara la que se decla- 
rara que las misiones de Apolobamba pertenecían & en 
jurisdicción. Además, por el estado elevado al Con- 
sejo por el comisario general do Indias del orden de San 
EVancisco, se sabe que el número de reducciones en 
1786, es do nueve, contando la de Gavinas. Le mane- 
ra que, cuando se dictó la cédula del establecimiento 
del gobierno militar do Apolobamba, dentro de la 
audiencia de Charcas, las reducciones fundadas llegaban 
á nueve. 

Todos estos hechos están plenamente confirmados 
por documentos valiosos que so produjeron en aquella 
¿poca. Existe, sobre todo, un expediente organizado 
con motivo do la queja qne fray Diego de Espinosa y 
Miranda, provincial de San Antonio de Charcas dirigió 
á S. M. contra el obispo de Arequipa. En él hay ence- 
rrados preciosos informes y actuados respecto de la 
materia que nos ocupa. Elevó á S. M. dicho religioso 
extenso memorial fechado en Madrid en 18 de mayo 
de 1781, demostrando la conveniencia de fomentar las 
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conversiones de Apolobamba. Este memorial ae pasó 
en vi^ta al físcat y en informo á la contaduría, la cual 
salvando el suyo on 31 de julio de 1781, entre otras 
cosas, sostiene; aque por falta de obreros se han de- 
jado tic promover las conquistas y dellevar la voz del 
santo evangelio á las vecinas naciones de los indios 
ToKOUONAB y Machusis proporcionadas árednciree sobre 
que tratan las cartas dol referido p. comisario Do- 
mníguez y ile fr. Manuel Chacón, europeo dedicado 
con fervor 4 las mismas conversiones» (1). 

La contaduría general opina sobre los antecedentes 
sometidos á su información, qne conforme á lo pedi- 
do por fray Diego de Espinosa, el Consejo incline el 
animo de S. M. para la concesión de los treinta y 
cinco ó cuarenta religiosos, para las misiones qne los 
franciscanos de Charcas tienen en Apolobamba, de 
manera que, agiega, «aumenten la íé catóhca y úti- 
les vasallos de S. M. no solo en las regiones y para- 
gea descubiertos á esfuerzos del fervor y celo de loa 
misioneros eiiropeos que por tiempos Uan pasado con 
dicho fin, sino también de los fronterizos á Apolobam- 
ba que son Toroinoaas y Muehubit proporcionados & 
reducirse según lo manifiestan los religiosos que se 
hallaban en aquellas conversiones qor sus cartas pre- 
seutadas por el pariré Espinosa &» (3). 

Entre las cartas ofrecidas por el padre Espinosa á 
manera <le pruebas, apai-ece una que es de fray Pe- 
ilro Domínguez, comisario de misiones, de 27 ile julio 
de 1773, dando cuenta del estado en qne se encon- 



(1) Aroh. tud- Eipadient« TÚto an 
HoUaltnd de Iny Diego Eiplaask, que 
á W religioioB t. lei-I-lT. 

iS) Atch, Ind. Ibid. 
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traban las ile la Piiríaima Coní:ejjoión de Apolobam- 
ba. Dicha representación es mnj' interesante y contt(H 
ne capítulos dignos ríe tomaran en cuenta. Sus prin- 
cipales son los siguientes. «Las Misiones, dice, se 
componen de S pneblos que están iñtuados e7t la din- 
tancia de mas de lüO teguas que hay desde el prinoi- 
pio de aquellas montañas hasta el último pueblo 
reducido á ellas, á los cuales se agregó el año pasado 
por orden y exorto del linio. Sr. obispo de esta ciudad 
un pueblo de Indios neófitos qu8n¡ apostatas que habían 
desamparado los Religiosos agustinos llamado Mapiri 
y que distará del pueblo más inmediato que [K)r aque- 
lla parte tieuen dichas nuestras misiones como ocho ó 
diez dias de camino ó travesía de montaña por no 
haber camino formal para comimicarso de una parte 
á otra.'. Hace enseguida la descripción de los pueblos 
de Apolobamba en esta forma. «Primeramente el pue- 
blo de San Juan de Sahagun de los Moxos, que dist« 
del de PelecLnco 26 leguas y tendrá en su ¡urisdiocion 
(que se estiende por diferentes quebradas como treinta 
leguas) en numero (te 40C' personas. El pueblo de San 
Juan deBuena Vista, ])or otro nombre Pata: dista del 
antecedente eomo trece leguas. El pueblo do Santa 
Cruz de Valle ameno, que distará del de la Pata algo 
mas de siete leguas. En sus principios se pobló de 
muchisimas familias de indios que se sacaron de loa 
montes fie diferentes naciones é idiomas las (|ue se 
han ido minorando. El piieblo de la Purísima Con- 
oepcion de Apolobamba (de donde toman el nombre 
todas aquellas misiones) dista del antecedente oomo 
oinco leguaa. Desde este pueblo prosigue el camioo 
via recta á los tres mas interiores de aquellas monta- 
ñas y se aparta á la mano derecha para el pueblo de 
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Atien. El pnoblo de San Antonio de Aten, dieta del 
de Apolobambh como «ieto legiias y este es el pueblo 
mae inmediato al de Mapíri qne fue de las religiosos 
agDBtiiins. El pueblo dp Mapiri, esrtá «situado más 
^'ob^e la mano derecha de Atom y respecto del c 
que se Higue á él desde Apolobaraba & los demás pue- 
blos de misiones dista de e>sto el pueblo de San Jos¿ 
de Uchupiamonaa, treinta y cinco leguas dista del 
pueblo de Chupiamonas el de Santísima Trinidad de 
Yaiiiipu como doDc leguas. El jjuoblo de Sau Anto- 
nio de Ixiamas que es el último y mas internado en 
las montaftas de dichas misiones tieiie á su nort« y 
poniente macha» naciones de Inriios Barbaros de las 
que suelen venir al pueblo algunos años algunos In- 
dios oou el título de amistad y se \-uelven á sus tie- 
rroe luego que se proveen do lo que buscan en cam- 
bio de monos, pájaros, plumas y otras drogas que ellos 
traen. Dista de este pueblo do Ixiamai del de la 
Trinidad Ifi leguas. Que el pueblo de lo» Santos 
lleyes que fue de los Religiosos .fesuitas viene á estar 
al oriente de nuestro pueblo de la Santísima Trinidad 
do Yarapn dos dias de caminoo (1), Este es el infor- 
me de dicho comisario. En él no se habla sino de 
<joho pueblos sin contar Gavinas. La razón es Mgica. 
'Kbíd documento es de fecha anterior al etifablecimíento 
íle dicha conversión. 

Después de aquel informe, viene una carta de fray 
Manuel Chacón dirigida al padre Manuel Domínguez, 
de Tumapftüa, á treijita de septiembre de 1775, en la 
qne dándole cuenta de las misiones de su cargo le 
dice: «en medio de mií< trabajos me ha participado 
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Vi]. Patemitlad uiuy Reverenda una noticia muy ale- 
gre que me he consolsílo mnclio de la que doy á 
Dios las debidas gracias porque asi se van moviendo 
los corazones rie los ricos y poderosos para que con 
sus limosnas se facilite la conversión de las dilatadait 
naciones de Toromonas >/ Mochubis, la que no puede 
de otro modo efectuarse via ordinaria sin estos ad- 
jiitorios». «Por todas partes no se oye otra coaa 
sino niievas conquistas espirituales, nuevos descubri- 
mientos de islas y tierras remotas ó ignotas pobla- 
das de innumerable gentilidad. También me noticia- 
ron que los exploradores (¡ue fueron al principio del 
corriente á los Toromonas habíau encontrado muchos 
rastros novísimos de infieles á los tres días de camino, 
cuya noticia trajeron las mujeres de los dichos que le 
fueron ayudando a oargar sus comidas a^piollos pri- 
meros días». 

El Consejo de ludias, en el resumen del expediento, 
hace constar que fray Pedro Domínguez fué de Anda- 
lucía al colegio de misiones do Ocopa, on cuyo ejer- 
cicio apostólico se señalii mereciendo ser nombrado su 
primer guardián: «Fue incni-porado, dice el texto, el 
padre Domínguez en la de Charcas donde se ha de- 
dicado ejemplai-mente á dichas oonvei-sioues, {las de 
Apolobamba) las que antes podran deteriorarse por 
tener el deseado aumento si no se surten <le religiosos 
idóneos por cuya falta de obreros se han dejado allí 
de promover las reducciones y de llevar la voz del 
Santo Evangelio á las vecinas naciones de los indios 
Toromonas y Mochuvis ¡troporcionadaa á reducirse so- 
bre qué tratan las cartas del referido comisario y de 
fray Manuel Chacón Europeo dedicado con fervor á 
las mismas conversiones de donde se le removió para 
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vicario provincial» (1). Su Majestad resolvió sobre la 
consulta del Consejo, que se ejecutase lo pedido en 
abril de 1782, esto es, que se enviafien los religiosos 
solicitados á las misiones de Apolobainba (2). 

De los interesantes documentos oitiados, despréndese 
un hecho de siima importancia para la cuestión liti- 
giosa. Consiste ¿1 en que la reducción de los toromo- 
noH se inició y consideró como parte integrante de las 
de Apolobambu. La intei-vención de fray Diego Mi- 
randa de Espinosa fué precisamente motivada ¡lor la 
falta de obreros misioneros que se ocupasen de aque- 
llas conversiones. Por eso decía el fiscal de S. M., repi- 
tiendo la instancia de aquel proviucial, de que por 
deficiencias de religiosos no se llevaba «la voz del 
Evangelio á las reciñas naciones de loa indio» toromo- 
noK y mochuvif». Y el padre Chacón, más explícito 
aán, habla de exploradores que fueran á los toromo- 
nas. Estos infieles ocupaban la mái'gen derecha del 
Madre de Dios entre los rios Heath y Manuripe, se- 
gún el testimonio de la Relación atribuida á Juan 
Álvarez Maldonado, y segiín el contexto de todos los 
documento.s que sobre tal particular hablaron, se ex- 
tendieron á ambas márgenes. De suerte que, las mi- 
siones do Apolobamba, no estaban limitadas única- 
mente á convertir indios infieles que viviesen al sud 
del Madidi, por ejemplo, sino que comprendían á Ins 
naciones vecinas entre las que estaban los dichos 
toromonas. Ya en 1701 el padre Francisco Tapia 
sostenía esta convicción, al decir que, slas dilatadas 
tierras y provincias vecinas á dichas conversiones 
(las de Apolobamba) que están por conquistar van 
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hasta la mar del norte o» (¡m? hay innitmerables in- 
fieles» (1). 

Por otro lado, las luisionos llamarlas de Mapiri, 
íiiiltivadas ])nr los roligioBos de 9aii Aguatíii, se com- 
ponían en esta époea 1778, de loa pueblos de Coii- 
sata, Ucnmaiii, Cliinijos y Majjíri, nombrados en ge- 
nera léeos por los indios de este nombre, y ellas estaban 
situadas sobre las riberas de los non Tipnani y Mapirí. 
El obispo de La Paz sobre esta materia informaba 
en 1" de agosto de 1787. eii obedeoimiento á la 
real cédula de fi de noviembi-e de 1786, y de- 
cía; B sien (I o así nomo es notorio no hay quien 
ignore ou estas partes que aolaraento el último (Ma- 
piri) es el que en la i-ealidad fué conquistado por los 
antiguos misioneros agustinos de lo cual jirovino qac 
la redacción desde los ]>r¡neipios tomó este nombre y 
[lor ól es y ha sido siempre conocida. Los otroíi tres 
pueblos que incluyó ou su relación, suponiendo haber 
sido conquistadados por los religiosos de su orden y 
c|ue á estos no se les permitió la entrada á ellos por 
haberse secularizado, nunca fueron de Indios Leooa, 
que es la nación que se conquistó ])or los Agustinia- 
IL08 y cuyos descendiente.* subsisten en Ma]>iri, bien 
que hoy en cortísimo mimero como después diré» (3). 

Las conclusiones del informe del obisjjo de la Pw; 
eran: que la reducción de Mapiíñ se pusiera á cargo 
de la religión de San Francisco respecto de Uallante 
cjinfinante con las de Apolobamba; que se les asigne 
alguna cantidad de socorros para oí fomento de au» 



(1) Aroh. lud. Tu 
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oonqttistas; que en Mapirí se mantengan tree reügioaos, 
ó onando menos dos, porque nno solo no era posible 
que desempeñara su cargo. 

Pero pasando por alto la relación minuciosa de 
estas últimaB conversiones, que por su posición geo- 
gráfica no tienen nexo directo y estrecho con las Konas 
litigadas, completaremos el desarrollo de las de Apolo- 
bamba. Debemos hablar de la intervención que el 
colegio de Moquegna tuvo en ellas, y ver si de las 
participaciones conversoras que tuvieron tos rehgioaos 
(le esta casa ó convento, se deriva» títidos en favor de 
Ib vecina república. Igualmente se examinará los 
actos legales procedentes de la Corona que pusieron 
termino á aquella intervención y los alcances jurídioos 
de dichos actos respecto del jjleito fronterizo. 

Fray Antonio Alvares Jiménez, eu memorial diri- 
gido de Moquegua en septiembre á 22 do 1791, pidió 
á S. M- la separación del hospicio de esta cind&d del 
colegio (le Tarija, por ser éste del virreinato de Buenos 
Aires y estar aqu¿l en el del Peni. Fray Tadeo Ocam- 
po reiteró la solicitud en Madrirl á 27 do julio de 
1794, como procurador que fué en la corte, de la 
comunidad de misioneros de Moquegua. En ella se 
afirma que en virtud de reales códnlas de 1784 y 86, 
pasaron loa misioneros de Tarija á la villa de Moque- 
gna á fitndar nn jiuevo colegio en el local que fué 
antes de los jesuitas, y que tal fundación se hizo el 
afio 1787. Que la dependencia del colegio de Tarija. 
les era perjudicial, y en esta virtud, pedía su ¡rapara- 
oión de aquel. Previos los trámites seguidos en oí 
Consejo, éste consultó á S. M. on 18 de julio de 1792, 
la conveniencia de que el establecimiento del colegio 
<le Moquegua se perpetuase. Se pidió informes al vi- 
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rrey y al obispo de Arequipa. En vista de los que 
eTatiuaron el virrey, cabildo éintendeute de Arequipa 
ol Consejo en 23 de abril de 1792 expidió su con- 
sulta, opinando que se acceda á la constitución del 
oolegio de Moquegua. Producidos nuevos atostadosr 
el Consejo dio nueva consulta en 6 de diciembre de 
1794, en la que resumiendo todo el proceso formado 
sobre esta materia sostenía entre otras cosas: «que la 
única forma bajo la cual conceptúa que deberá ha- 
oerse la fundación es la del colegio de misioneros 
aunque duda que pueda llamarse con justicia de pro- 
paganda por no tener ninguna proporción para la 
conversión de los indios infieles». Eu conclusión, opina, 
con lo expuesto por el fiscal, «que el hospicio de re- 
ligiosos franciscanos de Moquegua ee erija en colegio 
formal, de ¡iropaganda fide, con independencia abso- 
luta del de Tarija en los mismos términos que los 
demás de igual clase» (1). 

En esta situación, el padre Tadeo Ocampo solicitó 
de S. M. que los misioneros de San Antonio do Charcas 
entregasen á la dirección del colegio do Moquegua tres 
pueblos do los once que poseían dichos religiosos en 
Apolobamba. Por cédula de 15 de abril de 179G se 
ordenó al virrey que so luciese t-al entrega. Suscitóse 
oon tal motivo largo y odioso debate entre aquel pro- 
vincial y el obispo de La Paz, controversia que duró 
hasta 1804. Todo el ¡uoceso de este litigio se extractó 
fielmente en una consulta del Consejo de fecha 17 de 
agosto de 1804, de manera que, en lugar que de nuestra 
parte relatemos con más ó meno-s detenimiento aqae- 

(1) Arcb. Ini3. £ipedisntB «ubre la m 
ron bul B ¡■canos de UoqaeRna del de I 
Ocampo. pFOBnradur do dlobo colegiOr 
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Iloa auceaof, preferimos trasladar aquí lo coiíaignado en 
aquel documento cuya autoridad pondrá á cubieiio toda 
vacilación ((ue pueda asaltar sobre la eiactilud de los 
hechos y declaraciones. Mea aun, conviene atenerse 
extrictamente á aquella consulta, porque las cédulaK 
que eu ella se citan uo han sido encontradas en el 
Archivo tic Indias do Sevilla, de siiert.e que el hecho de 
ser aluflidas j>or documento de tanto valni- excusa el 
presentar aquellas. 

Empero, antes de transcribir dicho documento, de- 
bemos establecer como antecedente del mismo, mi hecho 
que tiene íntima conexión con los sucesos que se ven- 
drán relatando. Nos referimos á la soexilarización de 
ocho pueblos de las misiones de Apolobamba, á petición 
de fray José Martínez, provincial de franciscanos de 
Charcas. El memorial de este religioso eade fecha 1." 
de febrero de 1793. El fiscal de S. M. dijo con tal 
motivo, que: a...representa á nombre de eUa la pro- 
vincia de Charcas y con acuerdo del definitorio que 
habiendo fomentado los religiosos de aquella provin- 
cia unas misiones en la Intendencia de la Paz com- 
puesta de ocho pueblos qne son Apolobamba, Valle 
Ameno, Buena Vista, Aten, Moxos, Tumpasa, Ixiama, 
Uehupiamonas se hallan instruidos suficientemente.., 
pretende que V. M. se »Ír\-a exlionerar a sn provincia 
de estas Misiones y pennitir que los Religiosos se 
aparien del cuidado de aquellas almas, mandando al 
obispo de la Paz que se haga de ellas. Asi mismo par- 
ticipa que en julio de 179(") salieron de Yungas fray 
Agustín Martí y fray José Jorquera con designio d© 
buscar infieles y reducirlos á nuestra Santa Fé y en 
efecto habiéndose internado descubrieron la Nación de 
Barbaros Moaetenes á la orilla del Rio Coroioo, que 
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han i'ocibido el Evangelio con docilidad &». £1 Coo- 
sejo en consulta de 1." de mayo de 1798 sostuvo que: 
«era do parecer se le advierta al vice-patrono y al Be- 
verendo Obispo de la Paz, que proceda a erigir en 
curatos los 8 pueblos de Apolobamba». Sobre esta 
conanlta recayó el real decreto do 13 del mismo mes, 
(¡ue decía: «como parece» (1). Como consecuencia de 
este decreto se expidió la cédula de 22 de agosto de 
1798, cuyo toiior es ol siguiente: «El Rey. Reverendo 
en Cristo Padre Obisjio de la Iglesia Catedral de la 
ciudad de la Paz de mi Consejo. Fray Joseph Martí- 
nez, Provincial de Religiosos FranciBcanos observantes 
de la Provincia fie Charcas ha expuesto en repi'esen- 
tación de 1 ." de febrero do 1793, á nombre y con pare- 
cer do todo ol definitorio, que las misiones de Apolo- 
bamba compuestaa de ocho pueblos en el distrito de esa 
Intendenoia de la Paz que están a nuestro cuidado 
por estar los indios suíicientemente instruidos en la 
fe, con Iglesias erigirla, y tan civilizados que estaban 
ya gobernarlos por un juez nubdelegado de todo aquel 
partido, [¡agaban oí tributo y aun diezmos a esa vuestra 
Iglesia Catedral, snjilicando a su consecuencia, me dig- 
nase mandar que los religiosos se aparton del cuidado 
espiritual lie aquellas almaa. recibiéndolas a vuestro 
cargo. Y aüade haber descubierto dos Religiosos Mi- 
sioneros de la misma Provincia y rerlucido a nuestra 
Santa Pe una nueva nación <ic Indios gentiles nom- 
brados Mosetenes situados a las orillas del rio Coroico 
los cuales hnbian abracado e! Evangelio y quedaba 
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erigido un oratorio un que estaba ya oolocada con 
adoración la Santiairaa Cruz; que los ludioe confinautoH 
BOD también muchos y todos mauifestaban mansedum- 
bre, ])romet.ieudo8e diohoa dos Religiosos fundar mu- 
oboe y nuraerosoH pueblos cuya relación hecha por 
ellos dice que la babia apoyado el juez Subdelegado 
de Chiilumani en Yungas, Don Podro Florea Larrea, 
y que actuó información de testigos, de la que reaulta 
el progreso de esta nueva reducción, y la competente 
instrucción do la doctrina Christiana que ya tenian los 
indios, pero que después de todo le escribiau dichos 
Religioaoe como a su prelado provincial, que ee veian 
precisados a abandonarla con indecible dolor por ca- 
recer de todo lo necesario para la vida humana, sin 
tener modo do vestirse, ni con que hacer ornamento 
y algunos regalos a los indios, por ser este el medio 
de atraer sus voluntarles, y para que no se verifique 
el animcio de los Beligíosos, ni pierdan la fe aquellos 
neófitos ya bautizados, pide se mande socorrer a dicha 
misión ])or las c^ jas Reales de esa Intendencia de la 
Paz. Visto en mi Consejo de las Indias, con lo in- 
formafJo por su contaduría Q-oueral y lo expuesto por 
mi Fiscal, habiéndome consultado sobre ello, he resuelto 
instruiros de lo representado por dicho Provincial, y 
al Gobernador Intendente de esa ciudad, advirtiendoos 
procodaia á erigir en curatos ¡os expreitadon futios 
hallando por la visita que deberéis practicar de ellos 
o por los medios que en su defecto os dictare vuestra 
prudencia que están aquellos civilizados e bistruidoe 
anficieotomente en los Dogmas Católicos y Doctrina 
Christiana en cilio caso procodereis también al nom- 
bramiento do curas conforme a la reglas de mi Real 
Patronato y Leyes que tratan del asunto, teniendo 
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presente para ello la 30 título 15 libro 1." y haoiendo 
entender su disposición a dicho Provincial. T en 
quanto a sii segunda pretensión he resuelto se proven- 
ga a mi Virrey de Buenos Aires según se ejecuta 
por cédula de esta fecha, que pidiendo al mismo Pro- 
vincial los doclimentos a que se refiere en su citada , 
representación sobre el estado de la nueva misión do 1 
Indios Moset-enes del Coroico, y asegurándose de ello | 
por los demás conductos que estimare conducentes, 
señale la Jiuita Superior de mi Beal Hacienda a loB ] 
dos Religiosos Misioneros fundadores de esta nueva 
Misión el sínodo que regulare necesario para su sub- 
sistencia en ella y que tengan con que hacer algunos 
agasajos a los Indios sobi-e mis Cajas Reales de eaa 
Ciudad de la Paz en conformidad de lo dispuesto por 
la Lei tercera, título cuarto, libro cuarto, no habiendo 
sobrante del ramo de vacantes eclesiásticas de ese 
obispado, después de satisfechas sus cargas, pues esti 
destinado con especialidad a la manutención de loa 
Misioneros y Misiones vivas por la Ley 3 título 2.** 
Libro 1." del Nuevo Código Indiano, inaertay mandada 
observar por mi Real Orden circular de IB de febrero 
de 1791, librando sobre este mismo ramo dicha Junta 
Superior lo necesario para surtir las Iglesias que se 
fabricaren de dichas nuevas conversiones de orna- 
mentos y Vasos sagrados y ana de algunas herra- 
mientas por una vez a los Indios, para la cultura y 
labor de las tierras, dándome cuenta de lo que exe- 
entare, para mi Real aprobación lo que os participo 
para que como os lo ruego y encargo, tenga por vues- 
tra parte el debido cumplimiento la referida mi Real 
resolnciou, en inteligencia de que al mismo fin se 
oomimica por cédula de esta fecha al gobernador In- 



tendente de esa ciudad. Bada en Sun Ildefonso « 22 
de Agosto de 1798. Yo el Rey» (1). 

Hecha esta digresión necesaria para establecer la 
lógiuL de Ion últimos sucosos que afectan al territorio de 
las misiones de Apolobamba, veamos cual es aquella con- 
sulta del Consejo de 18(H á que hemos aludido. Está 
concebida en satos tárminos: «Que por Bealea cédulas de 
4 do Agosto de 170O cxpoilidas al virrey de Buenos 
Aires, al G-oberuador Intendente y Obispo de la Paz, 
se comisiono a este para que de acnerdo con el Gober- 
nador procediese a seílalar las dotaciones que debían 
darse a los religiosos franciscanos de la provincia de 
Charcas residentes en las conversiones de Apolobamba 
y que separando de los de Mapiri a los Agustinos que 
con poco sucoso las habian tenido a su cargo, las pneie- 
sen al de los referidos Franciscanos. Que por otra 
cédula de 16 de Abril de 96 se previno al dicho virrey 
que accediendose a lo solicitado poi- fray Tadoo Ocam- 
po Procurador General del Colegio de Moquegua, 8n 
Magostad habia dispuesto se ordenase a la Provincia 
de San Antonio de los Charcas que desde luego so diese 
y entregase a elección de dicho Comisario tres I'uebl^jn 
de los once qne administraba con titulo de Apolobamba 
y doctrinas agregadas con sus templos y paramentos, 
y se previno al dicho Procurador Ocampo qne cuidase y 

i sucesores del adelantamiento de dichas conversiones 
y nuevas conquistas. Que por otras cédulas de 22 do Agos- 
to del 98 expedidas al mismo Virrey Grobemador y Obispo 
de la Paz en vista de lo que represento Fray José Mar- 
tinez Provincial de dichos Franciscanos sobre que las 
misiones de Apolobamba compuesta de 8 pueblos se 
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hfJlafaan en estado de ponerse al ouidado del Obispo 
qne erigiese aquellos en curatos, añadiendo haber descu- 
bierto una nueva nación da Indios nombrarlos Mosetenes 
que habían abrazado el Evangelio, se mando que el Obispo 
procediese a erigir en curatos los referidos pueblos de 
Apolobamba, siempre que hallase a sus naturales 
sufieient emente civilizados e instruidos en loa dogmas 
oat-olicoB. En cuanto a los Indios Mosetejies quo el 
Virrey señalase en junta de hacienda a los dos Misio- 
neros fundadores el siiiodo que se estimase necesario 
para eu subsistencia. Por otra cédula de 26 de diciem- 
bre de! 99 se previno a dicho Virrey en virtud de una 
representación de Fray Agustín Martí, que si dicho 
Religioso hubiese desamparado por falta de auxilio la 
expresada reducción de los Mosetenes, volviese a ella 
proveyéndole su Provincial de algimos Religiosos que 
le ayudasen y señalándolo la Jimfa el sinodo necesa- 
rio. Y por otra cédula de 8 de junio do 1801, con 
motivo de una i-opresent ación del Obispo do la Pa» 
dando cuenta de las varias incidencias que liabian 
ocurrido acerca del cumplimiento de las anteriores, so 
previno al Virrey que informase con justificación cuan- 
to se le ofreciese sobre el particular. Quo lo verifico 
en 28 de diciembre de 1802, don Joaquín del Pino, dando 
cuenta de la asignación de sínodos a los Misioneros do 
Oavinasj Pacahuara, Mosetenes, y Maipiri». 

«Que el Consejo encuentra como resultado del expe- 
pediente que a consecuencia de lo dispuesto por la 
cédula de 15 de Abril do 9t! mandó el Gobernador 
Intendente que guardase y cumpliese, y quo a conse- 
cuencia del señalamiento hecho por el referido Comi- 
sario, se le entregasen desde luego dichos tres pueblos 
de Gavinas, Pacaliuras y Mosetenes. Quo siguieron de 
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ostas providencias varias contestaciones entre el Obis 
po, Provincial cío Charcas y el Comisario de Moque- 
gna sobre que no habiéndose compuesto nunca Jm 
ronversiones de Apolobamba mas que de diez pu^h», 
M© seguía, que erigiéndose en curatos, como se encargo 
al Obispo por codula de á2 de Agosto de 98, no po- 
dían resultar mas que don a favor del citado Comieario 
en lugar de loa tren qno lo habían mandado entregar. 
Que sin embargo, convenida la Provincia de Charcas en 
la entrega de dichos Pnebloa, y mandándose por la 
Junta se entregasen al Comisionado ile Moquegua 
par» que dispusiese la entrada de los Misioneros, pro- 
veyó un auto el Gobernador, mandando que jiara evi- 
tar competencias y discordias se suspendiese la entibada 
de dichos Religiosos consultándose al Virrey la apro- 
bación de su anterior. Este, con vista de todo, resol- 
vio repetir todo lo actuado a la Audiencia de la Plata 
oomo lo hizo en 25 de Enero de 180(), para que de- 
terminase y diese cuenta, y que en el entretanto si- 
guiesen su destino loa citados Religiosos converaoros, 
ejecutándose la entrega acordada al Padre Comisario. 
Que la Audiencia de la Plata en vista del expediente 
y de lo «expuesto j)or el Fiscal mandó en 21 de Marzo 
'ie dicho año, llevar a efecto la providencia del Vi- 
rrey. Que sustanciado eu la Paz y Buenos Aires el 
punto sobre asignación de sinodos señalo la Jmita Su- 
perior por auto de 7 de Agosto de 1801 a cada Padre 
Conversor la cantidad de 300 pesos anuales. Que el 
Obispo de la Paz hizo una descripción de la situación 
de dichas Misiones y que el Comisario de Moquegua 
f<úió a la verdítd cuando represento que las Misiones 
de Apolobamba se componian de once Pueblos y doc- 
trinas agregailas, constando solo de fi pueblos y dos 



doctriuas, y que habiemio mantiado 8. M. une se. en- 
tregasen tres a ios de Moquegna, el Virrey y el Goberna- 
dor lo habiaa hecho de quatro concluyendo por pedir 
no ae hiciese novedad en las Misiones de Apolobamba 
hasta que practicase la visita de ellas y viese qucí 
pueblos debian erigirse o no en curatos. Que dado 
traslado al Padre Comisario impugno con oxpreaionejí 
poco decorosas a la persona de dicho Obispo. Que el 
Virrey Don Joaqiiin del Pino, evacuando el informe 
que so le pidió por la cédula de 8 de Junio de 1801 
mBnifesto que no puede dudarse que los Koligiosos 
observantew de Charcas trabajaron con celo laudable 
en las conversiones do Apolobamba y que por el mis- 
mo ejercicio de su ministerio se han hecho maestros 
en atraer y ganar a los naturales, lo que no puede 
oncontrarae tan de pronto en los Misioneros de Mo- 
quegua; que nunca podra persuadir el Padre Comi- 
sario que su Colegio de Moquegna no esta a una dis- 
tancia inmenita respecto de las conversiones de Apolo- 
bamba, Mapiri y Mosetenes, cuyo inconveniente que es 
muy grande, no concurre respecto de los observantes 
de Charcas, que teniendo convento en la Paz están 
muy próximos a diclias conversiones y en propor- 
ción de servirlos; que estando confinante la conversión 
de Mosetenes con la de Apolobamba sin resultar mas 
que dos pueblos sobrantes después de erigidos eu cura- 
tos los otros 8 de que se compone entiende el Virrey 
que existiendo loa P, P. Jorquera y Martí fundadores 
de la do Mosetenes sea muy justo y conveniente que 
continuasen al cuidado de ellas; que a los religiosos de 
Charcas se les conserven los dichos en los dos únicos 
pueblos que podran quedar en la conversión de Apolo- 
bamba confiandoseles también las de Mapiri en que les 
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sobrara objetos y motivos on ijue ejercitar sus tareas 
reBervandoae aiempre al Obispo de la Paz el oonooi- 
miento acerca fie comprender o iio en loa nuevos cura- 
tos de Apolobamba los pueblos de Gavinas y Pacahuara 
según su estado y de acuerdo con el Gobemarlor Iii- 
t«ndoiite, Que el Gobernador manifestó los conocidos 
progresos de Gavina, Pacahuaraa y Mosetenes de suer- 
te que no podía menos do expresar la grande conve- 
niencia y necesidad de que corrieran y se mantuvierEin 
al cargo y cuidado de los Misioneros de Moquegua. 
Que el padi"e Ocampo dedujo su representación a que- 
jarse, del Obispo con expresiones ajenas a sn ministerio, 
pidiendo la aprobación fie la posesión en que se ha- 
llaban sus Religiosos y que dicho Prelado no los per^ 
siguiese. Y habiendo el Obispo de la Paz demostrado 
mediantr largas y profusas eonsider aciones la falsedad 
ilel escrito del Padre Ocampo y la destemplanza con 
(jue obra respecto de el, pidió se le de safisfaccion cual 
corresponde á su dignidad». 

El Gonsejo, en vista de todo el proceso, liíctamind: 
«Que Ke demielvan a la Provincia de San Antonio de 
los Charcas los pueblos de la conversión de Apolo- 
bamba que restan después do erigidos en curatos los 
que se hallen por el Obispo en estado competente para 
ello, igualmente se devuelva la reducción de Mosetenes 
a sue fundadores los P. P. Jorquera y Marti; que los 
del Colegio de Moquegua continúan on las conversio- 
nes de Maijiiri y qiio a unos y otros Misioneros se con- 
tribuya con íW ) peso» señalados por la Junta de Bue- 
nos Aires». Agiega el C'onsejo, que es de opinión que: 
«las misioues tanto de Charcas como de Moquegua an 
el distrito de la Paz, enten itubordinadan al Obüpo u 
quien convendría encargar promueva el adelantamiento 



lie las tniaiones de mi Diócesi»; que ol Pailrc Úcampo 
faltó al respeto lie aquel Obispo y de satisFaooion 
personal a dicho Prelado, j que eutas provideucias se 
participen al ViiTey Presidente y Audiencia de BuenON 
Aires y la Plata y al Intendente de la Paz y conformí? 
a ollas auxilien al Obispo de la Paz". El decreto de 
S. M. Lpie cupo en 5 de septiembre de 18íJ4, es: ooomo 
parece» (1). Dictóse en consecuencia la real cédula de 
30 de octubre de 1804 y la real orden de la misma fe- 
cha. Esta última dirigida al diocesano paceño, eu la 
que se le encargaba la ejecución de aquella. La cédula 
es esta: 

«El Rey: Virrey Gobernador y Capitán General de 
laa Provincias del Rio de la Plata y Presidente de mi 
Real Audiencia do Buenos Aires. Por Reales Cédulas 
lio 4 de Agosto de 1790, expedida* al Virrey vuestm 
ajiteoeso]- Gobernador Intendente y íteverendisimo 
Obispo de la Paz, se dio comisión a este Prelado para 
i{ae procoíliemlo de acuerdo con el Gobernador Intion- 
dente señalase las dotaciones o estipendios que debiesen 
<larse a los Religiosos Franciscanos observantes ilo los 
Charcas residentes en las conversiones de Apolobamb». 
Por otra de 16 de Abril de 796 se previno á nuestro 
Virrey que condescendiendo con la solicitud do Fray 
Tadeo Ocampo Comisario de Misioneíi y Procurado!' del 
nuevo Colegio de projiuganda /!de de Moqnegua había 
resuelto se ordona-'o a la Provincia de San Antonio de 
Charcas que desde luego se diese y ontregase a eleo 
oion de dicho Comisario y Colegio tres pueblos de mi- 
siones do los once que administraba con titulo de Apo- 
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lobamba y dooirinati agregodaií; cuyos tres puebloH 
fueeeii predsamente los mas inmodiatoe a las tiarras de 
loa infioles y que por su reunión tuvieaen mejor pro- 
|K)rcion para los loables finesH del citado comisario, el 
■■nal ent.ra.se a servirlas con sus Misiones cu loa mis- 
mos termiuoa qne lo editaba exeeutando la ¡nsinaada 
Provincia previniéndose al padre Ccampo y sus suce- 
sores velasen del adelantamiento y progeesos de diobas 
uonveraioueit y nuevas oonquistas, dando cuenta de lo 
que fuese exooutando con bms misiones en aumento de 
la Keligiou Católica ... Que uo puede dudarle que Ior 
referidos Religiosos obseiTaiites dn la Provincia de San 
Antonio de los Charcas han trabajarlo en la conversión 
de loB infieles de Apolobaraba con nu celo laudable al que 
son debidos los progresos, de que acaban de dar la 
[jrueba tan incontestable, como era la de jjroseiitar 
ocho pnebloa eu estado de erigirse en curatos: Que 
tiiohos Religiosos jior el mismo ejercicio de su Minía- 
terio y trato con üquuUes naturales hau adquirido unos 
conocimientos muy grandes de sus inclinaciones, genio 
y costumbres, haciéndose maestros en el arte de atraer- 
lo» y ganarse sus voluntados y corazones, como tam- 
bién posesión lie" su idioma; del buen concepto que 
por todas estas eirciinstancías han merecido siempre 
d© los Reverendísimos Obispos de la Paz, las quale^ 
por si mismas forman unas ventajas y proporciones 
que no pueden encontrarse tan de pronto en los mi- 
sioneros del Colegio de Moquegua. Visto en mi Con- 
Hojo de las Indias cou lo informado ¡tor su Cont^duria 
genera!, y lo expuesto por el Fiscal, y habiéndome 
«•onsidtado sobre ello en 27 de Agosto del comente 
ftiio, he resuelto se devnelvan a la Provincia de San 
Antonio de los Charcas, los pueblos de la convenitm 
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de Apolobamba que reaUm después de erigidos en ou- 
ratos los que, segiiu previno la Eeal cédula de 22 de 
Agosto de 798, se hallen por el Reverendísimo Obispo 
en estado competente para ello; que igualmente ea 
devuelva la reducción de Mosetones a sus fundadores 
los padres Jorqucra y Marti; los del Colegio de Mo- 
quegua continúen en laa conversiones do Mapiri, y que 
a cada Misionero de irnas y otras se contiibuya con el 
ainodo de 300 pesos sefialailos por {a, junta svperior de 
esa ciudad de BuenoM Aires. Igualmente he resuelto 
que dicha Junta Superior esaniino de nuevo con la es- 
crupulosidad debida bajo el concepto que en el manejo 
6 inversión de las caudales destinadas para la manu- 
tención de los Misioneros y el buen éxito de sus tareas 
apostólicas no se observa el debido ari'eglo, las expre- 
eadas cuentas dadas por Fray Tadco Ocarapo con au- 
diencia de los Ministro» de laa Cajas lieales ile la Paz, 
Tribunal de cuentas y del Fiscal, tomando Providen- 
cias exocutivas para la devolución y reintegro ile lo 
mal percibido y gastado en vista de los reparos y agra- 
vios que se adviertan y dando quenla de las resultas; 
asi mismo ([uo el tíobernador Intendente ríe acuerdo 
con el Bevereudisimo Obispo ilisponga que los caudales 
destinados para la subsistencia y fomento de las mi- 
siones se inviertan precisamente en ellas eou la posible 
economía y mejor gobierno, entregándose a los mismos 
Padres conversores en sus debidos tiempo.-t, los sínodos 
que !e« catan señalados. Asimismo he restielto que loa 
Misioneros asi de Charcas como de Moquegua en el dis- 
trito de la diócesis de la Paz estén tubordinados al Ite- 
verendisimo Obispo a quien corresponde velar sobre 
todo su revaño en cuanto conduzca al mejor rejimen y 
fmtodotas misiones »i reanitm con el Gobomadnr lu- 
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temiente, ^n embargo de ¡o» fueros y privilegios á« 
execucion e independencia con qae los misioneros in- 
tentan sustraerse del celo y vigilancia de los Beve- 
rendisimos Obispos. También he resuelto se oncargne 
al Reverendiaimo Obispo de la Paz promueva el ade- 
laiitamionto de las Misiones de su diócesis autorizan- 
'lolo para que de acuerdo con el Gobernador entienda 
en la elecoion de los misioneros necesarios. Lo que os 
participo para que por vuestra parte guardéis y cum- 
pláis lo mandado y conforme a ello auxiliéis al Reve- 
rendísimo Obispo de la Paz en cuanto lo necesite para 
su mas exacto y pronto desempeño comunicando al 
inismo fin, como os lo mando, la referida mi Heal re- 
solución al Presidente y Real Audiencia de la Plata y 
a dicho Revereudisimo Obispo de aquella diócesis para 
que enterado de lo que por ella se le encarga de pun- 
tual y debido cumplimiento, y dando cuenta de que lo 
habéis oxecutado. Facha en San Lorenzo a 30 de Octu- 
bre do 18í>4. Yo el Roy. Por mandato del Rey nuestro 
Seüor. Silvestre Collar» (1). 

La lectura de la consulta del Consejo, relacionada 
(íon documentos anteriores, da margen á mucha» consi- 
deraciones de gran fuerza conviccional. Si hasta esa 
fechu no hubiese existido una reíd disposición que deci- 
diera de la suerte ile las misiones do Apolobamba, 
bastaría la orden aquellü para decidir tal punt-o, puesto 
que por su mandato se reiteró la intervención del 
obispo de La Paz en la disciplina, fomento y auto- 
ridail sobre ollas, fuera de que por cédala de 22 de 
agosto do 1798 se le había cometido la facultad de 
secularizarlos pueblos de Apolobamba, debiendo agre- 
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gívrlos al (íístrito de bu diócesis. Pero hallábanae on- 
toncee vigentes las cédulas de 1702, 1709 y 1777, por 
lae que se recouoce que las dichat^ misiones estabaí: 
sujetas á la audieiioia de Charcas. Do modo quo eu 
1804, no es posible desconocer el derecho que ella 
tenía, sea como audiencia, ó sea por razón del obia- 
})ado de la Paz, sobre los tenitorios en que se encon- 
traban extendidas aquellas, que corrían según loa re- 
petidos informes y descripciones, desde el rio Tiliche 
poco más al nortee de Pelechuco, hasta los toro- 
monas, en el Madre de Dios, cuya i'educció» deade 
los comieuzos délas de Apolobamba, se consideraron co- 
mo integrantes ó coraplementarias do la zona en quo 
¡te desoii volverían laa misiones franciscanas. Por esto 
motivo algunos religioso.- queriendo dar una idea apro- 
ximativa de su comprensión, le asignan ciento »««*<■ 
leguas, que contadas geográficamente á [jai-tir de 14" 
16" latitud sud, reba.san el paralero 12°, debajo del 
cual coiTe el Madre de Dios. Las reducciones de Ga- 
vinas y Pacaguaras, autos de ser entregada,-* al cole- 
de Moquegua, por mandato de la real cédula de once 
de abril do 1796, hacía tiempo qne se hallaban cons- 
tituidas, formando parte integrante de lo que se lla- 
maba laa «misiones de Apolobamba». Üabiendo pasado 
á manos de aquellos religiosos no se alteró de nin- 
guna manera la jurisdicción á la que estaban sujetas, 
ó sea á la audiencia de Charcaíi. por que no existe 
documenlo alguno que declaro i¡ue se separaron de la 
atitoridad sujieiior de este tribunal, autoridad recono- 
cida por las cédulas tantas veces recordadas de 1702 
y 1709, y especialmente por la de 5 de agosto de 
1777, que erijo en gobierno militar todo el tenitorio 
de Apolobamba. El mero hecho de encomendarla al 
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«oidtulo de obreros <Íe la miema orden, pero pertene- 
cientes al colegio ríe Moquegiia, que no estaba en la 
audiencia de Cliarca^, no constituye titulo jnrisdic- 
cional á favor del \-irr6Ínato del Perú. Con todo, esta 
auposicióu es puramente gratuita, pues, por la cÓdu- 
dula de 30 de octubre de 1804 se devolvieron aquellas 
doctrinas á la potestad diocesana de La Paz. Do ma- 
nera que si se dijera, por ejemplo, que las tiiisioneif 
4lv twíymona/i que fueron fundadas después, on 1805, 
lio estuvieron comprendidos en la real cedida de 30 
<le octubre de 1804, por que pertenecían a) colegio 
lie Moquegua, habría que probar primero el hecho de 
que la simple entrega de don reducciones á aquellos 
religioHos constituyó titulo traslativo de <lominio en 
favor del Perú, no obtant© de no existir documen- 
to alguno ó diaijosición que tal cosa establezca. Y ya 
tenemoa dicho en este particular, que cuando se trate 
de alteraciones jurisdiccional ai es preciso exhibir cé- 
dulas ó cartas reales que expresamente determinen la 
volunta,! del soberano de establecer modificaciones de 
tal naturaleza. 

La expedición de la cédula de 30 de octubre de 
1804 originó ciertas contestaciones de parte de los 
misioneros de Moquegua, que no se conformaron a en- 
tregai- las dichas misiones, sobre todo por el carácter 
turbulento de fray Tadeo Ocampo, que se sublevaba 
ante ol triunfo obtenido por ol obispo de La Paz. En 
el fondo, tal resultado no era más que una medida de 
justicia de parte del gobierno peninsular. Estas con* 
tentaciones sobrevinieron directa y especialmente con 
motivo de la agregación que el obispo de la Paz, 
limo. Sr. don Remigio do la Santa, hizo del pueblo 
<]e Carmen de Toromonas á tas misiones de Charcas. 
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como consecitencia lógica de la expresada cédula de 
1804. 

La reducción de toromonaa tuvo lugar en el mes 
de otübre de 1806, intentada primeramente por el pa- 
ilre Antonio Serra, couversor Je Santiago de Pacagua- 
raa. En el mismo año entró el Padre José Figueira, 
ílesde Cavinaa, por eucargo de fray Autonin Avellá, 
prefecto fie misioues del colegio de Moquegua, Dicho 
religioso estableció el primer pueblo de reducciones 
con el nombre de Nuestra Seilora del Carmen de To- 
romouas. De esta fundación dio cuenta al gobernador 
intendente de la Paz en oficio de fecha 12 de febre- 
ro de 180i3. Entretanto, el fomento y autorización qae 
-se había darlo para emprender aquellas conversiones 
partieron ilel virrey do Buenos Aires 4 intendente de 
La Paz. AbÍ lo doclava el mismo padre Avellú cu una 
<le sus comunicaciones do las ([ue dejó coleccionadas 
en su Diario de correspondencia (1), cuando diri- 
giéndose al intendente don Antonio de Burgunyó en 
17 de julio de 1806 dice lo siguiente; . . ^Mediante las 
luces que me eomunicoron los primeros, (los religiosos 
franciscanos) y una carta del [ladre Fray Antonio 
Sorra cura converaor de Santiago de Paeaguaras, for- 
me el proyecto de la conversión de loa toromonas por 
un escrito que presente a eso gobierno en 5 de abril 
de 1804, en virtud del oual y demás informes que so 
acompañaron tuvo V. S. la bondad de acuerdo con la 
junta provincial de real hacienda de librar para su 
consecutivo 2000 posos de esas reales cajas cuya data 

mereció la aprobaci6n de la junta superior de Buenos 

Aires en 2B de octubre del mismo año, la que Faculto 
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a ese gobiflmo quo en caso de lograi'se Ir conversión 
y acordarse en junta de Real Hacienda los ulteriores 
auxilios urgentes y calificados que no dieseu lugar a 
nueva eonsnUa sin peligrar la empresa encargando 
muy extrictamente a este maghtrado el celo y cui- 
dado de la convertñon de dichos infieJen. Entre tanto 
(¡uo se corrían esas diligencias el referido Padre con- 
lerKor Fray Antonio Sorra en ^-irtnd do las ordenes 
quo le tenia comunicadas de antemano, se sacrifico 
por el mes de Agosto del expresado año a exjjlorar la 
buena o mala disposición de aquellos infieles, con 
mil ríeagos, a quienes ofreció dar religiosos conver^ 
sores y todo lo demás necesario en el siguiente año 
de 1806 . En este estado y deseoso de complacer 
en todo a bu lima., como me habia propuesto, encar- 
gno al P. José Figueira que pasase de Gavinas a 
Paoahuara y se intemaxe a realizar la reducción de 
Jos toromonas con /íw auxtliox que se habían mandado. 
En efecto, por Octubre del año próximo pasado, con- 
siguió fimdar el primer pueblo de aquella nación, 
bajo la advocación de nuestra Señora del Carmen, pe- 
ro viendo la copiosa mies qno el cíelo lo deparo en 
tanto numero do almas que relaciona en su primer 
informe a ese Gobierno deteiinino venir personalmen- 
te a dar cuenta de ella a V. 8, dejando en rehene.'^ 
al P. Fr. Antonio Serra . . . Tampoco obsta que la mi- 
sión do Pacahuara, desde donde se bicieron las pri- 
meras expediciones por los religiosos do Moquoguii 
haya sido fundación de la provincia de Charcas y 
que ella hubiese ínterjiuesto recurso al Soberano para 
su devolución mientras estaba en poiler de los misio- 
neros. E^tos estaban en la legitima ]iose^ion por la 
real cédula de 16 de abril de 1796, mientras el Key 



QO determinase lo contrario. Ahora bien, la inten- 
ción del soberano, en aplicar aqnella reducción con 

la de Gavina al colegio sobredicho, fae únicamente 
para que so hiciese de reducciones do infieles, de 
que carecía en los principios ríe su creación que se 
verifico en el mismo año y por la misma cédula. 
Oon este objeto, el P. Fr. Job¿ Figueira, en dos 
distintos año.s, hizo dos expediciones aguas abajos del 
rio Beiii, en solicitud de los infieles Capuivos é Is- 
(!avo9, de los cuales la segunda vez trajo consigo al- 
gunos a Gavina en donde existen hasta el presente. 
Si no formalizo de ellos reducción, fue por haberse 
remontado a cansa de la peraecusión de los Matchuis, 
como consta do su informe unido al expediente de 
Pacahuara. Con el mismo P. Fr. Antonio Serra se 
interno a los toromonas y el P. Figueira adelanto oon 
ellos y demás vecinos lo que es notorios (1). 

El obispo de La Santa en oiimpümiento de la c^ 
dnla de 30 de octubre de 1804, entendió que todas 
las misiones de Apolobamba, después de erigidos en 
curatos ocho pueblos, debían devolverse á los francis- 
canos de Charcas. Estas misiones eran Gavinas y Pa- 
caguaras cuando se dictó la cédula, pero como en el 
intervalo de ser recibida ella, que lo fué en abril do 
1806, se había verificado la reducción de low toromih 
ñas, como ampliación de las de Pacaguaras y Gavinas, era 
natural que el obiypo creyese muy fundadamente que 
ella debía integrar las que habían de repasar á cargo 
de los franciscanos de Charcas. Asi lo declaró no sólo 
aquel prelado, sino el intendente don Antonio Biu'- 
gnnyó, en oficio colectivo que ambos dirigieron al 
virrey marqués de Aviles en 22 de abril de 1806, 
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diciéndole entre otrae oosas, lo gigiiiente: »Por la Reiil 
cednla de 30 de Ootiibre de 1804, a que es relativa 
la orden que en copia acompaño a V. E. se ha digna- 
do 8. M. resolver decisivamente sobre los artionloa 
oontrovertidos por loe conversores de las misiones de 
Apolobamba, declarando al mismo tiempo la privativa 
jurisdicción a que corresponde y adjudicaciones que 
deben hacer do sus respectivos pueblos después do la 
erección de curatos en que ya se entiende. Como eata 
Real determinación ha destruido loe va-stoa proyectos 
que el padre Fray José Figueira tenia ¡irometidos ain 
el verdadero designio a que flebia inspirarle su mismo 
instituto, se ha visto en la critica situación de perdo- 
nar arbitrio que lisonjee siis ideas, y asi es que después 
de haberse interesado lograr por los crecidos auxilios 
que no se le concedieron, oourrio á V. E. prevalido 
liel apoyo que pudo considerai-se y le presto S. G. 
Intendente de Puno, figurando tal vez queja» o venta- 
jas agenas de toda verosimilitud. Lo cierto es que 
este P. ha dado fundados motivos para desmerecer en 
la religiosa opinión que debería conservar escnipnlo- 
samento, porque todas las plausibles noticias con que 
creyó persuadirle de la facilidad de conquistar varios pue- 
blos infieles, sin otro fin que el de recibir gruesos auxilios 
se han falseado por virtud de muy seguros informes, pero 
sin embargo de sus antecedentes, acordando yo con el 
Señor Obispo de esta diócesis acerca del exacto cnm- 
plimionto de la citada real ccdula, no menon que so- 
bre el establecimiento de dicha» minionet y su actaal 
estado; no ha podido tolerar su celo dejar al tiempo 
ni a otra mano la discusión do las implicancias y con- 
tradicciones que resaltan en la serie de actuados rela- 
tivos a este grave negocio; en consecuencia, se halla 



rescelbo a poner en practica la penosa diligencia de 
pasar personalmente a aquellas misiones con el reco- 
mendable objeto de observar por si mismo el uonjiui- 
to de cosas que a la distancia varían de su verdadero 
aspecto: tomar las precisas determinaciones segim pida 
la necesidad: detallar la insinuada erección de cnratos; 
atender que la habilitación y socon"os por que claman los 
indios se suministren con la j'osible economía, y otros 
fines interesantes que seguramente llaman la presencia 
del prelado, a quien la Real confianza so ha servido 
dispensar los encargos directivos a tan important«K 
miras, bajo la inmediata intervención y auxilios de 
este Gobierno Intendencia ... Y a fin de que la alta 
justificación de V. E. comprenda que todas mis reso- 
luciones en este punto caminan de acuerdo con el 
parecer del sobredicho Señor Obispo ha tenido por 
conveniente, stiacribir como suscribe el presente oficio. 
Dios guarde a V. E. muchos aftos. Par. 22 de Abril 
de 1806. (1). 

LoB religiosos de líoquegua, y en representación de 
ellos, el padre Antonio Avellá, prefecto de misiones, opu- 
so tenaz resistencia a la decisión del obispo é intendente 
de la Paz, sosteniendo que las conversiones de toro- 
monas no debían ser regidas por loa franciscanos do 
Charcas, sino por loa de Moquegua, suy fundadores. 
Las alegaciones que dedujo con este motivo constan 
de una cart.a que escribió al intendente Burgunyó en 17 
de julio 1800, Entro otras cosas exponía: «el empeño 
tle Vuestra S. lima, en querer desposesionar al cole- 
gio de Mo'iuegua del derecho posesorio que tiene ad- 
quirido á las mencionadas reducciones a mas del influ- 
jo que en el parece han trcnido alguno de nuestros 
(I) ibid. Fue. las. 
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otnulos, a mi juicio se funda en iin equivocado princi- 
pio. Su Hustrísima esta ]>ersuadido de que en virtud 
de la carta orden del Consejo le oa facultativo quitar 
de las reducciones a unos operarios y ponei' otros de 
diferente gremio, lo que es evidentemente falso, aten- 
dido el espíritu de dicha carta orden. En ella se 
previene que su Ilustrisíma promoverá las misiones 
de sus diócesis autoiizandole para que de acuerdo 
con ese gobierno entienda en la elección de los mi- 
sioneros necesarios y ma« aptos para llenar aquellas 
misiones previos los informes de los prelados, ])ara la 
indagación de su aptitud y mejor desempeño de los 
destinos y pneblos que estén a su cuidado. De aquí 
se siguen en buena lógica que su lima, solo puede ele- 
gir de acuerdo con V. S. los operarios que sean mas 
aptos e idóneos de aquel cuerpo o gremio a cuyo car- 
go se hallan actualmente las reducciones de su obis- 
pado y previos informes de los Prelados. SÍ la inten- 
ción de S. R. M. hubiese sido otra, habría dejado la 
elección de los operarios aecnlares o regulares libre- 
mente al arbitrio de su lima, sin las restricciones do 
previos los informes de los Prelados y mejor desem- 
peño de los destinos o pueblos que están al ciudado 
de sus respectivos subditos. Me parece que este es el 
sentido obvio de dicha clausida, el que no se puede 
tergiversar sin mía \^olent.a interpretación muy agena 
a la mente del Soberano. Admitida dicha inteligen- 
cia, se sigue, que así como las reducciones de Mapiri 
pertenecen al Colegio de Moquegiia por la asiguaciou 
del Rey, las nuevas de toromonas y demás o descu- 
biertas o que en adelante se descubrieren por sus mi- 
sioneros igualmente pertenecen al mismo colegio por 
derecho de adquisición. De lo que resulta: que asi 
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como el Provincial de Chai-cas es legitimo Prelado do 
las de Apolo también el Prefecto de Moqiiegiia lo ca 
de las pertenecientes al Colegio, qiie asi como el limo. 
<le la Paz no puede poner operarios en las misione-s 
de Provincias, sino previos informes del R, P. Pro- 
vincial, según el tenor del Rea! rescrito, tampoco puo- 
»le ni debe escoger operarios para las que son pecu- 
liares del prefecto de misiones del Colegio de Moquegua 
sin informarse de su actitud o idoneidad del Prefecto 
de misiones. Lo deroas seria abusar de la Real con- 
fianza. , . Según eso ¿que ley, razón ni justicia puede 
favorecer el empeño de quitar al colegio de Moque- 
gua el derecho posesorio adquirido por tres veces a 
las nuevas reducciones a costa de imponderables tra- 
bajos de au3 individuos? Si se alega que la perma- 
nencia de loa misioneros de Moquegua era solo interi- 
na y como de prestado respecto del recurso interpuesto 
por la provincia es muy debi! argumento. Si alguno 
comercia con plata prestada sin interés alguno, toda.-) 
la-s ganancias o utilidades que adquiero con su traba- 
jo personal son del comerciante, y el capital se de- 
vuelve in aolidnm á sn lejitimo dneilo. Si la Provin- 
cia de Charcas hubiese pactado con el colegio de Mo- 
quegua al entregarle las reducciones do Pacahuara y 
Gavina por orden de S. M. que habían de partir en- 
tre ambos las misiones que se formasen de nuevo, 
siempre y cuando el Rey nuestro señor, revocando la 
cédula de 96 en e^te piuito mandase devolverlas a di- 
cha Provincia, entonces podria'esta alegar algún dere- 
cho justo a la mitad de las misiones toromanas y de- 
más vecinas; mas no intei-viro pacto ni condición al- 
guna, luego en virtud de la carta orden del Consejo 
de 30 de Octubre do 1804, solo debe reintegrarse la 
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Provincia en la posesión de Pacahuara, sin que pueJa 
ni deba en justicia quitar clol colegio de Moquegua las 
(l«e ha adquirido con su sudor y trabajo. ...» (1). 

Y poco después, en oficio suplementario dirigido al 
mismo intendente el 4 de agosto del propio año, pro- 
testaba contra la continuación de pi-oeediml entes que 
so seguían en este gobierno, para quitar de laa uiisío- 
nea de Nuestra Señora del Carmen toda inter\'encióiL 
de los religiosos del colegio de Moquegua. Las pala- 
bras del padre Avellá llenas de cierta acritud y alti- 
\'6z son esta»: «En este supuesto siempre qneV.S. deacner- 
do con su lima, quieran coueederaos los auxilios acos- 
tumbrados, loa misioneros de Moquegua tendremos mu- 
cho honor en sujetamos a sns oi-denes y ser los Ciri- 
neos de un Prelado a quien siempre he venerado mas 
íiUa de toda ponderación pero en caso de querer in- 
fistir en d-esposenUmamos del lejitímo derecho posesorio 
adquirido a las reducciones de los infieles tonymonas 
y demás vecinos a nombre del colegio desde ahora 
j)rotexlo do nulidad de cuantas deligenciaa se sigan 
en ese gobierno ó por sii lima, i-elativas a otro obje- 
to, o sea para mezclar Religiosos de la Provincia 
Prauciscana de CharcAS en las reducciones que han 
adquirido o en adelante adquieren los individuos de] 
citado colegio de Moquegua, como también de elevar 
mis humildes representaciones al trono a ñn de qne 
cl juicio imparcial del soberano se digne concedemos 
la protección y amparo que sin motivo se nos niega 
un' eso magistrado de V. S. he considerado necesario 
en cumplimiento de mi obligación demostrar cou la 
evidencia posible a mis cortas luces los hechos veridicos 
que son notorios a V. S.y a todo ese numeroso vecindario, 
u; Ibiil. P*g. iit^. 
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junto con las raaonea fuudauíentales que acreditau el 
íejítirao dei'soho posesorio que por dos años consecu- 
tivos ha adquirido a los mencionados pueblos el re- 
ferido colegio de Moquegua, el que no cedemos ni ce- 
deremos hasta que su R, M,, en vista de todo resuelva 
lo que sea de su soberano agrado» (1). 

Formóse largo y enojoso pleito en el que íutervi- 
nieroii los viiTeyos del Perú y Buenos Airea, pero no 
oficiosamente. Fué á instancias é insinuaciones del di- 
cho comisario Avellá, que no se daha punto de repo- 
so eu remover un hecho á toiiaa luces lógico y ejecu- 
toriado. Hizo aún más. Proyectó entrar á los toromonos 
por Caiubaya, en vista de la imposibilidad de hacerlo 
por Apolobamba, solicitando apoyos del intendente df 
Puno, entrada que no logró realizar por que fué com- 
pletamente desautorizada por el virrey del Perú en el 
decreto que puso al expediente organizado por el alu- 
dido jiftdre prefecto de Moquegua, ordenando que re- 
curriera ante S. M. para obtener el permiso que 
pretendía. He aquí dicha resolución: «Visto este expe- 
diente con lo que de el resulta con lo eapuesto 
por el Señor Fiscal se declara que el P. Comisario 
Prefecto del Colegio de Moquegua, debe ocurrir á S. 
M. a impetrar la declaratoria i¡ue prHende, sobre el 
oumpliniiento de la real cédula de 30 de octubre de 
1804, ó á donde viese que le convenga, lo que se comu- 
nicara oportunamente jiara su ñiteligeucia y sin pei- 
juicio (le esta determinación se pasara la orden corres- 
pondiente al Gobierno Intendente de Puno, provinién- 
dole que no baga erogación alguna de Beal Hacienda 
al P, Fr. .Tose Figueira. ni otro rehgioso con el titulo 
y motivo de las reduccinntis meditadas, pasándose igual- 
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mente noticia al Ilflm. 8. B. obispo de la Paz y a aquel 
Seíioi" Gobernador Intendente en contestación de au 
carta de 22 de Abril del año ppdo. de 1806, Dios guar- 
rle á V. R. muchos años. Lima febrero 26 de 1807.^ 
José Abaijcal» (1). 

Ante la actitud del virrey, fray AvelM no pudo 
mpnos que inclinar la cabeza y deponer sua infunda- 
das pretensiones llenas <le una soberbia escandalosa. 
Renimció formalmente á nombre de au colegio & no 
intentar ninguna acción convei-sora hacia loa infieles 
toromonaa. En representación que dirigió al gober- 
nador-intendente de Puno, don Manuel de Quimper, 
en 18 de marzo de 1807, á raíz del anto euuiiciado, 
dice eataa textuales palabras: «puede asegurar á 8. Exa. 
que los Misioneros del Colegio de Moqnegua aolo de- 
sean propagar la fe do Jesucristo y extender los do- 
minios de nuestro católico Soberano en estas fronte- 
ras, con el celo y fervor propios de nuestro instituto, 
á cuyo fin ofrecemos no inlernamos jamas á las nacio- 
nes Topomonas por este lado, sí solo cultivar con el 
[losiblo esmero las que están mnx ininediatan al río 
Inambari, ladeándonos siempre a mano izquierda hasta 
incorporarnos con lo que nuestro Colegio a<lministra 
en las fronteras del Cuzco» (2). 

Por otra parte, en las frases copiadas el P. Ave- 
Ilá declara terminantemente que las misiones de las 
fronteras del Cuzco, fenecían en el Inambari, protes- 
tajido no franqueaido, ladeándose siempre hacia su 
margen izquieifla. Las misiones atl ministrad as por los 
padres del colegio de Moqnegua á que alude el pa- 
dre prefecto aquel, no son otras que las de Umbamba, 



tütuadas en las cabeceras de la margen izquierda de 
eate río. 

No llegó á resolverse por el gobierno de Mftdrid la.s 
reclamaciones del padre Avellá. Vino el año 10 y la 
guerra <!e la independencia sin que obtuviera la jus- 
ticia que él ne esperaba, aunque hubo cedido ante la 
fuerza de los acontecimientos. Entretanto los francis- 
canos de Charcas y obispo de La Paz entraron en ple- 
na posesión de Nuestra Señora del Carmen de Toromonas. 

Debe examinarse ahora, aunque sea bievemente, p! 
aspecto jurídico do est^ asunto- Por lo pronto precisa 
establecer que la contienda suscitada entre el obispo 
(lo La Paz y el comisario fray Antonio Avellá, sobre si 
las redneciones ríe toromonas debían jiertenecer al 
colegio de Moquegua ó al de franciscanos de Charcas, 
no tiene ninguna trascendencia á la cuestión del dere- 
cho territorial que ahora se discute. En primer lugar, 
no se formalizó tal disidencia de criterio en razón de 
las jurisdicciones políticas ó territoriales en nombre de 
la autonomía de esta ó la otra circunscripción colonial. 
Lofu¿ simplemente desde el punto de vista apostólico, 
esto es, que debatíase la siguiente cuestión. Si devueltas 
¿ los franciscanos de Charcas las misiones de Cavinoa y 
Pacaguaras, por mandato de la cédula de 30 de octu- 
bre de 1804, la de Nuestra Señora del Carmen, fundada 
después de esta fecha, pero antes de que ella surtiese 
8119 efectos con el conocimiento de las partes, debía 
continuar bajo la dirección de los i-eligiosos de Moque- 
gua ó pasar juntamente con las do Gavinas y Paca- 
guara á los franciscanos de La Paz. Muy bien por esto 
decía el mismo padre Avellá en el oficio ya oitadó de 
17 de julio de IHt 16, dirigido al gobernador Bnrgimyó: 
«que dichas reducciones pertenezcan á esto ó aquel 
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gobierno, a este ó aquel viireiuato, á los misioneros les 
es indiferente inienti'as puedan cumplir con el objeto 
primario de bu instituto con la quietud que doseans, 
No iba, pues, cn\nielta on este pleito la cuestión de 
dominio ten-itorial que nosotros disputamos, aunque aea 
con otros títulos y otro criterio. 

Las razones que se alegaron por ima y otra parte 
para disputarse la posesión de los toromonas, son pro- 
jiias de la cuestión de entonces, que no deben trasla- 
darse aquí, porque lo que nosotros tenemos que juzgar 
son otros ai'gumentos y consideraciones. No debemos 
examinar si el obispo de La Paz se extralimitó en su 
potestad diocesana, siguiendo el criterio de los padres 
misioneros de Moquegua. El hecho se i>rodujo como 
interpretación leal y completa de la cédula de 1804, 
lio contradicha ni anulada jjor autondad superior, que 
c!s lo que liabría ocurrido si el acto hubiese nido Inito, 
violando, como pretendía fray Avellií, abiertamente 
aquel mandato. 

Hubo posesión de hecho, y de derecho sobretodo, no 
revocada por el soberano. Por tanto las conversiones de 
toromonas de la ribera derecha del Madre de Dios, entre 
el Heath y el Manuripi, formó en ISlt) parte inte- 
grante de las misiones de Apolobambu, que no sólo 
on esta calidad, sino como distrito gubernativo se do- 
clara pertenecer á Charcas desde 1777. Y no obstante 
de todo, no dejaremos de apiuitar algunos otros con- 
siderandos de índole jurídica sobre esto jiiuito. 

La reducción de toromonas fué funtlada como conti- 
nuidad de las de Gavinas y Pacaguaras, en tÍem(^H) en 
que ellas auu no so habían devuelto á los franciscanos de 
•San Antonio de Charcas, De manera que todas entra- 
ron on un miamo j>lan apostólico, y todas debían seguir 
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una misma suerte. Por tanto, si estas últimas ae res- 
tituyero á su8 primitivos reductores, aquella debió ser 
arrastrada en el conjunto, mucho más cuando en la 
cédula de 1804, no se expresa nominativamente las 
que debían devoiverse. 

Y todo esto no procedía sino poi-quí? la-s poblaciones 
toromonas fueron desde loa comienzos de las conver- 
siones de Apolobamba comprendidas virtual y efecti- 
vamente dentro de la denominación genérica de estas. 
Así entre los méritos y servicios del maestre de cam- 
po y subdelegado juea real do Apolobamba, don José 
Santa Cruz y Villavicencio, aparece que cooperó á 
la conquista de aquellas tribus infieles. Escribiendo 
el virrey Loreto al marqués de Sonora, recordando los 
servicios de dicho funcionario, decía en carta de 3 de 
septiembre de 1736 lo siguiente: «Quo sucesivamente 
86 dedico a embyar dichas Misiones logrando con sa- 
tisfacción de sus havitantea variar el govno, que t-e- 
iñan timníco e inútil a la Real Hacienda, establecien- 
do Caciques, Aduanas, Diezmos y Ramos de Bulas y 
Tributos enterándolos puntualmente on las res¡)ectivas 
Casas: Que promovió y contribuyo con un donativo com- 
petente para la conquisa y reduciaon de ¡os infieh» 
Toj-amonasii (1). 

Si cuando se suscitó el pleito con fray Tadeo Ocam- 
po hubiese existido aquella conversión, habría sido 
incluida en tlicha cédula. La voluntad presimta del 
monai'ca era que se restituyese á los religiosos de 
Charcas todas las misiones de Apolobamba con exclu- 
sión do las de Mapiíi, que estaban á cargo de los reli- 
giosos agustinos. 
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No era por lo visto limitada á los dos pueblos tie 
Cavinaa y Pacaguaras, reservando la de loromonas á 
los de Moqiiegim. Esta interpretación está contenida 
on la consulta del Consejo de Indias de 3(J de oetnbre 
(le 1804, enmiciativa de la cédula de la misma fecha, 
cuando se dijo que los misioneros de Charcas erau los 
í|ue mediante sus desvelos habían constituido j fun- 
dado las misiones de Apolobamba, 

Y si se trata de establecer la prioridad de laa reduc- 
ciones de toromonos coran una fuente de derecho sobre 
ella, habrá que remoutarse á laa tentativas de los mi- 
sioneros de Charcas en 1776 de ijue nos habla fray 
Diego Espinosa, y á los docnmontoa de aquella época 
qne han sido examinados. Empero, no necesitamos 
recurrir á ellos. En las mismas ricciaraciones del padre 
Figueira, que se titula fundador do Nuestra Señora 
del Carmen, encontramos la confesión de (^ue fué el 
path-e Ensebio Mejía, quien treinta y más años (pie él 
entró á reducir á aquellas gentes. Y es precisamente 
en esto punto en el que ae apoyó el obispo La Santa, 
para negar que la dicha reducción pertenecía á los 
misioneros de Moquegna. El paílre Figueira fundán- 
dose en que el comisario de Ixiauías, fray Mejía, 
ejerció ciertas depredación^ entre ioR infieles toromo- 
nas, lo que impidió que consiguiera establecer conver- 
sión formal, cree que la primacía de ellas toca á 
¿1 y al padre Serra, y dice en la respuesta que dio al 
comisario con fecha f» de agosto de 1S06: «Aunque 
todo lo dicho lohabia hecho presente á dichos señores 
en repetidas conferencias lo reprodujo en este escrito 
añadiendo que lo que lo primero ipie rae preguntaron 
aquellos inñeles cuaudo entró á sus pueblos fue si yo 
erade la nación del Padre Fray Ensebio Mejia y para 
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cüTOiorarse lue velaron ocho lüas con siie noclies amia- 
i[os con flechas temerosos de que yo tenia escondida 
en el monte gente de Ixiamas; por cuyo motivo rece- 
laba alguna lastimosa trajedia si insistia en mandar 
i'eligiosos de la Pi'ovinoia aunque fuesen disfrazados 
(ion hábitos blancos». Punto os ese que no vamos á 
controver. Lo que resulta do la precedente confe- 
sión es que hí treinta años antes los padres de las 
misiones de Apolobamba habían entmdo á los toromo- 
nas con objeto de fundar conversiones, estas tribus 
infieles se consideraron como componentes de las re- 
ducciones vivas de Apolobamba, que dice la reaf 
cédula de 1804, y, si ellas se volvieron á sus primitivos 
directores, ae deduce lógicamente, que la fmidada en 
180.) debía considerarse integrante de las de Apolo- 
bamba. Banón tuvo y mucha el obispo paceño en 
negar en, primer lugai', aquellas imputaciones falsas 
hechas al padre Ensebio Mejíu, y en segundo, en en- 
tender juntamente con el gobernador Burgnnyó que 
Suestra Señora del Carmen hallábase comjn'endida en 
la cédula de 1804. 

Y no de otra manera lo entendió el mismo fundador 
P. Pigtieira, cuando al comisario Avellá, le decía en 
la carta anlerionnente citada: «En vista de mi repre- 
sentación, el Señor C4obeniador Intendente (de La 
Paz) se le paso al Ilustrísimo señor obispo, quien en 
8H informe de 4 de Marzo declara que, estando el nen- 
iido literal de la real cedida de 10 de Octubre de J804, 
¡un misionen d:' loromonas y demax vecinas con todon tan 
de Apólobambií pertenecen íí Ut provincia de San An- 
ttmio de Charcag» (2). 

lU Iliid. Pitf. Ití. 
(2) Ibid- ras. US. 
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Además hay otra coiutirleración de carácter geográ- 
fico qae abona la iateriivetación dada á aquella eéduln 
tan á menudo citada. 

Si la intervención de los religiosos de Moquegna ib« 
á ser retirada de las misiones de Apolobamba, esto es, 
(le las dos retluccionea más sejitentrioiíales que queda- 
ban después do secularizados los demás pueblos con- 
^■er803, ¿oómo era ])Osible que desde el colegio de 
Moquegua atendieran á la misión de los toromonaa 
teniendo que atravesar la jiirisdioción de las de San 
Antonio de los Charciia? ^Lo natural no era que loe 
conversores que entraban nuevamente á hacerse cargo 
de Gavinas y Pacaguaras atendieran á la cecina de 
toromonas? ¿Es esta la interpreta.eióu correct* de 1« 
cédula de 1804? Tanto lo es, que el mismo prefecto 
Avellá lo reconocía c;uando dijo: «no extraílaría que se 
alegase también que el Colegio de Moquegua se halla 
muy distant-e y que la provincia tiene reducciones eu 
L'l partido de Apolobamba cuyos operarios pueden fá- 
cilmente auxiliar las de los toromonas, araonas, &, 
siempre que ocurra alguna novedad» (1). (Carta del 
Padre Antonio Avellá al gobernador, intendente de 
La Paz fecha 17 de julio de 1806). 

Pero sobre todas esas razones do simple interés 
apóetolico, estÁn otra más elevadas que nos dan la 
clave para resolver el ¡n'oblema. Los religiosos de Mo- 
quegua y el obispo La Santa disputaban á cargo dr- 
qué colegio (ni siquierara eran ordenes distintas) co- 
rrería la misiún de toromonas. Nosotro:^ debemos dií;- 
cutii- lo sigiuente. Cuando esto pasaba, ¿la región de 
Apolobamba, y la de toromonas de consiguiente, á 
qué distrito colonial pertenecía? ¿Era al vin-einato de 



Lima ó á la audiencia de Charcas?. La cuestión apos- 
tólica es dependiente y accesoria de la principal, que 
08 la jnrisdiccióa en que entraba aquella zona de tie- 
rras. Todos esos países donde se esparcieron las mi- 
siones llamada'3 de Apolobamba, y los que indefinida- 
mente se extendían hacia el norte y noreste, se adju- 
dicaron bajo el nombre de Chunches á la audiencia 
de Charcas desde 1563. Los toromonas habían sido 
enumerados, según relaciones de fray Bohvar, por 
ejemplo, entre los Chnnohos. Y pasando aiín por en- 
cima de este título inconmovible, tendi'emos que la cé- 
dula de 5 de agosto de 1777 declaraba que los terri- 
torios de Apolobamba, cuya entrada estaba por Lare- 
caxa, debían ser de la audiencia de Charcas y del 
virreinato de Buenos Aires. Si esto es así ¿será po- 
sible aceptar la teoría de que el hecho de haber el padre 
Figueira establecido ei pueblo de Carmen de Toromonas 
próximo y vecino de Pacaguai-as (de manera que si 
este no hubiese existido jamás los religiosos de Mo- 
quegua hubieran reducido á aquel), importa título 
tpie anule no sólo la letra sino el espíritu de man- 
datos reales por los que se adjudicaron esas tierras á 
Charcas y Buenos Aires':" De ninguna mauera. Ahora 
no puede decirse tampoco que el derecho territorial 
de Charcas y Buenos Aires llegaba únicamente hasta 
o! Madidi, donde se encontraron situados los pueblos 
de Cavinas y Pacagiiaras, y que quince ó veinte le- 
guas más afielante, pueblos que se consideraron en dis- 
ponibilidad de ser catequizados y á cuyo efecto se 
internaron religiosos de Apolobamba treinta y cinco 6 
cuarenta años antes de 1806, (habiendo sido objeto de 
las atenciones del subdelegado de este partido), no debían 
■eputaree como formando im todo de aquellas tierras, 
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«iuo queaü teman reservarlos para cuando loa padres Serca 
y Figiieira entrasen, y que por el hecho de ser éste pa- 
dre del colegio de Moquegua, debían pertenecer al 
Pein'i. Razonamiento es este que nos lleva al absurdo. 
Es decii', qiie en este caso se hace depender la suerte 
jurisdiccional de los toromonas no de hechos lógicos 
y legales, sino de un hecho casual y eventual, como es 
el caso de que este ó el otro padre de estotro ó eso- 
tro colegio funde una reducción de infieles. 

Y ya tenemos dicho, que no solo es insosteuiblo 
sino pueril el decii- que la procedencia conventual de 
un fraile como su nacionalidad son títulos tenitorialas. 
Sin embargo, estas son las razones que cierta publica- 
ción oficial del Perú ha alegado como argumentos de 
dominio. 

Contra semejaTites conclusiones hablan los hechos y 
procederes de eso entonces. El mismo padre Figueira 
dio cuenta al intendente y obispo de La Paz y al virrey 
lie Buenos Aires de la fiunlación de los toromonas y 
solicitó el auxilio á que hacía referencia el padre Ave- 
Ua. Prueba de que se reconoció la jurisdicción del vi- 
rrey de Buenos Aires sobre dichas reducciones es tam- 
bién que el mismo Figueira dijera en su respuesta ai 
comisario, en fecha 6 de agosto de 1806, lo siguiente: 
^n cumplimiento del superior mandato de V. P. K. 
que antecede, digo : que viendo la copiosa mies qun 
el cielo me había deparado en tanto numero de almas 
oomo relacione a V. P. en 12 de Febrero del presento 
año, de acuerdo con mi com])añero el P. Fray Antonio 
Sen*a, quien en el a&o anterior de 1S(.)4, había descu- 
bierto y ganado la voluntad del primer pueblo de to- 
romonas y algunos caporales de aquellas vecinas na- 
ciones, vine a la ciudad de al Paz a solicitar los auxi- 
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lios necesarios para foi-malizar aquellas redacciones, de 
fas que di razón individual en mi escrito de 12 de 
Febrero del presente año a aquel gobierno . . - En vista 
de mi representación, el Señor intendente se la paso 
al iluatrisimo señor Obispo quien en su informe de 4 
de Marzo declara que estando al sentido literal de la 
i-eal cédula de 30 de octubre de 1804, las mmojieif 
(le toroToanax ¡j deman cecinas con todas las de Apo- 
lohamba, pertenecen a la provincia de San Antonio de 
Charcas; quo recola sea un embuste cnanto tengo re- 
ferido, lo que se confirma en mi resistencia por no 
querer asociarme con religiosos de la provincia para 
no ser descubiei-to en la falsedad do mi relación» (1). 

¿Por quo razón, cabe preguntar, dio cuenta el reli- 
gioso fundador de Nuestra Señora del Carmen de To- 
romonas al gobernador de La Paz y al virrey de Bue- 
nos Aires, pidiendo auxilios para la continuación de su 
obra evangélica, si dichas conversiones pertenecían al 
virreinato del Pení?. 

Era pues, en la creencia qne todas las tieiTas circun- 
vecinas á los pueblos de Apolobamba, y entre ellos 
los loroRlonas, entraban en ta jiirisdicoión de Charcas 
y Buenos Aires, por lo quo se dio cuenta á las auto- 
ridades enunciadas de la fundación de Nuestra Señora 
del Carmen, y es en esa virtud jurisdiccional quo se 
dieron sínodos para su fomento. De esto tenemos 
buena prueba en las declaraciones del comisario Ave- 
Ilá que en su oficio al gobernador intendente de La 
Paz de 12 de septiembre de 1806, escribía: ael comi- 
sario prefecto de las misiones del Colegio de Moquegua 
dice, que en atención de hallarse prevenido poi' la su- 
perioridad de Buenos Aires que solo se lea abonen 
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los sínodos durante las funciones de su ministerio y 
•\ae cesen luego que el dicho se regrese a bu colegín 
parlicipa a V. como hoy clia de la fecha verifica In 
segundo lo quo so sirva comunicar al ministerio do 
Real Hacienda jmra su gobierno. Asi mismo oon mo- 
tivo de haber mamlado V. S. que a dos Religiosos que 
entraron por j'nlio del aüo ppdo. a verificar la con- 
quista de las naciones Guarisas, Toi-oinonas y Mat- 
chins en la que pueden hallarse actualmente enten- 
diendo se les diesen 400 pesos para su transporte en 
descuento do los sínodos quo tiovangasen cuando es- 
tuviesen establecidas en alguna nueva población y te- 
ner interpiiesta solicitud ante el Exmo. Sr. ■vin'ey a 
efecto de que a los dichos y demás religiosos que en- 
tran la primera vez en semejante destino, se les cos- 
tee el transporte 8Ín perjuicio de esto corto subsidio 
anual siendo V. S. servido podra mandar al mencio- 
nado ministerio que no inove cosa alguna en este 
punto cuando el H» Sindico oeiura a cobrar los ter- 
cios acostumbrados hasta que S. E, determine lo con- 
veniente sobre ol particular» (1). 

Creemos haber demostrado que las misiones de toromO' 
ñas, que vivían en las márgenes del Madre de Dios^ 
pertenecieron legítimamente á Charcas en 1810. 

Y en conclusión de todo lo expuesto en este capí- 
talo, sostenemos loa siguientes puntos; 1." Que las 
misiones de Apolobamba fueron fundadas en 1681, sin 
que en este hecho interviniera para nada la autoridad 
episcopal del diocesano cuzquoño, ni se manifestase 
por ningún indicio ó dato, que se trataba de la juris- 
dicción do aquel obispado. 2'' Que las nichas misiones 
no tuvieron otro objeto que llevar la luz del Kvange- 

(1) Itiia. PoK. 9?. 
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lio á los indios infieles llamados Cliunchos, que á par- 
tir de la cédula de 29 de agosto de 1563, quedaron 
bajo la autoridad de la audiencia de Charcas. De don- 
de se deduce que ellas se arraigavou y desenvolvieron 
en territorios de la exclusiva iuriadicción de este tri- 
bunal. 3" Que aunque las misiones en general se con- 
sideraban como funciones apostólicas, con propio régi- 
men y (lepondieutes sólo de la Corona, ])or reales cé- 
dulas de 1702 y 1709 se dio ingerencia de supervigi- 
lancia poUtica y económica á la audiencia de Charcas, 
lo que constituye título do jiu'Lsdieción. 4" Que crea- 
do que fué el virreinato de Buenos Aires, la cédula 
de 5 de agosto de 1777 que organizó en gobierno 
militar los territorios de Apolobamba, comprensivos 
de sus misiones, decidió fiuncamente del dominio á 
que pertecían dichas regiones, para el caso de que so 
dudara de su filiación jurisdiccional. 5" Q\ie las dichas 
misiones oomprendiau en 1777 nua extensión de mas 
de cien leguas á partir del río Amántala, donde fina- 
lizaba la diócesis paceña hasta ol río Madidi, donde es- 
taban las reducciones de Gavinas y Pacaguaras, tenien- 
do al occidente por límites los de la provincia de Ca- 
rabaya ó sea el luambari. 6" Que á estas misiones co- 
rrespondía vii-tualmente, desde que se iniciaron, loa 
tribus vecinas de los toromonas, cuya conquista se ui- 
tentó en 1770 por el padre Ensebio Mejía, habiendo 
sido en 1806 incorporadas á las de Apolobamba en 
ejecución de la cédula de 30 de Octubre de 1801. 7" 
Que las alegaciones sostenidas por los religiosos de Mo- 
tpiegu» sobre su posesión no quitaba el cacráter funda- 
mental de au sometimiento á la autoridad de la audien- 
cia de Cliarcas y viiTeinato de Buenos Aires. 8" Que 
últimamente, la posesión do Iiccho y iloreoho, que es 



— 146 — 

«ste el verdadero título con que el obispo ó intendente 
de La Paz retuvieron dichas reducciones, es de Char- 
cas y no del virreinato de Lima cuando viene la 
gaerrek de emancipación el año 1810. 

Por tantO; Solivia, sucesora de los derechos de la 
audiencia de Charcas, tiene indiscutible derecho á los 
territorios de las misiones de Apolobamba, que fueron 
hasta el Madre de Dios. Esto, en cuanto se refiere á 
títulos que emanan únicamente de las misiones de este 
nombre, fuera de los ya examinados y de los que en 
el siguiente capítulo quedan por examinar, que armo- 
nizados todos, resulta por diversos modos y razones 
indestructible el derecho de Solivia á las zonas que 
BOBti^ie como suyas. 



10 



El lioliiemo de Moxds y Apololiamlia 



CAPITULO TERCERO 



En la creación de loa gobiernos de Moxos y Apolo- 
bamba, están, quizás, los mejorea títulos de Bolivia so- 
bre la región del Madre de Dioa y tien'as que caen al 
norte de su margen izquierda. 

Los antecedentes de la organización de estos nue- 
vos departamentoa políticos de gobierno, encuéntranse 
en el propósito de fomentar el progreso de las misio- 
nes de Moxos, que corrieron cerca de siglo y medio á 
cargo de la Compañía de Jesús, y sobre todo, en el de 
precautelar loa derechos territorialea do la Corona contra 
los avanoea ailenciosoa, pero de eficaz uaurpación, que 
los portugueses hacían por el lado de los ríos Para- 
guay, Itcnes y Mamoré. 

Por lo que hace á las misiones, no tendría ningún 
valor en el presente litigio el relatar su historia, llena 
laa más veces de páginas en que brilla la labor civili- 
zadora de loa jesuitas entro los habitantes del corazón 
mismo de la América. Bastará rememorar ligeramente 
el estado en que ellas se hallaban on vísperas del es- 
tablecimiento del gobierno militar y político en 1777.. 
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Desde luego, no hay para que discutir el que las mi- 
siones de Moxos estuvieran ó no dentro de la audien- 
cia de Charcas. Es este un punto que no admite duda. 
Por tanto vamos sólo á dar breve noticia de la ex- 
tensión y confines de ellas. 

Juntamente con una carta del virrey del Perú, de 
3 de mayo de 1700, respondiendo á la real cédula de 31 
de diciembre de 1678, que aprobaba la inversión de 
fondos que la audiencia de La Plata hacía en el fomen- 
to de dichas conversiones, corre un informe del padre 
Pedro Marbán, superior de las reducciones de Moxos, 
que á la sazón se hallaba en Lima. En él se relatan 
los hechos principales puestos eu práctica por los je- 
suítas en el arraigo y establecimiento de sus empefloa 
evangélicos. Terminando su memorial aquel respetable' 
religioso con una referencia á los viajes de exploración 
que hizo él, en compañía de los padres Cipriano Ba- 
rasi y José del Castillo, dice: que «navegaron en once 
(lias ciento veinte leguas hasta entrar en el gran rio 
Mamore a cuya ribera desembocaron dia de San Pedro 
apóstol año de 1675 a tomar posesión en nombre d& 
Jesuschristo y del Rey de España de l&gran Provincia 
de l-on Moxos que esta ^como una caja acordonada de 
cordillera por todas de Sud a Norte y de Oriente a 
Poniente encerrando dentro de si campañas tan dilata- 
das que exedeu de 148 leguas en latitud que en lon- 
gitud azia el Oriente aun es mayor su distancia. Tiene 
al Sur Sueste a Santa Cruz de la Sierra de que dista 
setenta leguas. Cae al Susudoeste Cochabamba ochenta 
leguas. Al poniente están las cordilleras do Chuquiabo- 
y Larecaxa. Por la vanda del norte se tiende también 
otra cordillera quebrada por donde hecho ya un mar 
por los muchos rios que io enriquecen corre el Mar- 
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more sin que hasta ahora se sepa hacia donde ba a 
aaUr» (1). 

De manera que ateniéndoiios á la opinión de uno de 
los más graves religiosos misioneros de Moxos, estas 
conversiones se dilataban (a fines del sigio XVII) por el 
norte hasta el río Madera, pues, la frase: «por donde 
hecho ya ira mar por los muchos ríos», aludiendo al 
Marraoré, no puede sino aplicarse al portentoso caudal 
de aquel río, que recibiendo el contingente de meno- 
res y grandes afluentes, á partir de la reiuiión del Ite- 
nes y Mamoró, corre verdaderamente con la magestad 
de un mar movible. Y téngase en cuenta que dicho 
padre Marbán combate la asei-sión de fray Baltasar 
de Campuzauo y Sotomayor, que en el libro titulado 
«Planeta Católico», atribuía á la provincia de Moxos 
una extensión de cuatro mil leguas. Además, sobre es- 
te punto tenemos la autorizada palabra del goberna- 
dor de Santa Cruz de la SJeiTa, don Francisco Antonio 
de Argomosa. En el informe que daba á S. M. en 6 de 
febrero de 1737 sobre las misiones do Moxos y Chiqui- 
tos, hablando de laspiimeras dijo: s: Dilatase extendido el 
territorio de esta Misión desde las vecindades de la 
capital de Santa Cruz de la Sierra por el gran nume- 
ro de leguas por qne corre de sur a norte desde diez 
y ocho grados en que esta situada dicha ciudad has- 
ta once grados en que esta la boca del rio Itenes, por 
el que se sube a la nación de los baures & > (2). Pero 
el documento de la más alta valia que puede invocarse 
para demostrar qne las misiones de Moxos corrían mas 
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allá de la margen izquierda del Mamoré, llegando has- 
ta el Madera, es el tratado de límites celebrado entre 
España y Portugal el 13 de enero de 1760. En su ar- 
ticulo 7.'' dice: «Desde el lugar que en el margen aus- 
tral del Guapore fuere señalado por termino de la ra- 
ya, como queda explicado bajará la frontera por toda 
la corriente del rio Guaporó hasta mas abajo de su 
niiion con el rio Mamoré que nace en la provincia de 
Santa Cruz de la Sierra y atraviesa la misión de los 
Mojos y forman juntos el río llamado de la Madera 
que entra en Marañon o Amazonas por su ribera aus- 
tral.» La palabra atraviesa indica claramente que al 
septentrión del rio Mamoré esteudíanse las tierras de 
Moxos. 

En cuauto á la invasión de portugueses á territorios 
de la Corona castellana, se puede asegurar que esta 
íné la principal causa determinante de la creación del 
gobierno militar y político. 

El año de 1769 comenzaron los subditos de 8. M, P. 
á realizar la usurpación de dos pueblos: uno de la ju- 
risdicción de las misiones do Moxos y Chiquitos, llama- 
do Santa liosa, situado en el Itenes, y otro eu el mar- 
gen norte del Gatini, en el Paraguay. Santa Rosa 
la vieja, se encontraba á la orilla derecha del río Ite- 
nes, pueblo que conservaron los padres jesuítas hasta 
1767, en que fué abandonado en fuerza del tratado de 
13 de enero de 1760, pues, todas las tierras al orien- 
te de este río, debían quedar de la pertenencia de la 
Corona lusitana. Apodórans© en efecto los portugueses 
del tlicho pueblo y fundan allí el fuerte llamado Prín- 
cipe de Beira. El año 1761, con ocasión de quedar 
anularlo aquel pacto, reclamaron los misioneros de Mo- 
xos á la audiencia de Charcas la reeu¡ieración de San- 
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ta Eosa. En esta solioitnd se añnna, que habiéndose 
establecido en virtud del pacto de 1760, otro pueblo 
en la banda occidental del dicho río Itenee, con el 
mismo nombre de Santa Rosa, los portugueses in- 
tentaban apoderarse de él. La audiencia de Charcas 
impartió órdenes al gobernador de Santa Cruz de la 
Sierra, qne era don Alonso Berdugo, para que reivin- 
dicase ol pueblo de Santa Rosa la vieja, al otro lado 
del Itenes (1). La comisión dada á ese funcionario fué 
nugatoria, y de lo cual dio cuenta i S. M. y al virrey 
del Perú. Rotas en 1763 las relaciones entre los go- 
biernos de España y Portugal, se hizo una expedición 
militar de poca monta, compuesta de algunos vecinos 
de Santa Cruz, comandada por su gobernador. Mas, 
las cosas, fuera da una ligera escaramuza, no pasaron de 
allí, y la paz que poco después quedó restablecida de- 
jó paralizadas las gestiones reivindicativas. «Pero en 
este intervalo — dice ol fiscal del Consejo, don Antonio 
Grimaldi, en 10 de febrero de 1776, y á quien hemos 
seguido en esta breve noticia — que resistiendo los por- 
tugueses constantemente la devolución del fuerte de 
Santa Rosa la vieja, se recibieron Reales órdenes por 
el virrey del Peni y Presidente de Charcas, don Juan 
Francisco Pestaña en el año de 6B, para que en caso 
de qne los de la referida Nación no desalojasen el puer- 
to que ocupaban se les repulsen usando de la fuerza». 
Poco después añado: «En cuanto a la citada expedición 
por haberse recibido luego Reales ordenes para que sna- 
pendiendose todo acto de hostilidad permaneciesen laa 
cosas en el estado en que se hallasen, pues laa dife- 
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i se cortarían por medio de la negociación reci- 
proca de ambas cortea» (1). 

Tan insistentes y amenazantes eran las sordas inva- 
siones portuguesas por la región del Madera y Mato- 
groso, que el gobierno espaüol tuvo que dictar medidas 
especiales para el resguardo de fronteras. A esto obe- 
deció el libramiento de la real cédula do 15 de sep- 
tiembre de 1772, dirigida al virrey del Perú, con oca- 
eión de la representación elevada á la audiencia de 
Gharoas por el ilustrisimo obispo de Santa Cruz de la 
Sierra, don Francisco Ramón ilo Herboso, después de 
la visita que hizo de las misiones de Moxos y Chiqui- 
quitos, á raíz del extrañamiento de los jesuítas. Ha- 
ciendo referencia este documento á los reglamentos y 
disposiciones dictadas para el mejor gobierno de aque- 
llas misiones, dice su parte dispositiva: «Con motivo 
de este expediente se ha discurrido lo mucho que con- 
viene zelar en el distrito de la provincia de los Mo- 
jos el rio llamado Mamore, que desciende de la misma 
Provincia de Santa Cmz de la Sien-a y Moxos siguien- 
do por los Carabayas (2) hasta internarse en los esta- 
blecimientos de Portugal, donde llaman sus naturales 
el rio de Madera, y formar en esta misma confinación, 
pasados los saltos grandes nn pueblo de Espaüolos 
con algún pequeño castillo o vigia quo sirva para 
asegurar mis Dominios, y ocurrir a las frecuentes in- 
cursiones, usurpaciones de terrenos, coutravandos y 
otro^ perjuicios que cansan los Portugueses internán- 
dose por este rio de la Madera o de los Solimanes, 

(1) Arcbiro Hístúrico Naoionsl do Madrid. laforme da üo= Antonia 
Porlier, flioal del Cunaeio de ludian en lo tooanla k1 Pord &. Pnpela» da 
E»t*lD. 1T78. Leg. 4371. 

(S) Esta palabra paraca ser una errata do oofiía. Dobs probablemente 
decir CaynbabaH, tribuí babitadorai del Mamoré. 
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<l6sde e] Marañon o ds las Amazonas y Rio Negro, 
pues por estos caminos se han propasado muchas ve- 
zes hasta las inmediaciones de Charcas y Potosí. Por 
la misma razón se juzga conveniente zelar con espe- 
cial cuidado los confines del Maíogroso, de que injus- 
mente ae hallan apoderados los Portugueses, como tam- 
bién de las grandes y ricas minas de Cuyaba, pare- 
ciendo mui preciso para que no continúen ou sus 
usurpaciones, se formen aeia las lagunas do Mamore, 
Vayuba y Jareyes (que hacen caudaloso el rio Para- 
guay) otros Pueblos de Españoles de la misma natu- 
raleza Y haviendose examinado estos pun- 
tos en el dicho mi Consexo de Indias, con lo que dixo 
mi Pisca!, y consultadoae también sobre ello, aunque 
se considera que aquellas Poblaciones y Vigias deben 
ponerse en los parases zitados, esto no obstante he 
resuelto que tomando informe del Reverendo Obispo 
de Santa Cruz de la Sierra y respectivos Jefes, provi- 
denciéis Vos lo que os parezca conducente al resguar- 
dar los confines de MatogroHO, como os lo mando, en 
diligencia de que por lo que mira a la restitución del 
pueblo de Santa Rosa, he mandado pasar los oñzios 
convenientes en la Corte de Lisboa; fecha en San Il- 
defonso a quinze do septiembre de mil setescientos se- 
tenta y dos— Yo el Rey — Por mandado del Rey nues- 
tro aeüor — Dn. Domingo Diaz de Arzo ^ tres rúbri- 
caar> (1). 

Hanse rememorado los sucesos anteriores, porque 
forman el eslabón necesario de las cédulas de 6 de 
agosto de 1777, por las que se instituyó el gobierno 
militar de las provincias de Moxos, Chiquitos y Apo- 
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lobamba. No podríamos formar juicio cabal de los 
alcances de estas reales disposiciones sin conocer lite- 
ralmente tanto el texto del nombramiento á favor de 
don Ignacio Flores, como el de las instrucciones, que 
conjuntamente con el titulo se le impartieron para el 
gobierno á que se le destinaba. El t«nor del primer 
documento es el siguiente: 

«Don Carlos &. Por qnanto para el mejor y mas 
recto gobierno en !o espiritual y temporal de las mi- 
siones de los Indios de Mojos y Chiquitos que ante- 
riormente estubieron a cargo de los Regulares expul- 
sos y con consideración a que para conseguir el mas 
floreciente estado de la población de aquellas Provin- 
cias y conocimientos de mi Real autoridad por aque- 
llos Indios he re-iuolto [iei)arar estas misiones entre si, 
y qne cada una de ellas este a cargo de un goberna- 
dor militar que dirija sus Pueblos y haga entender a 
aquellos naturales quauto coubenga a mi Real servicio 
en la forma que tengo establecido». 

«Portante atendiendo a los méritos y demás circuns- 
tancias (|ue concurren en vos don Ignacio Flores ca- 
pitán del Regimiento de voluntarios de Caballería he 
venido en conferiros el Gobierno de la Provincia de 
Mojos por el tiempo que sea de mi voluntad cuyo 
empleo espero sirváis y desempeñéis con el celo y 
esmero que corresponde a la confianza qne rae mere- 
céis, y para que podáis empezar a ejercer las funcio- 
nes de vuestro cargo con las facultades y prevenciones 
que prescríbo en la instrucción separada que he teni- 
do a bien expedir y entregaros para el régimen y 
gobierno que debéis observar en la mencionada pro- 
vincia mando al Presidente y Audiencia de Charcas, 
por medio di este mi Rea! De^pa-^ho, por no ser fácil 
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se halle en circunstancia oportuna de poderlo ejecutar 
mi Virrey y Capitán general de las Provincias del Rio 
de La Plata os tomo y reciba ol juramento que ante 
este Tribunal deboia prestar de que bien y fielmente 
serviréis el expresado empleo con las facultades que 
os tengo concedidas, en cuya conformidad quiero y es 
mi voluntad, que por el mismo Presidente y Audien- 
cia se os de la posesión que os correspondo para en- 
trar desde luego que lleguéis a la citada provincia de 
Mojos a ejercer las funciones de tal Gobernador de 
ella y que por consecuencia se os respete y obedezca 
-como a tal por todos los naturales de su Distrito y 
habitantes en sus respectivos pueblos arreglándoos 
para el mejor régimen de sa gobierno y administra- 
ción de justicia a lo prevenido, en mi citada particu- 
lar instrucción y a laa leyes de indias dispensadoos 
como 03 dispenso por esta vez de cualesquiera otras 
formalidades pr.iOticadas por punto general en la ex- 
pedición de estos despachos por coubenir asi a mi 
Real servicio pues por lo respectivo al sueldo que de- 
béis gozar prevengo lo correspondiente a este efecto 
por cédula separada. Dado eu San Ildefonso a cinco 
de Agosto de mil setescientos setenta y siete. Yo el 
Bey. 

La instrucción está concebida en estos términos. 

«El Rey. Don Ignacio de Flores Capitán del Re- 
gimiento de voluntarios do Caballería, y electo Gober- 
nador Militar de la Provincia de Mojos mediante que 
para el mejor y mas recto gobierno en lo espiritual y 
temporal de laa Misiones de los Indios de Mojos y 
CliiquitOB que anteriormente estubieron a cargo de los 
regulares expulsos tuvo a bien con precedente segu- 
ro informe expedir al Virrey del Perú la adjunta mi 



Beal Cédula de quince de septiembre de mil setes- 
cientos setenta y dos y con consideración a que para 
conseguir el mas floreciente estado que tanto conbiene 
de la Población de aquella Provincia y conocimiento 
de Real autoridad de aqiiellos Indios he resuelto se- 
parar estad Misiones entro si y que cada una de ellas 
este a cargo de un Gobernador militar habiéndoos 
«legido a vos don Ignacio Flores para que sirváis el 
(le la expresada Provincia de Moxos con el esmero que 
corresponde a desempeñar esta confianza os mando 
observéis y guardéis lo que tengo prevenido en mi 
«itada B.eal Cédula en cuanto sea combeniente al me- 
jor y mas expedito gobierno de lo que hasta aqui se ha 
mandado en el supuesto de haberse hecho común en- 
tre si el regimeu de estas misioness. 

"Como aquella Real Cédula fue dirigida directamen- 
te al virrey del Perú para la ejecución y cumplimiento 
de varios puntos en que pareció precisa su interven- 
ción y la experiencia lia hecho ver que las circunstan- 
cias locales de aquellos Paises noticias y conocimien- 
tos que deben preceder a las relaciones del Virrey 
hacen que estas se constituyan impracticables por el 
y al contrario se logre el fin de este nuevo método 
por medio de vuestro celo y desempeño he tenido a 
bien segregar de toda intervención en este asunto al cí- 
tado Virrey del Perú y poner a vuestro cargo todo cuanto 
le estaba prevenido precediendo la noticia y aproba- 
ción del Presidente y Audiencia de Charcas a cuy» 
autoridad quedareis sujeto para ol orden gradual de los 
asuntos que por su gravedad e importancia pidan su 
■conocimiento y al Gobernador de Santa Cruz de la 
Sierra por ahora en lo militar para que en la calidad 
■que ha de sorvir en el de Comandante de la referida 
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Provincia puede auxiliaros con la fuerza de ella en 
loa casos que os halléis constituidos a la defensa de 
los terrenos de vuestro mando particular». 

«Por la misma razón que pongo a vuestro cuidado 
la observancia de quanto tengo mandado en mi Real 
Cédula de quince de neptiembre de mil setescientos se- 
tenta y dos os mando que luego que ¿hjs hayáis pose- 
sionado dol gobierno que os he confiado y coa la ex- 
periencia de lo que practiquéis arreglado a ella re- 
presentéis al Presidente y Audiencia de Charcas 
quanto hallareis corabeniente variar para el mejor 
Gobierno de loa Pueblos tanto eu lo espiritual como 
en lo temporal pues esto tribunal deberá proceder al 
examen de los puntos que le pongáis y determinar lo 
que hallara justo bien sea por mi o dándose quenta 
de lo que necesita mi E.eal determinación». 

a Considerándose por uno de los principales objetos 
a que debéis atender con mucha es? cni pulo si dad el 
pago de sínodos a los curas de que se trata con bas- 
tante claridad en mi citada Real Cédula y cuyo im- 
porte y situación fue uno de los puntos que ([uedaron 
pendientes del arbitrio del Virrey del Perú es mi vo- 
luntad que procedáis inmediatamente a dar en este 
asunto las reglas mas seguras y propias para en lo 
sucesivo tenga efecto la asignación y sean satisfechos 
los párrocos sin experimentar quebrantos ni demoras, 
aplicando a este fin y mas indispensables gastos que 
hayan de servir para el mayor fomento de la Pro- 
vincia de vuestro mando el producto de todas las- 
haciendas (lue a beneficio de sus Misiones hayan de- 
jado sus dueños cuya administración correrá en lo su- 
cesivo separada del cumulo d© temporalidades a que 
ha estado agregadas anteriormente sogim las reglas 
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■qao juzgareis preciíjaa para la resolución de sus fru- 
tos pxies no deben considerarse ya como caudal de 
temporalidades del reino del Perú y Distrito de la Au- 
diencia de Charcas para que desde luego se proceda 
por ellas a que 8e os entregue lo devengado y que 
fueron ¡trodnciendo y podáis atender con esos auxilios 
al desempeño de cuanto est¿ a vuesti-o cuidado». 

•Por ahora y entre tanto que estos fondos y demás 
que hayan de oolectarso por medio de las providen- 
-cias que establezcáis jiaia el mejor fomento ríe aque- 
lla provincia lleguen en estado de cubrir sus atencio- 
nes he mandado que el sueldo que habéis de gozar se 
os satizfaga por las Cajas de mi Real Hacienda de 
Coehabamba y con cargo de reintegro debiendo go- 
bernaros para los demás gastos a que no alcancen 
])or lo resuelto en mi anterior cédula a cerca de todas 
las erogaciones de que se hace mención en ella asi 
como pongo a vuestro cuidado el gobierno y fomento 
de los pueblos de la Provincia de Mojos quiero igual- 
mente quedéis hecho cargo del correspondiente a Uui Mi- 
mones de Apolobamba que en la actualidad corren al de 
los ReligiosoH de ¡a Orden de San Francisco de la Pro- 
vincia de Charcas^. 

lEstas mtaiones bs hallan situadas en los confínes 
de la de Larecaxa por donde se entra a ellas aunque 
su primer pueblo distara de ellos mas de quarenta 
leguas, y por la parto occidental linda con el rio Beni 
■cuyo (puesta orilla pertenece a la Provincia de vuestro 
mando». 

■En tiempo de los Regulares expatriados se hacia 
■estudio de impedir la comunicación, pero sin embaído 
su inmediación hacia que dos de sus pueblos se pro- 
veyesen de carne de los Mojos del número de aus h»- 
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ciendas y calidad de su gobierno no se tienen mas 
noticias que la que quieran dar los Religiosos que lo 
ejercitan ellos en lo temporal y espiritual con una 
independencia total de otro alguno a favor de su si- 
tuación y su terreno y hallándose estas Misiones tan 
inmediatas a Mojos como se ha dicho por esta razón 
se hace preciso unirlas a vuestro mando y reglarlas 
sobre el pie que las de Mojos haciendo se observen 
los Reglamentos que están puestos y se pongan en 
practica para el manejo de estos dejando por ahora su 
administración a los mismos Religiosos». 

«Pero como quiera que la mayor dificultad esta en 
aproximarse a saber el goviemo de estos deberéis 
cuidar muy particularmente de destinar un oficial de 
toda vuestra satisfacción y confianza que enterado de 
lo que desea establecer en la Provincia de Mojos y 
guardada proporción reconozca la situado» y fronteras 
de aquellas mmones individualizándola con una des- 
cripción muy puntual y proponga la que pueda y 
deba ejecutarse y el parage y Rios sobre que con- 
venga establecer alguna población española y los auxi- 
lios que estimare necesarios llevando a esto efecto si 
lo tuviera por conveniente alguna corta porción do 
tropa para bu escolta y reconocimiento que haya de 
practicar en cuya forma y sin explicar en las Misio- 
nes el objeto que se lleva podra evacuar con tranqui- 
lidad BU comisión esperando allí si fuese conveniente 
las ordenes que se lo encarguen para que sus habi- 
tantes tengan conocimiento de mi soborania y lleguen 
con el tiempo a prestarme el vasallaje que es debido 
dándome cuenta de todo lo que ocurra con testimonio 
por medio del Presidente de Charcas con cuyo infor- 
me el del obispo respectivo y de los demás que tuviera 
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por conveniente pedir podre resolver lo que sea mas 
conforme a mía Reales intenciones», 

"No obstante que por mi citada Real Cédula de 15 
de septiembre de 1772 tengo mandado se establezcan 
Pueblos de españoles en la Provincia de Mojos y en 
la de Chiquitos, como quiera que hasta ahora no cons- 
ta que haya tenido cumplimiento este importante asien- 
to de que depende conservar ambas provincias tajo la 
dominación suave de mi Gobierno e impedir que los 
Portugueses se apoderen de la navegación del Rio de la 
Madera y de los de Mamare e henea con los demos 
que entran en ellos y van a desaguar en él Marañan 
como sin duda lo vendria a conseguir si no se esta- 
bleciese en unas y en otras Misiones Población Espa^ 
ñola que al mismo tiempo contribuya a mantener en 
respeto a los indios y acostumbrarlos al comercio y al 
trabajo se hace preciso atendáis con mucha pun- 
tualidad a ta verificación de este importante objeto- 
por lo mucho que puede convenir esta población para 
cabecera y resguardo de la provincia de vuestro man- 
do y aquellos fuertes o defensas que consideréis abso- 
lutamente necesarios». 

«Para esta operación es preciso que recorráis vos 
mismo toda la Provincia para enteraros de lo qae 
convenga á este efecto para la madurez y proporcio- 
nes que sean capaces a no ser inútiles semejantes 
obras y a dejar con el posible resguardo y defensa 
aquella provincia de que se constituye responsable por 
el hecho de nombraros por Gobernador de ella cou 
las facultades que van expresadas». 

"Aunque la elección de sitio para los propuestos- 
fines no parece conveniente dejarla para vuestro advi- 
trio por todo tengo por conveniente manifestaros quan 



mas propia sera la confluencia de los Bios Mamore e 
Itenes para asegurar a mi Corona la dominación de 
ambos Eios contra los Portugueses y qualquiera otra 
nación que con el tiempo puoda intentar la navega- 
ción de ellos o entrar o salir por el de la Madera al 
Maraüon teniendo presente para estas operaciones el 
mas fácil comercio que pueda franquearse a los natu- 
rales de la Provincia los riegos y la pesca que se 
suministrara por este medio a los nuevos pobladores y 
-sus descendientes escogiendo también puestos faoiles 
■de fortificar y que no tonga pantanos o aguas deteni- 
das o dominación que les haga mal sabor de modo que 
■el Pueblo o Pueblos de españoles que hayáis de esta- 
blecer 86 han de verificar en terrenos del todo sejjara- 
dos del perteneciente a los pueblos de misiones a fin 
■de que pueda promoverse la agricultura y no se prive a 
los Indios de los que ahora cultivan y disfrutan con sus 
ganados también para evitar quejas reciprocas ó mal 
trato». 

«Si paralas propuestas operaciones do reconocer las 
Provincias establecer poblaciones españolas y fnertea 
.que las defiendan necesitareis de algún Ingeniero dejo 
a vuestro arbitrio el que aegun eu las oircunatancias en 
que os halléis podáis pedirlo al Virrey o Capitán Ge- 
neral de mis Provincias del Rio de la Plata en inteli- 
gencia de que para en este caso expido la providencia 
correspondiente para que con vuestro aviso envié el que 
le parezca maa aproposito para este objeto». 

"Como aquellos indios según estoy informado no es- 
tán enterados de la subordinación a mi autoridad so- 
berana y por conüígaiente no saven la obligación de 
respetar a loa Magistrados y gobernadores en lo tem- 
¿)oral ni en el Patronato Beal de sus Iglesias y pro- 
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tficcion de lo Eolesiastico ni tampoco conocen la auto- 
ridad Diocesana de su autoridad Superior ijue es el 
obispo os encargo muy particular y escrupulosamente 
que con prudencia y suavidad les hagai» comprender 
quanto ignoran en esta parte tan esencial y [irecisa á los 
principios de la Ley Evangélica para iiue de esta for- 
ma vayan olvidando las contrarias costiimbi-es que ha- 
yan tenido cuydado de auxiliar por viiestra parte a el 
ordinario eclesiástico y hacer conocer á los Indios todo 
lo conveniente para no suspeuder el bien espiritual de 
aquellos neófitos». 

«Procurareis informado que estéis del terreno y 
mejor modo de criar y cultivar cada fruto inclinar a 
el comercio a los indios dándoles a este fin las lieen- 
ei»B Gombenientes sin cobrarles derechos algiinos por 
la expedición de ellas para que este siembre asegure 
la utilidad de los labradores pues de este modo se 
extendera la agricultura que tanto combiene a todo 
Estado». 

«En todo lo demás respectivo a vuestro gobierno 
procederéis con la exactitud celo y fuerza coirespon- 
diente a tan grandes obligaciones y e las justas má- 
ximas de las leyes de Indias bien asegurado de que 
se premiare a proporción de la fidelidad y esmero con 
que me sirbais en aquel destino que por las actuales 
circunstancias considero de lo iiiat importante asi para 
i propagación de Nuestra Sagrada Religión Católica 
como para mi Corona y bien de aquellos infieles in- 
dios y mantendréis en vuestro poder esta instrucción 
con toda custodia y la correspondiente precaución 
para que si acaeciese vuestro fallecimiento solo pueda 
usar de ella la persona que os sucediere en aquel 
Gobierno que asi es mi voluntad. Dado en San Ild&- 
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fouBO a 5 de agosto de 1777. Yo pI Eey, Don Josef 
de Galvez» (1). 

El texto de la cédula transcrita, revela principal- 
mente, que el establecimiento del gobierno de Moxos, 
Chiquitos y Apolobamba, tuvo por objeto el atajar el 
avance de portugueses á. teiTÍtorios del exclusivo do- 
minio de España, según el tratado de 17B0, fuera de 
la demostración que entraña del derecho jurisdiccional 
que sobre aquellas tierras tenían tradicionalmente las 
misiones de Hoxos. Ya más antes las incursiones de 
los portugueses habían originado la cédula de 15 de 
septiembre de 1772, por la que se encargaba al virrey 
del Peni la fundación, en las fronteras de aquellas 
misiones, de pueblos de españoles que sirvieran de va- 
Inartes defensivos do los derechos castellanos; pero 
este real mandato no tuvo ejecución, por cuyo motivo, 
la cédula-insti-uQción impartida á don Igimeio Flores, 
reitera tal encargo con frases que uo dan lugar á duda 
alguna sobre los intentos lusitanos. El cometiiio, pues, 
que se encarece ante el celo riel gobernador Flores, 
como el más primordial ó importante de sus deberes, 
es el de evitar é impedir que los portugueses se apo- 
deren de la ijíivegación de los ríos Madera, Mamoré é 
Itenes, con los demás que entran en ellos y van á des- 
aguar en el Marañen, «como sin dud», ilicc la céduia, 
lo vendrían á conseguir sino se estableciese eii unas 
y otras misiones poblaciones españolas &». 

No hay necesidad de gran esfuerzo interpretativo 
para comprender los alcances que encierran las reales 
disposiciones de 1777. La voluntad del Rey aparece 

(I) Arch, InJ. Copia Jel Utalo lia gobanuulor de Uoxoi i, tavoi de don 
Igiwcio Florea. Aoompan* 1k inaUnoclún y varloi pnpeleí rolMivoi á di- 
cho gobierno. líTT. 1^. T, 37. 
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en ellaa clara y evidente. Río Madera so llamaba en 
aquel entonces, y asi quedó establecido eu el tratado 
de límitee de 13 de enero de 1750, la conjunción 
de ios ríos Mamoré y Guaporé ó Itenes, en todo 
su curso, hasta su confluencia con ol Maraüón. Por 
tanto, sí eu términos generales ae declara que los por- 
tugueses pretendían invadir territorios españoles por 
ol Madera y ríos que en él entran se infiere que la 
comisión encomendada á Flores se dirige á resgiiardar 
no sólo las riberas del Mamoró é Itenes, á las que 
expresamente se alude, sino toda la línea del Madera, 
y cuando menos hasta la semidistancia do su curso, punto 
donde fenecían las posesiones españoléis en conformidad 
al articulo 8° de aquel tratado, poro que en virtud do su 
anulación, la soberanía española extendíase, en principio, 
por todo el Madera y el Marañón, 

Y no podría sostenerse que en la cédula se ha- 
blaba de modo poco preciso, ó que su sentido fue- 
se vago, refiriéndose indiferentemente á cualquier 
punto ó zona dol Madera. No. Como consecuen- 
cia de la celebración del pacto delimitativo do ITBi!), 
se sabía por el gobierno de Madrid, que los territo- 
rios españoles bañados por la margen izquierda del Ma- 
dera, eran do la audiencia de Charcas y corrían hasta 
el punto medio de su curso, ñ la altura de 7" pró- 
ximamente. La real cédula de 1772, caduco aquel pac- 
to, ordenó al virrey peruano el establecimiento de pun- 
tos defensivos pasados los grandes saltos del Madera. 

Y nada autoriza á creer que si so puso bajo 
el resguardo del gobernador Flores las fronteras por 
aquella región, nada autoriza á sostener, decimos, quo 
tal encargo estuviese restringido luiicamente al comien- 
zo de dicho rio, abandonándose la vigilancia de to- 
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do el resto de bus aguas. El encargo fué general 
para toda la línea fluvial que formaba el lindero 
español, como que por allí precisamente ofrecíase 
entrada fácil á los codiciosos vecinos en el caso de 
invasión formal, según ha de verse de las relaciones 
del padre Hirschko. Por otra parte, la expresión de 
que el resguardo fronterizo había de extenderse á los 
ríos que entran en el Madera, Mamoró ó Itenes, da 
un sentido lato á los deberes del nuevo gobernador. 
Lógicamente so deduce, que el Beni, Abuná y Madre 
do Dios están comprendidos en el documento de 1777, 

Otro de los puntos salientes en las instrucciones ex- 
podidas á don Ignacio Flores, es aquel por el que se 
lo confía el gobierno de las misiones de Apolobamba, 
que corrían bajo la dirección de los franciscanos de 
Charcas, y que debían considerarse como parte inte- 
grante del gobierno general de dicho funcionario. Ha- 
ciendo su deslinde decía aquella cédula: «Estas mi- 
siones se hallan situadas en los confines de Larecaxa, 
por donde se entra á ellas, aunque su primer pueblo 
distara de ellas mas de cuarenta leguas. Y por la 
parte occidental lindan con el rio Beni cuya opuesta 
orilla pertenece a la provincia do vuestro mando». 

Sin parar mientes en la declaración que hiciera el 
valioso documento á que aludimos, de que dichas 
misiones sólo tenían entrada por la provincia de La- 
recaxa, haremos observar el intento que el entraña, 
para constituir de todo el territorio donde se extendían 
actual y potenctalmente las conversiones aquellas, un 
gobierno militar, que adjunto al de Moxos, contribuycise 
á resguardar la integridad de los dominios generales 
de! soberano, y á fomentar, particularmente, los inte- 
materiales de dichas misiones. ¿Cuáles oran esos 
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territorios de Apolobamba en el í^entir de la cédula 
de 1777? La delimitación que se le aefiala envuelve 
iin error en la forma. La frontera por el lado occi- 
dental, no es el rio Beni, como queda escrito, pues á 
á ser así, ha,bria una siiperpoaieión de territorios y 
y jurisdicciones, puesto que la provincia y mÍBÍonea 
de Moxos limitan precisamente por el oeatc con aquel 
río, desde cuya margen izquierda comenzaban las de 
Apolobamba. De esto se deduce, que el error estriba 
en haber escrito: occidental por oriental. No sería po- 
sible tampoco sostener que la cédula se refería al 
Parobeni ó Beni, que así también se llamaba el Uru- 
bamba, como podrá comprobarse en el «Plano del 
curso délos rioa Huallaga y Ucayali», levantado por 
fray Manuel Sobreviela en 1791, con el fMapa de la 
América Meridional » de Dn. Francisco Requena, 
construido en 1796, y con el «Plano general del Reino 
del Perú», elaborado por don Andrés Baléalo en el 
mismo año, para no citar más, poique entonces no tiene 
sentido la fra«e aquella dirigida al gobernador dicién- 
dole, que: que la opuesta oriÜa de dicho río Beni: 
«pertenece á la provincia de vuestro mando». Eata 
opuesta orilla no era otra que las tierras de Moxos. 
Si el TJrubaraba fuese el límite occidental de Apolo- 
bamba, Moxos, la principal provincia del comando de 
Flores, vendría á quedar en el río Apurimac y sobre 
el Cuzco mismo. Sin embargo, en todas las copias 
constiltadas en el Archivo de Lidias de Sevilla, es el 
mismo vocablo occidental el que se usó, pero este error 
no es paleográfieo, sino geográfico. En vez de oriental, 
qne así queda perfecto el rapiritu de aquel período, se 
puso occidental. Rectificando eat« punto de la limita- 



ción de loa territorios de Apolobainba, debemos decir algo 
respecto de sus lindes occidentales hacia el Cuzco. 

Aunque laa instruccionea de 1777 no dijeran media 
palabra sobre este asunto, existe en cambio la más pa- 
ladina declaración de don Ignacio Flores sobre cuales 
fueron los alcances fronterizos de su gobierno por el 
oeste. En comunicación que dirige á don José de 
GÜlvez en 8 de octubre de aquel año, propone el plan de 
dar salida á los pueblos de su mando por los ríos Inam- 
bari, Perene y Marañón, con ctiyo motivo dice: «De 
las tierras de Apolobamba que están bajo de mi juris- 
dicción, liay corto espacio a un pais tpie el nuevo Mapa 
de la America Meridional nombra Chuncos y esta al 
borde de un gian rio llamado Inambari, el qual nave- 
gandose aguas abajo descarga en el Perene 6 antiguo 
Marañon. Si este se sube después como quaventa le- 
guas se caerá muy cerca de Tarma muy cerca de Jauja 
y por consiguiente del mismo Lima. Para quanto 
66 medite en las pi'oviiieias de Moxoi y Apolobamba 
y también para logi'ar el especial objeto de poblar 
el confluente de los dos ríos Itenes y Mamore parece 
indispensable procurarles buena salida a sus frutos y vi- 
vificarlos con algún comercio estando tan mediterráneos 
y careciendo de efectos que por su preciosidad pueden 
competir contra los que vienen a España de otras par- 
tes inmediatas al mar del norte creo que su salida al Peni 
les sera de grande auxilio y que convendría se promo- 
viese tal qual población en el valle de SaJcabamba 
cerca de d¡ch.o Perene y otra en los Chunchosa la parte 
oriental del Inambari encargándolas con esfxierzo la 
primera al Gobernador de Tarma y la segunda al 
Corregidor de Pancartambo, Con estos ajjoyos podría 
yo emprender la navegación del dicho Inambari y le. 
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del Perene o antiguo Marañon desquitando última- 
mente a la provincia de Mojos de la clausura en que 
la tienen loa portugueses con la posesión do la entrada 
de las Amazonas podría también establecer lui pie 
íle población que facilitase en adelante la comunicación 
por el Ucayali con laa provincias de Quito, Mainas 
Omaguas» (1). 

Las frases precedentes encierran esclarecimientos 
prolijos sobre el concepto que el gobernador de Apo- 
lobamba tenia de las fronteras occidentales de au 
gobierno. El mapa á que se refiere Floros, es el de Cano 
y Olmedilla, publicado en 177B, y conforme á él abriga 
la convicción de que aquellos países lindaban con el Inam- 
bari y el Perene, ¡tor lo cual propone la fundación de un 
pnoblo en Salcabamba y chuncos (Chunclios), para el 
adelantamiento, como dice, de las provincias de su 
cargo. 

El valle de Salcabamba está situado en la margon 
izquierda de lo que hoy es el río Tambo, antes de su 
confluencia con el Apurimac. Los Chimchos, se en- 
cuentran colocados á la altura de 12" lat. sud. en la orilla 
occidental del Inambarí, que Olmedilla, siguiendo i 
Cosme Bueno, hace desembocar en el Ucayali. Ahora 
bien. Dadas estas posiciones, se explica de modo sencillo 
cual es la frontera de Apolobamba por el oeste. De 
estas tierras dice don Ignacio Flores, «hay corto espacio 
a un país que el nuevo mapa nombra chunc^ist. La 
deducción es clara en sentido de que el dicho Inam- 
bari sena el linde occidental do la provincia de Apo- 
lobamba, mas, como tomábase el Urubamba por el 



tu Arch. Ind. OkrMde don Tgnuoio Floreí 4 Dn. Job£ da l>ilvei •■>- 
bre el propódto da fund&t diib poblBCiúu an el valle de Saleabsmba. 
1T77. 12t- a 14. 



Inambari, es evidente quo aquel río debe eonKÍderarse 
por frontera del mando de Flores. 

Si conexionamos estoe hechos con loa que an-ojan otros 
.capí hilos que hablan de los limites orientales del 
Cuzco y la extensión de loa ChiuicboB, veremos que las 
palabras de Flores adquieren gran importancia y exac- 
titud. Los territorios de Apolobámba, como se tiene 
demostrado, comprendían virtualmente todas las nacio- 
nes infieles que se extendían al E. y N E. del Inam- 
bari hasta mas halla del Madre de Dios. Es por tanto, 
en este sentido, que debe entenderse el espíritu de la 
cédula de instrucción expedida á Flores. Pero las 
cuestiones fronterizas de Apolobámba y Moxos, toman 
mayor relieve en época posteiior, con ocasión de las 
demarcaciones hisp ano-lusitanas derivadas del tratado 
de 1." de octubre de 1777. 

Entre tanto conviene no pasar por alto iin iiltimo 
punto que se desprende la cédula-instmcción citada. 
Este es el referente á la inhibición del viiTey del 
Peni de todo asunto relativo al nuevo gobiemo, reco- 
nociéndose sólo la autí>ridad de la audiencia deCharoas. 
No pueden ser mas claras las palabras que á tal inci- 
dente se aplican, al decirse que: <da experiencia ha 
hecho ver que las circunstancias locales de aquellos 
países, noticias y conocimientos que deben preceder a 
las resoluciones del viiTCy, hacen que estas se consti- 
tuyan impracticables por él, y al contrario se logra el 
fin de establecer este nuevo método por medio de 
vuestro celo y desempeño, he tenido a bien segregar 
de toda Intervención en este pmito al citado virrey 
del Perú y poner a vuestro caj^go to<lo cuanto le es- 
taba prevenido &». 

Estas disposiciones tienen alcance trascendental dio- 
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tadas como están un año despnáe de erigido el viiTei- 
nato de Buenoa Aires. Y es en tales declaraciones 
donde ha do hallarse el comienzo del deslinde juris- 
diccional entre éste y aquel virreinato, respecto de loa 
territorios situados en la hoya del Madre de Dios, 
porque 8Í con el nombramiento de Flores ee quita al 
virrey de! Perú toda intervención en aquellas extre- 
mas regiones de Apolobamba y Moxos, por otros actos 
se las puso bajo el amparo y autoridad del virrey de 
Buenos Aires. Y si es cierto, como se ha probado, que 
la jurisdicción de este virreinato se formó de la que 
correspondía de la audiencia de Charcas, por las reales 
cédulas de 5 de agosto de 1777, confírmase por un 
lado, la exclusión del virrey de Lima, y por otro, 
determínase indirectamente los confines del vin-einato 
de Buenos Aires. Si hasta el momento actual se hu- 
biese vacilado sobre la jurisdicción, extricto senmi, á la 
que correspondían las tierras de Apolobamba, ahí están 
para tlefinir y concluir este punto las palabras de la 
segunda de las cédulas que dice complementando las 
frases ha poco citadas: «precediendo la noticia y apro- 
bación del Presidente y Audiencia a cftya autondad 
quedareis mijeto para el orden gradual de los reciir.'ios 
y demos asunton qiie por su gravedad é importancia 
pidan su conocimiento &». Luego agrégase: «Por la 
misma i-azón que pongo a vuestro cuidado la obser- 
vancia de cuanto tengo mandado en mi Real cédula 
de 16 de setiembre de 1772, os mando qne luego que 
os hayáis posesionado del gobierno que os he confe- 
rido, y con la experiencia de lo que practiquéis arre- 
glado a ella, representéis al presidente y audiencia de 
Charcas, cnanto hallareis conveniente variar para el 
mejor gobierno do los pueblos, tanto en lo cspiritua 
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como en lo temporal, pues este tribunal deberá pro- 
ceder al examen de los puntos qno le propóngala 
y determinar lo que hallare justo, bien sea por si, 
ó dándome cuenta de lo que necesite mi real apro- 
bación " . 

Aliora bien ¿cuáles son los alcances que tienen las 
cédulas de 6 do agosto de 1777 respecto de la juris- 
dicción territorial de Charcas sobre las regiones de los 
ríos Mamoré y Madera? Pnr lo pronto no es posible 
desconocer, que aquellos documentos encierran reco- 
nocimiento expreso do que los límites del gobierno 
de Moxos van hasta el Madera, que «desagua en el 
Maraftón». El hecho de encargar la vigilancia de sua 
aguas y las de los ríos que entran en él, v. g. el Beni, 
es nn reconocimiento, ó mejor dicho, una asignación 
de fronteras. ¿Se querrá acaso que se exhiba un tí- 
tulo especial, una cédula demarcativa, por ejemplo, 
por la que se tracen con precisión pinitnal los límites 
geográficos del nuevo gobierno? 

¿Pero los reales despachos de 1777 no importan en 
el fondo eso mismo? ¿Podrá argumentarse que esos 
documentos son simplemente nombramientos é iixs- 
truceiones del gobernador á quien se encargaba atajar 
la invasión extranjera y no títulos de deslinde terri- 
torial? 

Tal objeción estaría desnuda de todo valor legal y 
moml. Imitortaría someter la interminable serie de 
procedimientos y resoluciones coloniales del monarca 
á formularios y patrones invariables. A que el Rey 
de España estuviese sujeto á ciertas reglas escritui'a- 
das para expedir documentos referentes á sus posesio- 
nes, sin concederle el derecho de usar la forma que 



mejor le viniese en gana según las circmistanoias y 
oportunidad de sus intereses. 

Poro así y todo, la jurisdicción terminal del gobier- 
no de Moxos y Apolobaraba, por el norte, fué señalada 
de modo directo. Por cédula de 15 de setiembre de 
1772, se encargó al virrey del Perú foi-mar en la 
confinación del río de la Madera pasados los grandes 
saltos, un pueblo de espailoles, «que sirva para ase- 
gurar mis dominios», dice el monarca. Esta confirma- 
ción pudo considerarse aegún los antecedentes del 
tratado de 13 de febrero de 1750, como que estaban 
en la semidistancia del Madera, y si i>or la cédula de 
5 de agosto de 1777 se subroga y sustituye en la 
autoridad del nuevo gobernador lo que antes conió á 
cargo del virrey del Perú, lógico es deducir, que im- 
plícitamente se concedió al gobierno de Moxos y Apo- 
lobamba la jurisdicción territorial basta dicha zona 
fluvial. Hecho es este, que se confirma con el nom- 
bramiento ó instrucción impartidas posteriormente á 
don Lázaro de Rivera, después de ajustado el conve- 
nio preliminar de límites el 1° de octubre de 1777. 
Lo que quiere decir que se reiteró la autoridad juris- 
diccional hasta aquella región. 

Dentro de la doctrina de la posesión de derecho y 
del deslinde jurisdiccional, las cedidas do 5 de agosto 
de 1777 son perfectos y claros títulos en favor de 
Solivia, respecto de los territorios de la margen iz- 
quierda del Madera, puesto que por esos despachos el 
Rey adjudica á su audiencia de Charcas la zona que 
queda al occidente del Madera y Mamoré, protegién- 
dola contra depredaciones de vecinos poco escrupulosos 
del derecho ageuo, Un título de gobernador donde 
se señalan fronteras y se ¡nrlican territorios como 
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sometidos á su cuidado y autoridad, es título juris- 
diccional á favor de dicho gobierno, mucho más si en 
él se expresa, como en el caso actual, la volunt.ad de 
resguardar determinadas zouas de tierras, fijándose 
las líneas terminales de competencia juiisdiccional. 
Tal afirmación no importa una doctrina arbitrarla ó 
acomodaticia: es la que más justificadamente procede 
invocar cuando no existe un acto real circunscrito 
particularmente (que no so produjeron actos semejan- 
tes) á contornear oon líneas ó hitos naturales ó artifi- 
ciales los confines de un distrito. Y ella fué susten- 
tada por los publicistas argentinos oon singular pene- 
tración del derecho colonial en Ja reivindicación de la 
posesión virreinaticia sobre las tierras magallánioas. 
El excelentísimo seftor Félix Frías, ministro plenipo- 
tenciario de la república de La Plata en Santiago, 
decía en defensa de los derechos de su pais á la can- 
cillería de la Moneda, en nota de 20 de septiembre 
de 1873, lo siguiente: «V. E. sostiene que la vohuitad 
de los soberanos espailoles no era siempre tenida [>or 
ley, lo que está en desacuerdo con la inteligencia que 
en todo tiempo se dio al valor de esa voluntad, una 
vez que existían sus manifestaciones auténticas. Las 
órdenes de los soberanos absolutos fueron considera- 
das como leyes á que se debía obediencia, no sólo 
en los tiempos antiguos, sino en los actuales en los 
pocos países que tienen la desgracia de estar sujetos 
á las autoridades despóticas. Toda real cédula era por 
tanto una ley, señor ministro, en los dominios de Els- 
paña, y leyes son las tres cédulas que llaman costas del 
virreinato de Buenos Aires á las patagónicas que con 
tan poco fundamento se nos disputa. La disposición tran- 
sitoria relativa al nombramiento de los superinton- 
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dentes de los eBtablecimientoa que debían fundarse en 
las mismaa costas, no las despoja de tal carácter, y 
sabe V. E. además, que en los títidos expedidos á favor 
de los mandatarios do España en sus colonias de 
América, .w hallan d menudo la» modificadonen introdu- 
cidas en SMS demarcaciojies territoriales. Así la segre- 
gación de Chile de las provincias do Cuyo y el 
distrito señalado al viri'einato de Buenos Aires ¿en 
t|«¿ otra ley están consignadas que en el nombra- 
miento de Pedro Cevalloa, como el primero de sus 
virreyes (1). 

Iguales ó parecidas son las palabras del distinguido 
publicista don Vicente G-. Quesada que decía: «El 
Rey de España obraba, pues, en esta materia, como 
cumple á la ])rudoiicia, á la sensatez y á la cordura 
del que quiere conservar sus dominios: no obraba ar- 
bitrariamente por amor á este ó á aiiuol gobomador, 
fonía en vista los intereses permanentes de la corona. 
¿Puede creerse racionalmente, que apegar de estos an- 
tecedentes históricos, el Rey qiüsJera reservar como 
im depósito sagrado esas mismas jiara la gobernación 
de Chile, cuando hasta sus defensores confiesan oo te- 
nían recursos para defonderlasy ¿Por qué causa racio- 
nal podría explicarse que se separase do Chile & la 
provincia de Cuyo quo había sido conquistaíla por 
aquellos gobernadores, y se le guardase la extremidad 
austral cuya soberanía y dominio se señalaba al gober- 
nador de Buenos Aires con la cooperación del de Mal- 
vinas? Acaso los nombramientos de goboruadoreü, 
transitorios y temporarios, son títulos translativos do 



(1) CuostiÓn chileno-argentina. Notas diplom&lioaa y otros esoritoa e 
defensa de loa liaroohoe do la BepúbUoa Argantlna. Bnanoe Airea. 187 
Fsg. IOS. 
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dominio, que el solierano común dol territorio no pu- 
diese modificar? (1). 

Por consiguiente, si todo un virreinato, como el de 
Buenos Aires, se constitnyó por «n simple nombra- 
miento, con cuyos términos enunciativos so define la 
jurisdicción que habían de tener ¿cómo no aceptar en- 
tonces las cédulas de 5 de agost-o de 1777 en que se 
expresan las fronteras del Mamoré y Madera y demás 
ríos que entran en ellos, para deslindar los alcancen y 
fronteras territoriales de Moxos por el lado del rio Ma- 
dera? Esto es evidente do toda evidencia. No obs- 
tante de esto, hay otros actos de la Corona que con- 
firman la jurisdicción del gobierno de Moxos sobre los 
territorios occidentales del Madera., y lo que es más, 
sobre los situados al septentrión do Apolobamba, hasta 
la línea imaginaria que entre el Madera y el Yavari, 
dividía los dominios españoles de los portugueses. 

Las cosas en esta situación, celebróse entre aque- 
llas potencias el tratado preliminar de límites de 
1° de octubre de 1777. No tenemos para que hacer 
referencias á la gestación prejiaratoria de este pacto, 
que no vino á poner, como se esperaba, termino al 
sinnúmero de disputas fronterizas originadas siempre 
(lor el creciente avance lusitano. Los deseos do mante- 
ner una paz duradera, después de larga cuanto azarosa 
discusión, desde 1760, determinaron el ajusto de este 
nuevo tratado. El fomio y forma de él, salvo modifi- 
caciones emergentes del cambio de relaciones interna- 
cionales, es el mismo que el de 175U. 

Promovidos por las naciones signatarias los medios 
conducentes á efectuar las operaciones deraarcativas, 

(l) Qae3Bd& Viconto G. El Virrein.to dsl Sio de L» PlsW. 1776-1610, 
B. Airu, lasi. PtB- HB. 
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acordóse encomendar todo el trazado de la linea divi- 
aoria á cuatro comieioneB, compueata cada nna de dos 
comisarios, ó de los gobernadores fronterizos, según lo 
estipulado en el artículo 15 del tratado, y que debían 
ser dependientes únicamente de los virreyes de Santa 
Fe y Buenos Aires, «por lo que mira, dice, don Jos¿ de 
Gálvez, á los países de sus respectivos territorioa» (1). 
Creado como estaba en 1777 el virreinato de Buenos 
Aires, sobre las bases territoriales do la audiencia de 
Charcas, cuyo tlístrito septentrional se reconoció con 
ocasión del tratado de 1750 y conforme á las leyes de 
8U constitución, que corría hasta las regiones australes 
del Amazonas, era el virrey de este nuevo gobierno á 
quien tocaba entender de la ejecución del deslinde in- 
ternacional hasta la boca del Yapiirá, según lo esta- 
bleció el artículo undécimo. Las operaciones do la pri- 
mera, segmida y tercera comisión, que debían trazar 
las fronteras hasta este río, fueron puestas bajo la di- 
rección general de este alto funcionario, y, sólo desde 
aquí comenzaba la intervención del virrey de Santa 
Fe. El tiel Perú no íntei-vino pues para nada en es- 
tos asuntos demarcativos, una vez que la línea diviso- 
ria no interesaba su jurisdicción territorial. 

Era á la razón virrey de Buenos Aires, don Pedro 
de Cevallos, á quien so lo impartieron las órdenes é 
instrucciones convenientes para los efectos demarcati- 
vos. Entre estas, decíasele en 24 de octubre de 1777: 
«que para proceder con mayor acierto, y que soa mas 
autorizado el acto de señalamiento de los límites de 
las fronteras de esas provincias convenido en el trata- 



(1) Oficio dirigido al sobemador da Cameaa es 6 da junio da 1T88. T. 
•Titnloa do VenenieU en ina limites r-on Colombis*. Tomo IH. fAe. ISO j 

18S. CaracBB. Imprenta ds Evarlíto Fambo. ISTfl. 
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do preliminar ajustado entre las Coronas de España y 
Portugal iiltimamente, ka remielto el Rey que para co- 
misario» en exta operación de Umitex vombre V. E. a 
los respectivos gobernadores de las mencionadas fronte- 
ras auzUiaudolos cou las personas de conocimiento 
practico de ellas que tuviere por conveniente aso- 
oiarlea (1). 

En contestación á esta orden, Cevallos, en oficio de 
31 de mayo de 1778, decía al ministro Gálvcz: «Para 
proceder con acuerdo, y que sea mas autorizado el 
acto de señalamiento de limites da las fronteras de es- 
tas Provincias, conviniendo en el tratado preliminar 
ajustado, entre las Coronas de España y Portugal me 
participe V. E. con fecha 24 do octubre haber re- 
suelto el Rey, que para comisarios en esta operación, 
nombre yo a los respectivos gobernadores de las men- 
cionadas fronteras auxiliándoles cou las personas de 
conocimiento practico de ellas, que tuviese por conve- 
niente asociarles. Sobre cuyo asunto aunque mi resig- 
nación esta dispuesta a todo quanto sea del Soberano 
agrado no puedo menos que apuntar algunas de las di- 
ficultades que ocurren en la practica en comprobación 
de los mas vivos deseos de acierto a qiie de veras as- 
piro apoyándose el principal embarazo en la situación 
local de los parages por donde debe tirarse la Linea 
divisoria los quales no solamente distan muohisimas le- 
guas de los pocos Gobiernos, que pueden mirar aque- 
llos puntos en calidad de Fronteras, sino que la ma- 
yor parte de ellos no reconoce Goviemos á que puedan 
pertenecer, y mucho menos personas de conocimiento 
practico, ni aun especultativo de aquellos bosques, 

11 Airofl- DocmnHiitQi otor^Bdoa 
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Montes, Eios y Cordilleras; de snerte que a exepcion 
■de loa Gobernadores de Montevideo, por lo que hace 
al distrito del Rio Grande, los del Paraguay, con res- 
pecto a los valles en que están situados los Pueblos 
de Misiones, y con alguna tal qital idea aunque con- 
fusa los de Chipuitos y Moxos; en pasando el Itenes, 
Ríos de la Madera y Amazonas, no se conocen ni es- 
tan erigidos Gobiernos algunos &» (1), 

No de otra manera se entendía la ¡nteiTención ju- 
risdiccional del virrey de Buenos Aires. Expresóse 
francamente, que su aecidn interventiva, conforme á 
las instrucciones recibidas de laa Coronas, era hasta 
«1 Madera y Amazonas, regiones en las que no exis- 
tían gobiernos constituidos que cooperasen á la demar- 
cación de la línea divisoria, porque eran desconocidos, 
mejor dicho organizados; pero esfe desconocimiento no 
■destmía el derecho virtual de dominio de la Corona es- 
pañola sobre ellas, conforme al tratado de Tordesillas. 
Poco después reiteráronse estas instrucciones demar- 
«ativaa de modo más preciso. En nota dirigida á don 
Joan José de Vértiz, con fecha 6 de junio de 1778, 
se ordenaba resi>ecto de la división de las comisiones 
operadoras lo siguiente; «La tercera división propues- 
ta por la Corte de Lisboa se reduce, a que se reúna la 
1«spañola en Santa Cruz de la Sierra o algunos de los 
pueblos de Misiones de Chiquitos mas inmediatos a los 
pai"ages de la demarcación, y la portuguesa en la vi- 
lla de Matogroso; y que en cualquiera de estos as 
vean los ComísaTíos de ambas naciones para que acor- 
des empiecen la demarcación) desde la boca del Jaurú, 
por los nos Guaporé, Manoré y Madera basta la mar- 
(i) Arol 
1778. lefrB. 
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gen oriental del Yabary; de aquí hasta donde el mis- 
mo Yavary entra en el rio de las Amazonas o Mara- 
ñen y desde este sitio hasta la boca mas occidental 
del Yapurá en conformidad con los artículos 10 y 11 
del Tratado. Es cierto que la reunión de la división 
portuguesa esta premeditada con acierto por no estar 
distante del principio de su demarcación, pero respec- 
to a la española se considera muy distante y sin pro- 
porcionada comunicación a la ciudatl de Santa Cruz 
de la Sierra; y asi estando ya mandado anteriormente 
»e eche mano délos gobernadores rayanos de la provincia 
de MOXOS y los demás individuos que por parte de Es- 
paña deban componer esta partida, reunirse en la ca- 
becera de dicha provincia u otro pueblo mas a propo- 
sito de aquellas Misiones, para que con mas conocimiento, 
de las proporciones y distancias del pais eiijan el lugar 
mas cómodo de juntarse y acordarse con los comisa- 
rios de Portugal, aiendo por lo propio mas conveniente 
dejar a disposición y arbitrio del comandante de la 
partida esta determinación que ha tenido Su Magos- 
tad para esta tercera División y resolver a la vista loa 
medios de ejecutar de acueivlo con los portugiieses la 
demarcación que debe llenar el objeto de esta par- 
tida» (1). 

El virrey Vértiz para cumplir estas órdenes se per- 
mitió fonnular algunas o bsei-v aciones y adiciones á laa 
instrucciones que se le dirigieron. Dispuso nn plan de 
subdivisiones para la primera y segunda comisiones 
demarcadoras de la línea divisoria, que elevó al go- 
bierno de Madrid, juntamente con su oficio de 4 do 
septiembre de 1778, en respuesta del de 6 de junio del 
propio año. Entre las observaciones que apimtaba á. 

(I) Archivo geneml do la Kkoíúh. Bnenoi Aires. 
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este propósito, decía: «En toda la extensión de la Li- 
nea Divisoria desda el Rio Chuy hasta Matogro&o no 
liay mas que dos Gomemos rayanos pertenecientes a 
S. JI, que 68 el Govieruo de Misiones y el del Para- 
guay». En seguida hablando de la tercera comisión 
agregaba: sQuanto a la tercera División, se expedi- 
rán al Gobernador de Mojos las ordenes necesarias 
para formar al qne pertenece á S. Magd. pues se ha- 
lla aqnolla provincia sujeta a este Virreinato». Últi- 
mamente, el virrey de Vértiz confirma el hecho de 
(jue la jurisdicción del virreinato se extendía Iiasta el 
Amazonas, puesto que la tercera comisión debió tra- 
zar la línea hasta la boca más occidental del Yapura. 
"La cuarta división, dice, pareca imposible que de aqui 
se providencie, siendo sus trabajos en las Fronteras 
del Rio de las Amazonas» (1). 

La tercera división estaba pues, encargada, de de- 
marcar la frontera establecida en los artículos 10 y 
11. Este último que so refiere á los territorios de la 
audiencia de Cliarcas, estuvo concebido en los siguien- 
tes términos, los mismos del 8° del tratado de 1750. 
Dice: «Bajará la linea por las aguas de estos rios 
Gutipore y Mamare, ya unidos con el nombre de Ma- 
dera¡ hasta el paraje situado en igual distancia del rio 
Marañan ó Animonax y de la boca del rio Mamore, 
y desde aquel paraje continuora por una Unea este- 
oeste hasta encontrar con la ribera oriental del rio Ja- 
bari qne entra en el Marañan por su ribera austral y 
bajando por las aguas del mismo Jabari hasta donde 
desemboca en el Marañen o Amazonas, seguirá agtias 
abajo de este rio, qne los españoles suelen llamar 



Orellaua y los Indios Ouieua hasta la boca mas occi- 
dental del Yapurá, que desagua en el por la margen 
septentrional». 

Nombrados los comisarios demarcadores por el vi- 
rrey Cevallos, lo fué don Ignacio Flores, gobernador 
de Moxos y Apolobamba, para la tercera división ó 
partida, qne debía trazar la sección fronteriza com- 
prendida entre la confluencia del Itenes y Guaporá 
hasta la boca de desagne del Yapurá. El virrey 
de Buenos Airea comunicando á a<^uel gobernador la 
comisión que debía llenar ó impartiéndole instruccio- 
nes, decíale en oficio de 16 de septiembre de 1778, lo 
«iguiente: «Por las instrucciones dirigidas a facilitar 
la ejecución del tratado de limites entre nuestra Corte 
y la de Portugal, ordena S. H. se encargue la torcera 
división de demarcación al gobierno de Moxos y que 
tanto el como los demás que por parte de España de- 
ben componer esta partida, se reúnan en la cabecera 
de esta provincia u otro pueblo mas a proposito de 
aquellas misiones, para que con mas conocimiento de 
las proporciones y distancias del pais, elijan el lugar 
mas cómodo de juntarse y acordarse con los comisarios 
de Portugal. En esto supuesto queda al arbitrio de 
Vma. el paraje qve juzguéis mas propio para después 
unirse con los portugueses en la confluencia que for- 
man los dos rios Itenes y Guapore con el Sarare, en 
donde tiene principio la demarcación de esta tercera 
división, que debe continuar por el mismo Guapore, 
hasta mas abajo de su unión con el rio Mamore y 
después por las aguas de estos dos rios ya unidos con 
el nombre de Madera, hasta el paraje situado en igual 
distancia del rio Maraúon o Amazonas; y de la boca 
del dicho Mamore, buscando el punto igualmente dis- 



tante de uno y de otro extremo y desde continuar por 
una de este oeste o por un paralelo, hasta igual lati- 
tud en la ribera oriental del rio Yavari, y de este 
punto Migniendo el dicho Yavari, aguas abajo, hasta 
donde desemboca en el Marañon o Amazonas, y por 
este al que los españoles suelen llamar Orellana y los 
indios Guiana, hasta la boca mas occidental del rio 
Yapura, que desagua por la margen septentrional». 

"De lo expresado en las instrucciones se deja per- 
cibir, agrega el virrey, que llegando esta división a 
la confluencia del rio Guapore y Mamore debe obser- 
var con la mayor exactitud la latitud de este punto, 
y de la misma suerte se debe practicar on la barra 
del Kto Madera; pues sabidas las dos latitudes, es fá- 
cil saber la media entra ambas, para dar el punto que 
determina el tratado, articulo XI. Esta latitud media 
sera la que se debe buscar subiendo el rio Yavari, y 
llegando al punto que la dé, hacer las marcas y seña- 
les inalterables que designen la división de dominios, 
regresando esta partida por el rio Madera practicara 
nueva observación, esto es, buscara en este rio de la 
misma snerte que lo hízo en el Yavari, la latitud me- 
dia a que por el llego para de la misma suerte ha- 
cer las marcas divisorias en la orilla do este mismo 
rio. Como Su Magestad en las instrucciones ordena 
que esta división baje por el Rio Madera hasta el de 
las Amazonas y suba por este hasta el Yavari, y que 
se retire por los mismos, esta claro que no manda des- 
cribir sobre el ten'eno el dicho paralelo o linea del 
este-oeste suponiéndola verificada por las dos latitudes 
semejantes, una observada en el Madera, y otra en el Ya- 
vari, y tal vez so encontrarían muchas dificultades» (1). 

11) Arohivo generRl de lo MaciiSn. Baanoa Aires. C(U-t« dal viney 
al KobemadoT de Uoioa, ITTS. 
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Laa oouaecuencias que se desprenden de las iuatnic- 
ciones reales impartidaís al virrey de Buenos Aires en 
el oficio de 24 de octubre de 1777, y de las que esto 
alto dignatario participaba á Flores en 16 de septiem- 
bre de 1778, son de gran peso, para acabar de probar, 
que si el último de estos funcionarios iiié designado 
como ejecutor de la cláusula 11* del tratado de 1777, 
cuya delimitación comprendía la mayor parte de las 
provincias de Moxos y Apolobaraba, lo fue en su ca- 
lidad de gobernador fronterizo. 

Siiponiondo que hasta este momento no se conocie- 
ran fijamente loa límirea orientales y septentrionales 
de Moxos y Apolobamba, el hecho de encomendar á 
su gobernador la demarcación de fronteras á título de 
autoridad fronteriza, pase la tautología, importa su 
reconocimiento territorial y no de cualquier clase, sino 
expreso y concluyente. Y si dentro del régimen colo- 
nial, documentos hay, que en términos decisivos y 
francos establezcan el perímetro de jurisdicción de un 
distrito, nada habrá más claro ó indiscutible que los 
que examinamos, puesto que el encargo hecho á un 
gobernador provincial para quo resguarde sus fronte- 
ras y las alindere, supone implícito otorgamiento de 
mando y soberanía sobre los territorios que son objeto 
do la protección insinuada, ó que están cerrados por 
las lineas fronterizas cuyo trazo se le encomienda. Y 
sobre tal punto no cabe duda ni discusidn. Don Fran- 
cisco Eequena comisario demarcador de la cuarta par- 
tida, dependiente del virrey de Santa Fe, y que fué 
quien fijó el marco sobre la boca del Yavari, decía 
mucho después, en informo elevado á don Pedro de 
Cevallos en 7 de octubre de 1802, estas frases muy 
significativas sobre la intervenrión de los gobernado- 
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Tes fronterizos: «El nombramiento de todos los Gober- 
nadores españoles que oircuyeti ó rodean la extendida 
frontera del Brasil, deberá hacerse por pailicular y 
privativa propuesta del Ministerio de Vuestra Exce- 
lencia, participándoles la situación de su residencia y 
paises que deben guardar ú observar si están despobla- 
dos, para que no se introduzcan por ellos los vasallos 
de Portugal dando á cada uno las respectivas ins- 
tmccioues conforme & los diferentes terrenos de la 
comprehonsion de sus gobiernos^ (1). 

Además no debe perderse de vista que el nombra- 
miento de comisario demarcador on favor de Flores, 
se hizo en razón de que las tierras de su gobierno no 
se consideraron línicamente fronterizas en la i>arte del 
Guaporó y MamoriS; porque en primor lugar, hase de- 
mostrado, que mucho antes, en la cédula de 15 de sep- 
tiembre de 1772, se recomendó al virrey del Peni la 
vigilancia en el confinamiento dol Madera contra las in- 
ternaciones portuguesas, encargo que se cometió á 
Floros en la códula-instnicción de 6 de agosto de 1777, 
y en segundo, porque sería suponer una completa ig- 
norancia en el gobierno de Madrid, y en el mismo vi- 
iTey de lo que hacían y decían. Si solo aquel crite- 
rio hubiese dominado en el nombramiento de Flores, 
ripor qué entonces en las instrucciones que se le co- 
municaban en el oficio citado de 1778 se le señaló toda 
la linea de fronteras que circunscribían on su mayor 
parte los territorios de su gobierno? ¿Si tales territo- 
rios pertenecían al viiTcinato de Lima, á la intenden- 
cia de Truxillo ó del Cuzco por qué no se llamó á 
estos gobernadores á la labor demarcativa? Tan igual 



(1) Arrli. HUt. yadonal de Uadrtd. Papeles <le KsUdo. I.eg. 3110. 
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distancia había del Cuzco, Ouamanga ó Truxillo, por 
ejemplo, á la línea este-oeste Madera- Yavari, que da 
Moxos, residencia, del gobernador Flores, y sin embar- 
go, no se llamó á aquellos por la soncillísima razón de 
que no erau fronterizos á la línea que debía trazarse 
conforme al artículo 11 del tratado preliminar. 

Don Ignacio Flores no concurrió á las operaciones 
demarca ti vas como tampoco los portugueses, y en 
estas circunstancias flZSO) fué promovido á la presi- 
dencia de Charcas. Entre tanto, don Francisco de Re- 
qnena, Jefe de la cuarta comisión, recibió orden de la 
Corona para colocar el marco sobre la boca del río 
Yavari. ^Supuesto, dice, una de las actas de este he- 
cho, que en lo determinado a cada una de las divi- 
siones quedan perteneciendo a la tercera división to- 
das las operaciones que se hubieren de exercer desde 
la boca del rio Yavari hasta la boca del Rio Yapnrá, 
con todo por comisión particular ftié ordenado a la 
cuarta división el practicar todas las funciones des- 
de el dicho Yavari, hasta la boca mas occidental del 
Rio Yapurá, en virtud de lo que se procedió a la de- 
marcación» (1). 

En consecuencia fijóse el marco, según el acta le- 
vantada en 5 de Julio de 1777, alos 4", 17 1/2' de la- 
titud sud y 71", 53 1/2' mcridipno oeste de Paris, asis- 
tiendo de parte de Portugal el comisario don Teodosío- 
Constantino do Chermot (2). 

Ahora bíen. Si la cuarta división dependiente del 
virreinato de Santa Fe, marcó el hito en la boca del 
Yavari, la intervención de] gobernador de Moxos y 



(1) Archivo h;si 
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Apolobamba y la del virrey de Buenos Aires, debió 
efectuarse hasta dicho lugar, en cumplimiento del ar- 
ticulo 11 del tratado prelimiuar. El gobierno del vi- 
rreinato do Lima no concurrió, pues, á esta demarca- 
ción por niíigiuia parte. En aquel jnmto y término 
del Yavari encontrábanse las jurisdicciones de los vi- 
rreinatos de Buenos Aires y Santa Fe, sin que el del 
Perú tuviese el menor contacto cual se hizo constar 
en las inacripciones puestas al hito aquel. Una de 
ellas decía: «En la frontera de la Keal Audiencia de 
Quito, Virreinato de Santa Fo y del Estado del Gran 
Para y Marañon etc.» (1). 

Luego, si el virreinato peruano no tuvo colonial- 
mente ninguna participación en la demarcación de 
fronteras con el de Portugal por la zona del Yavari, 
cómo puede alegar derecho actual sobre los territorioe 
que caen al sud do ese río? Y no se diga que poste- 
riormente llegó el Perú á ejercer jurisdicción en ellos. 
No. La agregación que so hizo á su gobierno de las mi- 
siones de Slaynas sólo extendió su jurisdicción hasta 
la margen occidental del dicho río Yavari. 

A poco de la remoción do Flores á cargo dol presi- 
dente de Charcas, fué don Lázaro de Rivera nom- 
brado (3 de septiembre de 1783) gobernador de Mo- 
X08 y Apolobamba. La cédula instrucción que se le 
libró registra los mismos capítulos y recomendaciones 
que los contenidos en la que se expidió á don Ignacio- 
Flores, ó mejor dicho, no os sino una copia fiel de la 
de 5 de agosto de 1777. Por tanto, el nuevo gobernador 
debió sujetar sus actos á los mismos principios, reglas 
y condiciones a que estuvo sometido Flores. Subsiste, 
de consiguiente en 1733, el encargo especial de 
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velar por la integridad y seguridad de las fronteras 
borealea de las provincias de su mando. Do ahí que 
80 le dijera que: «para los propuestos fines me parece 
■convoniente dejarlo a vuestro arbitrio con todo me 
parece indispensable manifestaros que quan mas pro- 
pio seria la confluencia de loa rios Mamore e Itenes 
pai'a asegurar a mi Corona la dominación de ambos 
rios contra los portugueses y eualqinera otra nación 
que con el tiempo pueda intentar la navegación de ellos 
o entrar o salir por el de la Madera al Marañon, te- 
niendo presente para estas operaciones el mas fácil 
comercio que pueda franquearse &» (1). 

En eataa palabras del monarca se ve muj- claro que 
la misión confiada á Rivera como á Flores, no se re- 
dujo únicamente al Mamoré, sino principalmente al 
Madera, cuya navegación debía vigilarse cuidadosa- 
mente. En época en que se libraban para Rivera su 
nombramiento 6 instrucciones, estaba perfectamente 
deslindado, en principio, el dominio territorial del so- 
berano español. Por el artículo undécimo del tratado 
preliminar de límites, la frontera por aquella parto 
llegaba más allá del paralelo 7", latitud austral. Por 
tanto, el encomendarse directamente al gobernador do 
Moxos el cuidado de evitar intromisiones extranjeras 
por el río Madera, importaba reconocerle jurisdicción 
hasta dicha latitud. 

Por otro capítulo de las instrucciones se reitera la 
visita y recorrido de la provincia de su mando. Este 
■encargo, según se desprende del texto de la cédula, 
parece referirse no sólo á la ]irovinc¡a de Moxos, que era 
la principal sino también á Apolobamba. El párrafo 

(1) Arcli. Ind. InfomiBclon da sarvicioa d* D, Lauro da Rivera. 
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aludido dice: «Pero como quiere que la mayor dificul- 
tad esta eu aproximarse a saber el gobierno de estos, 
deberéis cuidar muy particularmente de destinar un 
oficial de vuestra satisfacción y confianza que entera- 
do de lo que se desea establecer en la Provincia de 
Hoxos y guardaba proporción reconozca la situación 
individualizándola con una descripción muy puntual 
y proponga lo que pueda y deba executarse y el pa- 
rage y Ríos sobro lo que eonbenga establecer alguna 
población Española y los aiixüios que estimare con- 
veniente llevando a este efecto si le tuidereis por ne- 
cesario alguna corta porción de tropa para su escolta 
y reconocimiento que liaya de practicar en cuya forma, y 
*in explicar en las misiones el objeto que se lleva po- 
drá evacuar con tranquilidad su comisión esperando 
*1U si fuere conveniente las ordenes que se le encar- 
gen para que sus habitantes tengan conocimiento da mi 
Soberania y lleguen con el tiempo a prestarme el va- 
sallaje que 63 debido dándome cuenta de todo lo que 
ocurra con testimonio por medio del presidente de 
Charcas, con cuyo informe, ol del Obispo respectivo 
y de los demás que tuviere por conveniente pedir, po- 
dre resolver lo que sea maa conveniente a mis Reales 
intenciones» (1). 

Poco antes, coetáneamente á la expedición del tí- 
tulo de Dn, Lázaro de Rivera, el ex-jeauíta Carlos 
Hirachko presentaba por conducto del embajador es- 
pañol en Viena, conde de Aguilar, un interesante me- 
morial sobre las regiones del Mamoré, Madera y Beni, 
que por tener íntima relación con el establecimiento 
y alcances jurisdiccionales de los gobiernos de Moxos 

I ■•nloíoi de D. U(uo de Blvara. laoa 



y Apolobamba, importa que babramos breve pa- 
réntesis en el desarrollo de las operaciones demarcati- 
vas, para ocupamos de aquel apunto. 

El memorial ó descripción del padre Hirschko (ma- 
yo do 1782), comienza con algunas reflecciones sobre 
el reconocimiento de los grandes ríos, haciendo resal- 
tar la ignorancia en que se vivía respecto del curso 
de ellos y eu importancia. Entrando en materia, sos- 
tiene que el Apurimac desagua en el Mamoré. Pero 
lo más importante son los párrafos que se refieren á 
la prolija descripción de! Manu: «La primera noti- 
cia del Manu, dice, acaso mas caudaloso que el Ma- 
moré, es de fuente portuguesa. Desemboca entre el 
segundo y tercer salto del Mamore». Agrega que loa 
portugueses no se metieron tierra adentro por el di- 
cho río de miedo á los indios infiles. «Ellos, (los por- 
tugueses), continua, le llamaban Beni porque suponían 
que fuera el rio que pasa por Reyes con este nombre. 
Mas por noticias que tuve de indios que remontaron 
el Beni, se que este desemboca en otro rio que es el 
Manu y jimtfls van a otro mas grande que es el Ma- 
moré y que los Misioneros de este rio no entraron al 
Manu porejue los que lo intentaron fracasaron de donde 
le viene el nombre de Manu que quiere decir Muer- 
te*. Después establece esta distinción entro uno y 
otro rio. «Por la relación do los neófitos, dice, se sa^ 
be que el rio que corre desdo el Beni hasta el Mamore 
es el Manu, que corre a la izquierda del Beni» (1). 

Las noticias que da de! cm*so y nombre de loa ríos 
Beni y Madre de Dios, son do todo punto exactas. 



Lo3 términos t¡e la deacripoióu toman relieve eobresít- 
Hentes cuando entra á analizar el rumbo y confluen- 
•cia de ríos secundarios i'i originarios de aquellos. Se 
puede decir que los conocimientos do Hirschko eran 
los más aproximados á la verdad dentro de los erro- 
res ó ignorancia completa que sobre tal materia ha- 
bía en aquella época. Todos afirmaban, como hace 
notar el exjesuita, que el Seni y el Madre de Dios 
iban al Marañón; pero nadie podía precisar dónde se 
-efectuaba esta confluencia, Hirsehko, es el primero, 
después de los portugueses, quien nos revola que el 
desagüe del Madre de Dios uniéndose al Beni, no es 
en el Marañón, sino en el Mamoré. Dicho padre de- 
duce como resultado de sus descripciones, que por el 
Manu (Madre de Dios), podían entrar los portugueses 
Á usurpar el dominio español y hacer comercio clan- 
destino con las poblaciones situadas en las fuentes de 
-este rio. Con tal motivo relata la intervención que 
tuvo en la expedición que hizo el presidente de Char- 
«as don Jíian de Pestaña, para desalojar á los portu- 
gueses del pueblo de Santa Rosa (1766), y que tra- 
tándose del proyecto de fundar mi pueblo junto á la 
linea fronteriza, contra la opinión de aquel presiden- 
te, que pretendía situarlo en la unión de los ríos Bau- 
res é Itenes, aconsejó que fuese en la desembocadu- 
ra del Manu (Beni) como el punto más estratégico y 
conveniente para poner á raya los ataques ó invasio- 
nes lusitanas. 

Después de largo trámite á que se sometió el me- 
moríal del padre Hirschko, tramitación do la que no 
debemos ocuparnos, y dentro de la cual aparece el 
informe de la comisión permanente de límites entre 
■el Portugal y España, residente en Madrid, (31 de 
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enero de 1783) y qne es contrario á las indicaciones 
y datos de aquel religioso, don José de Gálvez, dando 
la debida importancia al estudio del jesuíta dirigióse 
al gobernador do Moxos, reiterándole la necesidad 
urgente de fundar un pueblo en la frontera portu- 
guesa. Las nuevas precauciodes del gobierno no eran 
sino resultado de las revelaciones altamente previsoras 
del misionero alemán. La comunicación dirigida al 
gobernador de Moxos es la siguieute: nEn la instruc- 
ción que se dio a V. E. al tiempo de conferirle el 
mando de esa Provincia se le encargo muy particu- 
larmente observar una real cédula de 2 de setiembre 
de 1772, en que so confirieron al virrey de Lima todas 
las facultades necesarias para establecer un pueblo de 
españoles con algún fuerte o castillo pasados los saltos 
grandes del Rio Mamore y se separó al virrey de toda 
intervención en este punto, a cuyo fin se le previno a 
V. E. recorriese por si mismo y con la mas escrupu- 
losa exactitud la citada provincia y aun se valiese en 
caso necesario de ingeniero que pudiese individualizar 
con una puntual descripción de fronteras para reu- 
nirse en este nuevo establecimiento de mantener en 
respecto a los indios acostumbrándolos al trafico y 
comercio y contener al mismo tiempo las expediciones 
de los Portugueses, con que se disponen a apoderarse 
de la navegación de los Rios Madera, Mamoré é llenes 
que desaguan en el Marailon. Aunque la situación 
precisa de Establecimiento arriba mencionado no se 
fijo en dícba instrucción por no precisar tal vez a que 
fuese parage húmedo o pantanoso, se le manifestó coa 
todo a V. E. quan mas propio seria la confluencia de 
los rios Mamoré e Itenes para asegurar a esta Co- 
rona la Dominación de ambas contra los Portugueses 
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y otra qualquiera uaoion, y al mismo tiempo se oo- 
iDunico aviso al virrey de Buenos Aires para tener á 
disposición de V, S. un ingeniero por ai lo necesitase 
y pidiese. Como en el largo espacio de tiempo que 
ha mediado no ha recibido S. M. las noticias que se 
esperaba del cumplimiento de estas disposiciones y a 
la ocasión de haber dirigido desdo Viena nuestro em- 
bajador el adjunto papel y Mapa de esas Provincias, 
ha mandado el Key, examinarlo por ministros de la 
mas acreditada inteligencia y amor al real sei-vicio. 
Y aunque no couaideran que la pro})uesta y nuevo 
sistema que comprende aon dignos de alterar en cosa 
alguna la Instrucción dada a V. S. por que en la ma- 
yor parte se funda el presbítero HirscJiko autor del 
papel y Mapa en noticias poco seguras, congetnras y 
verosimilitudes muy sujetas a engaño ha aparecido no 
obstante por via de noticia se comunique a V- S. 
reencargandole el cumplimiento de su instrucción en 
todas sus partos y en especial en los puntos que aquí 
van tocados; y por si reconocido el citado Mapa y 
papel teniendo á la vista el terreno considerarse com- 
beniento poner alqcn kesouaedo por la parte por 

DONDE CORRE EL HIO BeNI DEBE TAMBIÉN ENTEEDEH COM- 
PKEHENDIDO BAJO SUS INSTRUCCIONES ESTE ULTIMO PARTI- 
CULAR A CUYO PIN EN CASO NECESARIO AMPLIA S. M. A ESTE 
PUNTO LAS FACULTADES QCE PAUA LO DEMÁS SE LE TIENE 

dadas; y espera que del recibo de esta y de quando 
en SU virtud practicare de V. S. puntual aviso. Árau- 
juoz 6 de junio de 1784. Sr. Gobemodor do Moxos» (1).. 
El mapa presentado por Hirachko y remitido á don 
Lázaro de Eivera, (cuya copia fotográfica se inserta ec 
esta página tomada de su original existente en el Archi- 
II) ibid. 



dentro del virreinato de Buenos Aires, la aserción d© 
don Francisco Eequena, que por bu larga experiencia 
en cuestiones de geografía colonial es digna de todo 
acatamiento, mucho más si se considera las circuns- 
tancias en que emitió su opinión. Encontrándose en 
el Consejo de ludias á donde le llevaron sus méritos 
y largos servicios en América, expidió informe (26 de 
febrero de 180i) sobre los peligros del constante 
avance de los portugueses hacia las posesiones espa- 
ñolas, y entre otras cosas dice: «Erigido el virreinato 
de Buenos Aires 2S años hace que comprendiéndose en 
él la mayor parte de la frontera debíamos esperar ce- 
sasen las usurpaciones por la particular actividad y 
vigilancia que aquel nuevo superior gobierno haver 
puesto para evitarlo». Esta afirmación es sencilla- 
mente la confesión de que el virreinato bonairen- 
se' iba hasta el Maraflón, como hase demostrado por 
otros documentos. Y relatando los puntos en que 
los portugueses se establecieron violando el tratado de 
1777, agrega: «Son incalculables los daños que nos 
amenazan, y de estos diferentes puntos en que se han 
situado debemos temer hagan en breve adelantamien- 
tos todavía más minosos y perjudiciales para España. 
Les queda a su disposición los rioa Beni, Mamoré, Ma- 
chupo, Baures para internarse por ellos» (1). 

El Beni fué, pues, conocido como afluente del Ma- 
dera y 86 sabia que en todo su curso pertenecía á 
Charcas. 

Volvamos á don Lázaro de Rivera. Este funciona- 
rio, como tenemos dicho, hallábase al frente del go- 
bierno de Moxos y Apolobamba desde 1783. El 

I Boqnena. tobic avuieea da. 
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gobierno militar de estaa provincias quedó mantenido 
por la cédula de 5 de agosto de 1783, cuyas diecisiete 
declaraciones fueron incorporadas á la Ordenanza do 
intendenteB de 1782 (1). 

En 1784 renovóse el personal de las divisiones de- 
marcadoras. El virrey Vértiz contiatuyó en esta forma 
el personal de laa comisiones, después de haberlo acor- 
dado así con el director de las operaciones don José 
Várela y Dlloa: Primera partida, don Rosendo Rico; 
segunda, don Diego de Alvear, y tercera don Félix 
de Azara (2). Poco después, fué designado para la 
tercera división don Rosendo Rico, ó sea para la de- 
marcación de la frontera de Matogroso y el Madereí, 
y don Lázaro do Rivera, de segundo comisario de 
esta división (1784). Este funcionario revestido da 
ambas facultades tomó posesión del gobierno de Mo- 
xos en 7 do octubre de 1784 (3). 

Para llenar su cometido, Rivera proponiendo ciertos 
medios do ejecución, dirigióse al virrey de Buenos 
Aires, marqués de Loreto en oficio de 2 de abril de 
1784, diciéndole: «Excmo. Señor: Habiéndome elegido 
el Rey para que promneba los verdaderos intereses 
de la provincia de Moxos, por cuantos medios sean 
campatibles con su real piedad amor y justicia. Y 
liabíendo resuelto el Exmo. Señor antecedor de V. E. 
nombrarme para la demarcación de limites en calidad 



|1) El u-tlculo 7° de la Ordenania da IntecdeDles sapriniiú la calidad 
lie g-obemadorea militares í loa del naavo vineinalo de Baenoe Airo*, 
i eiaepciún del de Hnntevideo y del de loe treinta pneblai de mi>ioD«a 
de OnarsDiee I<a oídiila de 5 de agoato de ITS rcstableoió, mejor dicliq, 
maotavn laa qae se referían i laa mlaionea de Hdxos. 

(2) Aroh. Ind. Instrncclúo dejada por el virrey Vírtia i. aa snosaor 
marqaéa de Loreto. 1TB4. 12»^-P1. 

(H) Arch. do SimancBa. Oficio de L. de Bivcra t don Jase de Gilves 
G lie octDbre de li&l. Secretarla de Guerra, Leg. 6818. 
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de segmido comisario de la tercera división no puedo , i 
dejar de significarle á V. E. que para la ejeeucióa . , 
de las altas y rectisinias providencias de S. M. quiere 
que se tomen para la prosperidad y mejor gobierno 
de aquella provincia, sería muy conveniente que V. 
E. Be dignase mandar al primer comisario de la refe- 
rida tercera comisión do límites me facilite aquellos 
auxilios que (sin perjudicar las operaciones anexas á 
la comisión de limites) reconozca yo puedan ser úti-, . 
les para la consecusión de los paternales designios de * 
S. M. respecto a que debiendo cruzar la demarcación .. 
por los confines septentrionales de la provincia de mi i 
niatidOT podré facilitar (mediante esta faborable pro- 
porción) medio oportunos para atender á un tiempo 
a los objetos de la referida provincia y a los de la 
comisión de límites, y que yo espero conseguií'io me- 
diante las sabias ordenes de V. E. y el celo del pri- 
mer comisario» (1). 

En otra comunicación del mismo gobernador de mo- 
xos, escrita desde La Plata en 27 de octubre de 1784, 
dirigida al mismo virrey, tenemos lo siguiente: «No 
me he dedicado señor á manifestarle á V. E. las ca- 
lamidades que afligen á la provincia de mi mando, 
para infundir ni para quitar la experanza del res- 
tiblecimlento de los negocios. Pero he creído que 
una exacta noticia de la actual situación de aquella 
provincia podrá demostrar mejor que nada la impo- 
sibilidad en que estoy de continuar en la comisión de 
limites.... Esta es la dolorosa situación en que nos ha- 
llamos. Nuestra seguridad depende absolutamente de 
un sistema do defensa y de economía y de comercio 



(t) ArchiTo Ke&Dral da la XsciJn. Ba*D09 Airoi. 
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bastante extenso para abrazar y combinar todos los 
objetos, pero, y si el gobemadar en lugar de tviibajar 
en reunir lo sumo de la provincia de la política, par 
ra determinar los medios mas eficaces de atender á 
la seguridad presente y a la prosperidad futura de 
esa provincia, la abandona a sns propios desordenes 
eacrifioando sin vergüenza dos o tres anos que infali- 
blemente durara la comisión de limites, separándose 
del teatro de sus operaciones políticas troscienlas O cua- 
trocientas leguas para auxiliar un trabajo ijuo cual- 
quier ingeniero puede desempeñar que será de la ba- 
rrera del alto Peni y demás misiones que el Eey ha 
declarado solemnemente que le deben una atención 
partictUar? Esto supuesto V, E. se dignara separar- 
me de la comisión de límites, permitiéndome al mis- 
mo tiempo que por este correo le dirija á S. M, estas 
reflecciones» (1). 

Las declaraciones de Rivera no pueden ser mas re- 
veladoras del alcanse jurisdiccional que tenían los go- 
bernadores de Moxos y Apolobamba, como tales, y 
como demarcadores fronterizos. Al frente de ellas, no 
cabe dudar de que dichos gobiernos se extendían, aun- 
que 86 tratase de tierras en su mayor parte descono- 
cidas é inexploradas, hasta la linea divisoria de las 
posesiones portuguesas. Esta línea no era otra que la 
que corriendo por el Mamoré y Madera debía cntzar 
la región del sud del Marañon, hasta tocar la margen 
oriental del Yavari. Aquellas frase de Rivera de que 
<'\s. línea debia cruzar, no dice correr, por tos confines 
septentrionales do la provincia de su mando», es todo 
lo clara que puede desearse en asunto litigioso. Al 

11) Archivo general de la Nad<Sn. Buenos Aircji. Carta de Dn. Lubfo 
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hacer tal afirmación no hablaba vacuamente, lo hacía 
con plena conciencia de la dirección y rumbos de las 
lineas que debían cruzas por su provincia, es decir, la 
de Moxos, á las que están anexas las misiones y tierras 
de Apolobamba. El verbo cruzar que emplea aquel 
funcionano, no podía referirse únicamente á la línea 
fluvial, que según o! artículo 11 del tratado prehmiuar 
de límites, debía coiTCr por las aguas del Mamoró y 
y Madera, porque á ser así, habría aludido sólo á luia 
parte ó sección del trazado, lo que no debe suponerse, 
puesto que habla no como demarcador de una sección, 
sino de toda la línea comprendida entre el Itenes y 
el Yavari, En segundo lugar si sólo á la sección flu- 
vial se hubiera referido, sin tener en cuenta la terrestre, 
comprendida entre las cooi'denadas del Madera y Ya- 
vari, de cuya fijación debía resultar la recta imaginaria 
este-oeste, no habría empleado el vacablo cruzar, que 
lo naaha, en el sentido de circundar y bordear, ni ha- 
bría dicho que la linea fronteriza corría por los lindes 
septentrionales de la provincia de su mando, puesto 
que las aguas del Mamoré y Madera cierran en sentido 
longitudinal, esto es con rumbo N, S. las tieiTas de 
Moxos, y no en sentido E. O. Por otra parte, habla 
de trescientas ó cuatrocientas leguas que debían sepa- 
rarlo del territorio de sus funciones normales, para el 
auxilio demarcativo que le estaba encomendada. Esta 
distancia aunque presuntiva, envuelve la idea de lo 
lejano que estaban los lindes de las provincias de su 
gobierno, lindes determinados por la línea divisoria de 
las posesiones portuguesas y españolas. Este era el 
convencimiento del gobernador, no convecimiento indi- 
vidual, sino nacido, impuesto mejor dicho, por el 



■ 199 - 



manditto de laa iustruoolones que recibió de la Co- 
rona misma y del virrey de Buenos Aires. 

Ahora bien. Las declaraciones de todos estos do- 
cTimentos cédulas, órdenes reales, confesiones y atestados 
ofioiales, por las que se establecen que loa limites 
del viiTeinato de Buenos Airea, y sus cuidados ad- 
ministrativos y jurisdiccionales extendíanse en la ma^ 
yor parto de la frontera hiapano-lusitana, que decía 
Boquena, ó hasta el Amazonas, según lo declaran los 
virreyes Cevallos y Vértiz, ó hasta pasados loa gran- 
des saltos del Madera, como reza el texto de la cédu- 
la de 1772, hállanso, pues, de pleno acuerdo con otras 
declaraciones de textos reales y oficiales. 

Recuérdese, sin rememorar la cédula de 1B63 sobre 
los Chunches y las adjudicaciones á Maldonado y 
Loagui, las declaraciones de las eaneillorías de Madrid 
y Portugal durante las gestiones del tratado de 1750 
y con ocasión de las operaciones demarcativas. Recuér- 
dese igualmente lo que sostenía el virrey Croix de 
que el límite N. riel nuevo virreinato llegaba al 
Amazonas. Todos estos documentos relacionados y 
concordados constituyen títulos indestructibles de los 
derechos territoriales do Buenos Aires, para el caso 
tle quo no se quisiera atribuírseles á la audiencia de 
Charcas. Pero como Solivia hase formado de la 
región norte de este viiTeinato, y además deben aplicarse 
los títulos de aquel gobierno colonial conforme á lo 
estipulado ¡)or el tratado do arbitraje de 1902, es in- 
tliseutíble que por una razón ó por otra, Bolivia tiene 
pleno derecho á los tenitorios que pretendo disputár- 
selos ol Perú, 

Desgraciadamente ni la demarcación tuvo lugar ni 
el reconocimiento de las fronteras de Apolobambft, 
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operaciones quo fueron encargadas tanto á Florea como 
á Rivera, por falta de medios ejecutivos. Empero, lo 
que hasta aquí se conoce, es mas que suficiente para 
formar convicción arraigada de los límites y jurisdic- 
ción de aquellas provincias. 

Mas, clausuraremos este capitulo con algunas otras 
consideraciones. Sabido es que en las instrucciones 
impartidas á don Ignacio Flores, así como en las que 
se repitieron á don Lázaro de Rivera, se deslinda el 
territorio de las misiones de Apolobaraba, por el oriente, 
con el río Beni, de suerte que aquellas quedaban al 
occidente de este río. Bues bien. Si á ambos se les 
dijo que fimdasen en el territorio do aquellas conver- 
siones, pueblos españoles que debían tener el mismo 
objeto que los del Mamoré, es decir atajar las inva- 
siones portuguesas, osta fundación no debió tener lu- 
gar dentTO de la zona do las reducciones, sino dentro 
de la línea E. O. Madera-Yaveri, para que sirvieran 
de puntos avanzados de defensa de la soberanía cas- 
tellana ante la posible intromisión de los lusitanos por 
medio de los afluentes del Marañon, «specialmente 
por el Yavari, mucho más si se tiene en cuenta, y esto 
ae sabía perfectamente en la Corte do Ma^lrid desde 
1760, que los portugueses remontaron y se apoderaron 
de este último río. En buena lógica no puedo acep- 
tarse que el establecimiento do pueblos españoles había 
de hacerse dentro del radio que abarcaban las mi- 
siones de Apolobamba, pues, no se compi-ende que 
existiendo diez reducciones e3tab]eci<las en magníficas 
condiciones y que iban en eso tiempo hasta el Madidi, 
se incitase el arraigado de otros pueblos con el propó- 
sito de velar los intereses territoriales del monarca. 
O de otro modo. SÍ la voluntad del gobierno de Ma- 
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ilrid hubiera sido la de fundar im pueblo de españoles 
dentro de las misiones de Apolobamba, qne corrían 
hasta el Madidi, hecho conocido perfectamente por el 
Consejo, habríaae determinado el lugar y sitio en que 
debía establecer la dicha pablación, como se hizo tra- 
tándose de las fronteras de! Mamor¿, y que no se guardó- 
un silencio que parece indicar el desconocimiento del 
lugar propicio á tal establecimiento. La facultad 
amplia que se otorgó al gobernador, es prueba de que 
so pensaba en un pueblo fronterizo á la linea E. O. 
Ea posible que semejante encargo hubiese nacido de 
la creencia en su posibilidad, en razón del desconoci- 
miento geográfico de aquellas tierras, sin suponer que 
aquella línea cruzase muy al Heptentríón de las mi- 
siones de Apolobamba. 

Y ya que tocamos este punto de la lejanía de la 
línea demarcativa Madera- Ya vari, no queremos desper- 
diciar la ocasión pora hacemos cargo do la opinión 
que el distinguido cosmógi-afo Cosme Bueno emitió 
sobre la extensión de las misiones de Apolobamba. 
Este autor sostuvo haciendo la descripción que: «a la 
extremidad de la provincia de Larecaja, hacia la par- 
te oriental de la cordillera y á la occidental del rio Beni, 
hay un terreno como de ochenta leguas sud-ocste-nor- 
deste en cuyo aspacio están situados los pueblos que 
componen las misiones de Apolobamba, fundados y 
goberaadoa por los religiosos franciscanos de la pro- 
vincia de San Antonio de Charcas &» (1). 

La opinión de Bueno sin ser absolutamente cierta, 
puede tenerse por verdadera. Cuando se hizo 
esta descripción (1774) las misiones aquellaa no se 
extendían sino hasta el Madidi, y en efecto, el espa- 



cío comprendido entre Peleclinco, donde, concediéndose 
mucho, comienzan ellas, liaata el Madidi, tendríase más 
ó monoa aquella distancia en sentido geográfico, puesto 
■que entre ambos puntos dista dos y medio grados. El 
doctor Bueno en esto era tan prudente como en otras 
cosas, y por no tener certeza de su afirmación, es que la 
puso en sentido dubitativo. Decía, como, sin 'soste- 
ner categóricamente el hecho. Contra la opinión del 
cosmógrafo colonial, que la respetamos, están otras, 
las de los misioneros de Apolobamba, que por razón 
de su conocimiento prósdmo de la cosa y materia, 
merecen en este punto más fe. Pues, los padrea misio- 
neros, como ha se visto atrás, señalaban ciento veinte y 
aun tresciontaa y cuatrocientas leguas de extensión á 
las dichas tierras de Apolobamba. Pero posteriormen- 
te á esta época, en 1806, se fundaron las misiones de 
toromonas, que rebazan en mucho á aquella distancia. 
Concluyamos, pues, diciendo que las fronteras del 
gobierno de Moxos y Apolobamba fueron claramente 
establecidas en las líneas divisorias del artículo 11 del 
tratado de límites de 1." de octubre de 1777; que al 
encargarse á los gobernadores fronterizos y rayanos 
las operaciones demarcativas, asi como el cuidado de 
contener los avances portugueses, implícita y explíci- 
tamente se le dio juríadiccíón plena y perfecta sobre 
los territorios situados dentro de aquellas líneas demar- 
cativas; que un nombramiento expedido por el sobera- 
no absoluto en tales condiciones y por tales circuns- 
tancias importa titulo jurisdiccional, y por ende, tí- 
tulo territorial para Solivia sobre las dichas provin- 
■cias, una vez que ellas fueron expresamente sometidas 
á la autoridad de la audiencia de Charcas y virreinato 
de Buenos Aires. 



Portante, el derecho territorial de Bolivia se extien- 
de liasta la Unea Madera-Yavari, razón por la que 
pactó en 1887 con el entonces imperio de Brasil un 
tratado de límites, tratado sobre el que la república 
del Perú formuló en 20 de setiembre de 1867 ima va- 
cilante protesta, no porque creyese que tales territo- 
rios fuesen de su dominio, sino porque se había roto, 
en 8u entender, la solidaridad americana, por no habér- 
mele llamado á decidir de reglones que podían ser, esta 
es la palabra usada por el canciller peruano de enton- 
ces, de la propiedad de aquella república (I). Es tam- 
bién en virtnd de la fuerza conviccional que Bolivia 
tuvo y tiene de que aquellos países son de su sobera- 
nía, qiie ha ejercido repetidos actos del más pleno se- 
ñorío, haciendo sacrificios de dinero y sangre por man- 
tener su posesión incólumne, y de la cual se ha despren- 
dido en parte por el tratado de PetrópoHs de 17 de 
noviembre de 1903. 
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Las misiones de Ocopa 



CAPITULO CUATÍTO 



Si hasta at|uí se han (lesarrolltwlo capítulos que ha» 
probado de modo directo cuales fueron las juriadic- 
ciones coloniales sobre las que alega derecho señorial 
Bolivia, por el presente demostraráse que laa lindes 
territoriales del virreinato del Perú, con la extensión 
que recibieron las misiones llamadas de Ocopa, hacia 
el centro del continente, no traspasaron ni del Uru- 
bamba, ni del TJcayali. El estudio de las conversiones 
salidas del colegio de Ocopa, y dependientes en todo 
de las autoridades peruanas, constituyendo un elemento 
de prueba indirecta, es de los más valiosos para con- 
firmar los derechos bolivianos, por la razón sencilla 
de que nos probará que todas las conquistas orienta- 
les que á titulo de expansión evangálica ejerció el 
virreinato do Lima, están muy lejos do comprender 
las zonas septentrionales do Charcas, ó mejor dicho,. 
que no llegaron á los territorios situados a! oriente del 
Ucayali y Urubamba. Es de capital interés, de consi- 
guiente, conocer oí desarrollo que tomaron aquellas- 
misiones hasta 1810, pues ellas forman el argumento' 
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negativo de Bolivia contra las pretensiones de la ve- 
cina república. 

La orden religiosa de San Francisco del Perú, que 
dentro del distiito de la audiencia do Lima, prestaba 
sus servicios bajo la denominación de <* Provincia de los 
Doce Apóstoles», contaba entro los colegios y casas de 
roooleeoión que poseía en 1600, fuera del convento 
principal do Lima y otros que no importan á la 
cuestión, una casa en el Cuzco, cuya única doctrina 
era la de Gnallabamba; otra en Guamanga; un cole- 
gio en Jauxa, con dos caaas, la del pueblo de la Con- 
cepción y la de la Asunción de Miró, y uno res- 
pectivamente en Guánuco, Caxamarca, Chachapoyas 
y ciudad de Truxillo (1). 

Los religiosos, ocupábanse entonces, más que de ver- 
daderas conversiones de infieles, en dirigir doctrinas 
constituidas á falta de curas párrocos. Ya en 1675 el 
conde de Castellar, propuso al Ecy separar á los di- 
chos religiosos de las doctrinas y dejarles solamente 
el anidado de la catequización de neófitos. Mas, el ob- 
jeto principal de sus deberes, ó sea la conversión de 
infieles, ocujjó durante dos siglos la actividad de estos 
obreros apostólicos, por más que cierto virrey se que- 
jase al monarca de actos de inhumanidad cometidos 
por alguno de ellos en las provincias de Caxamarca y 
Truxillo (2). 

El dicho conde de Castellar, que entre los virreyes 
del Perú, fué indudablemente el que más celo cristia- 
no desplegó, fomentando hasta con su propio jjeculio 

(1) Aroh. lod. tlocnmcntos rolstivüs ■! número de fraUea eiUIODtes en 
«1 Farú. Halmaidn de temy Salvador Bit-ora. principal del oonvento de 
Lima. IGSe. Tl-S-SS. 

(a Aroh. Tnd. Carta del vlrrej-, conde de CaateHar. k S. M. sobre ra- 
dnctr el ntimero de trailes doctrinero*, por alinsoa cometidoa en Caxa- 
maro». 1675. 71M-6. 



el crecimiento de las conversionee de naturales infie- 
les, promovió en 1675 la entrada de catorce religiosos. 
á las fronteras de Jauxa y Tarma, á la distancia de 
currenta leguas de Lima, como dice en la carta qne 
dando cuenta de estas misiones escribe á S. M. en 8 
de mayo do aquel año. Las reducciones á que fueron 
destinados diclios religiosos, se hallaban dentro de la 
provincia de Caxamarquilla (1). 

Los padres Juan de Campos, Jos¿ Aranjo y Fran- 
cisco Gutiérrez comenzaron en 1676 á catequizar á los 
hibitos y cholonos, que habitaban las pampas próxi- 
mas & la margen izquierda del río Huallaga, fiindando 
loa pueblos de San Buenaventura y Jesús de Ocha- 
vache (2). 

Hacia el snd, las entradas que hicieren por Q-uá- 
nuco, dieron igualmente resultados muy provechosos 
para la propagación del Evangelio. Fray Felipe Luyan- 
do, religioso de la provincia de los «Doce Apóstoles de 
Lima», fué el primero que en 1631 avanzó hacia las 
montañas de Guanaco, para convertir á los panata- 
guas, chuscos y tnlumayos, que vivían en la ribera oc- 
cidental del alto Huallaga. En breve tiempo progresa- 
ron visiblemente estas misiones, habiéndose fundado 
seis pueblos con los nombres Toma, Cuehero, Yam- 
pas y Chuscos. 

Siguiendo más al sud, por la provincia de Tarma, 
fray Gerómino Ximénez fué el primero que en 1631, 
y desde el pueblo de Huancabamba, entró al Cerro de 
la Sal, estableciendo allí una reducción, de donde pa^ 
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(2) niid. Carla del 
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á Santa Rosa de Qoimiri, en que fimdó !a de San- 
Buenaventura, en las márgenes del rio Chanchamayo, 
que juntándose á otros, forma el Perene. En 1637, 
navegando este religioso en las aguas del Perene, en 
compañía de fray Cristóbal tle Lavios y veinte y ocho- 
españoles, en bnaca de conversiones, pereció á manos- 
de loa feroces campas (1). En 1641, fray Mateo Illes- 
cas y loa legos fray Pedro de la Cruz y Francisco- 
de la Peña, embarcaron en Quimiri, y después de haber 
explorado gran parte del curso de aquel río, el Perene, 
entraron, si hemos de creer á fray Mcnuel de Sobre- 
viela (2), por el Beni-Paro y Ucayali (3), liasta llegar 
cerca del Aguaitia, que según el mapa trazado por dicho- 
padre en 1791, entra por la magen izquierda al último- 
de aquellos ríos en la altura de 7" y 40'. La valentía 
do estos varones fu¿ recompensada con atroz muerte 
que recibieron de los sipibos y calliaecas. La fama de 
que el Cerro déla Sal, llamado aaí por sus vetas abun- 
tlautes de cloruro de sodio, encerraba yacimientos au- 
ríferos, oontríbuyó en mucho á que se repitieran las 
entradas á este lugar. En 1671, fray Alonso Robles 
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parto en laa pAginai del Jfemrio Peraano, pablicaniún hecha on Lima 
por don 3aai Hipólito Unanne, catedritioo de anatomia. j dedicada k 
a- U. Carlos IV- En los Q;kmei'a8 Gl * BI. editados en e[ nüo IT»I, es don- 
de se describen las rodaootoiie» y exploraciones llevadas í cabo poi los 
iasDH deaqael colegio- Entre eUa» ost¿ la del padre Hanael Sobre- 
1, goardiin del convenio tlg Ooopa, de la entrada qna biso al Hua- 
Urma, 7 Maraadn. Este religioso tai lamlii^n qníea hiio una ligara hi«- 
toria de los oomienzos de lai misionas de la provincia de lo* «Doce 
Apdstoloai. 

(3) En el mapa y descripcidn del padre SobrBTÍeU. ITBI, se daaiBnk. 
eun el nombre do Paro al L'rabamba actaal- 
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fundaba los pueblos de Omages y Pacanes, y en 1673 
■el de Santa Rosa de Quimiri. 

En una relación que existe del padre fray Manuel 
de Viedma, de la enti-ada que liizo á esta región el 
-año de 1686, consta que fray Juan de Vargas Ma- 
•chaca, Juan Navarrete, el hermano Pedro Laureano y 
■dicho fray Viedma, entraron por el Perene hasta el 
rio Tambo, y siguiendo el curso de él y entrando en 
el Ucayali, dieron con la nación de los conibos donde 
fundaron cerca de la confluencia del Pachitea, el pue- 
blo de San Miguel (1). Poco después, por auto dicta- 
do por el virrey EocafuU, en 24 de mayo de 1687, 
,86 reconoció que las misiones situadas al norte de San 
Migiiel, debían ser de loa padres de la Compañía de 
-Jesús, llamadas de Maynas, de la jurisdicción de la 
audiencia de Qiiito. Posteriormente á esta fecha, y en 
estricto derecho, sólo hasta punto podían extender 
sus conversiones los religiosos del San Francisco de los 
«Doce Apostóles» de Lima. 

El año siguiente, esto es en 1680, volvieron los pa- 
dres Manuel Viedma, Francisco Huertas, Rodrigo Ba- 
zavil, Felipe Obregón y otros a San Miguel de Co- 
nibos, de donde bajaron a los sipibos, un día más 
allá de navegación. «Más abajo esta el río llamado 
Pachitea, dice la relación, al Poniente, todos los qua- 
les habitan los sipibos, y por el río arriba de Pachitea 
se sube á los Gallisecas». Sigue la relación descri- 
biendo el curso del río Paro (Ucayali) desde la boca 
del Pachitea, aguas arriba, hasta el río Ene (Tambo) 



(1) Arob. InJ. Carta de fn^ Felii Coi 
-oabñiniaiito da da) niimBroia? oooTari 
-7Í-*-ft 



eo el «qual están, dicoíie, los Firms, Campantes y tam- 
bién muchos Campas» (1). 

Por la descripción, cuyos párrafos se han citado, 
se ve que estos padres navegaron por el Ucayali, al 
que llaman «Gran Paro», hasta los conibos. El año 1702 
entró por Tarma, al Cerro de la Sal, el padre Fran- 
cisco de San Josfí, fundador más tarde del colegio de San- 
ta Rosada Ocopa, recorriendo en parte las tribus de las 
riberas del Perene. (2) Fandó allí doce pueblos: Nuestra 
Señora del Patrocinio de Quimiri, Cristo Crucificado 
del Cerro de la Sal, San Joaquín de Nijandarís, la 
Purísima Concepción de Metraro, San Antonio de 
Eneno, San Francisco de Pichana, la Purísima Con- 
cepción de Chayano, San Antonio de Catalipango, Je- 
sús María de Eni y Pangoa, la Asunción de Pozusu 
y Nuestra Señora del Carmen de Titingó, todos perte- 
cientes á las tres mencionadas conversiones de Janza, Ta- 
lumayo y Guánuco. 

En cuanto á las misiones de Jauxa, del arzobispa- 
do de Lima, no obstante que estas como las de Guá- 
nuco y Tarma, se consideraban unas mismas, eran en 
1721, las de Comas, Andamarca y Acobamba, en las 
cabeceras del rio Mantaro y Pangoa. Fray Félix de 
Como, comisario general de las misiones de San Fran- 
cisco, escribió á S. M. en 1687 dando cuenta de es- 
toa progresos apostólicos, y dijo: «En esta mitíma ju- 
rísdiccion de Lima persevera con espiritual aprovecha- 
miento la Santa Conversión de Andamarca y sus mon- 

(1) Arvh. Ind. Belsoidn ananima de los rioB que ontran al el •OranPa- 
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tafias desde las qnales después de varias diligenci 
y gastos de las Reales Caxas hechos por este Sup 
rior gobierno para penetrar con gente de guerra á la 
conquista de las innumerables poblaciones interiores 
del Gran Paro, vulgarmente Marañon, y todo sin fm- 
.to, lia sido Dios servido facilitar el camino de tan 
gran conquista a los pobres religioacs de Nuestra Sa- 
grada Orden que asisten en las montañas al qual des- 
cubrimiento nuevo se ha acudido con diferentes mi- 
nistros Evangélicos y familiares, mediante el socorro 
que el Duque de La Palata nuestro Virrey ha mandado 
dar tres mil pesos para la nueva entrada de los reli- 
giosos y de algunos soldados de escolta en persecu- 
ción de la qual conquista quedo dando las providen- 
cias que convienen a la obligación de mi cargo. A 
este mismo tiempo con la cierta noticia de que innu- 
merables infieles navegando con sus balzas por el 
Gran Paro acuden todos los años a un parage llama- 
do el Cerro de la Sal.... tengo nombrado y despa- 
chado algunos Religiosos para que siguiendo las pi- i 
Hadas de otros antiguos misioneros de nuestra Sagra- 
da Orden penetren y pasen a dicho parage tomando 
posesión en nombre de Vuestra Magostad y de la Reli- 
gión de todos sus contomos fabricando iglesia y hos- 
picio no solo para la conversión de los gentiles que 
los habitan sino también para la Reducción y ense- 
ñanza de quantos barbaros acuden al parage por el 
beneficio de la Sais (1). 

Encontrábanse en este estado las misiones dirigidas 
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por los religiosos de la provinoia de los «Doce Após- 
toles de Lima», en el primer tercio del siglo XVIII, 
muy lejos de llegar á las riberas occidental del TJca- 
yali, pues las exploraciones do quo se ha hecho 
mención no fueron reducciones de arraigo, apenas 
si escursiones atreviedas de exploración, cuando fray 
José de San Antonio, comisario de las misiones 
del Cerro de la Sal, Jauxa, Guánuco y Caxamar- 
quJUa, i[ue asi aparecen ya unificadas bajo un só- 
lo plan de dirección, ocurrió á la corte de Madrid en 3 
de diciembre de 1749, pidiendo á S. M. auxilios pe- 
cuniarios y recolección de religiosos para dar impulso 
á las conversiones de su custodia. Igualmente solicitó, 
y esto como base fundamental de las nuevas empre- 
sas apostólicas, que el hospicio de Santa Rosa de Oco- 
pa, tenido por casa principal en razón á su vecindad 
á la tierra de infieles, se elevase á la categoría de co- 
legio, en conformidad á las bulas de S. S, Inocencio 
XI, Los argumentos en que fundaba sus impetraciones 
eran de esta índole: «de el año 42, dice el padre, es- 
tan perdidas las misiones (en las que teníamos muchos 
pueblos de aumento, desde el año de 32 que las entre- 
go la Santa Provincia de Lima a nuestra primera MÍ- 
t^ion de España) por la entrada que liizo en ellas el 
escandaloso Juan Santos Atahualpa Apuinga Guainaca- 
paca Indio de la Ciudad del Cuzco rebelde a las dos 
Magestades y solamente tenemos hoy nueve pueblos en 
las tres conversiones de Caxamarqiiilla, Guánuco y 
y Xauxa, por que la de Tarma y Zerro do la Sal esta 
totalmente perdida por hallarse en aquellos pueblos el 
dicho Indio con el depravado intento de coronarse por 
Rey del Perus. 
"Rl Consejo de Indias elevó consulta á S, M, en 17 



de Marzo da 1751, en la. que se aoouaeja al Bey; aaa 
dígue conceder la licencia que pretendo, para que 
desde luego se erija en colegio apostólico ol hospicio 
de Santa Bosa de Ocopa» (1). 

Y en efecto, desde 1763 comenzó á funcionar oon 
tal carácter. El alzamiento á que alude fray José de 
San Antonio, tuvo lugar en 1742, acaudillado por 
Juan Santos Atahualpa que asaltó las conversiones 
del Cerro de la Sal y las redujo á escombroa, asesinó 
á varios religiosos y obligó & los catecúmenos conver- 
sos á retirarse con ¿1 á lo interior de la montaña. De 
manera y modo que, aún después de accederse á loa 
deseos de fray José de San Antonio, otorgándole una 
pensión de 6,000 pesos anuales situados en las reales 
cajas de Jauxa, y además la recolección de veinto y 
siete religiosos, las misiones no adelantaron gran cosa 
en este tiempo. La audiencia de Lima informaba en 
29 de febrero de 1755 precisamente acerca de este 
punto, diciendo; «que en el Distrito de esta Real 
Audiencia no se conoce Misión entablada por alguna 
de las Religiones pues las que tenían los Religiosos 
de San Francisco por las fronteras de Jauja, Gnanuco 
y Tarma, revelados los indios recien convertidos por 
las persnaciones de un Indio Apostata nombrado Pablo 
Chajii, desamparadas las nuevas Poblaciones, so retira- 
ron a las montañas de donde están hostilizando por 
tiempos a los vecinos de las provincias expresadas, de 
suerte qtie las copiosas misiones concedidas a fray 
Joseph (le San Antonio se mantienen ©n ol convento 
de Ocopa de la jurisdicción de Jauja, de donde su 
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Superior ests despachando continuamente a los misio- 
neros por las Ciudades, Villas y Poblaciones de este 
Reyno a que hagan misiones a fin de que 80 extirpen 
los vicios y se entablen en sus habitadores una vida 
cristiana,.., » (1). 

Desde este momento, (1756) es que las misiones 
llamadas de Ooopa se propagaron activamente. Lu 
de Caxam&rquilla (2) que corrían á cargo de los reli- 
giosos de la provincia de loa «Doce Apóstolee», fueron 
cedidas en 1764 al referido colegio. Pero antes de 
llegar á esta fecha, se estableció la reducción de 
Manoa, sobre el rio de este nombre, lejos aún do la 
margen izquierda del Ucayali, que debía 8er\-ir de es- 
cala de entrada ¿ la pampa del Sacramento. Llegado 
á este punto, nada más legítimo que atenemos á las 
informaciones de uno de los más graves religiosos de 
aquel colegio. Es una representación dirigida 6, 
S. M. por fray Francisco Alvarez de Villanueva, 
(fechada en el convento de Guadalaxara á 6 do abril 
de 1792) donde se hace constar la serie de pro- 
gresos que se realizaron en aquel tiempo. De ella 
se desprende que las misiones que pasaron á di- 
cho colegio en aquel aílo, fueron cuatro pueblos y 
un hospicio en el departamento de Guánuco, á saber: 
Asunción del Pozuzu, Santa Cruz de Muña, San Mi- 
guel de ChagUa y San Antonio de Cuchero, con su 
hospicio de San Bernardino, en la ciudad de León de 
Guánuco. Además, en la representación se consigna, 
quo había otros cuatro pueblos en el departamento de 
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Patax ó Caxamarquüla, á saber: San Buenaventura de 
Pampa Hermosa y San Buenaventura del Vallra, de 
la nación cholona, Jesús de Pajaten y Jesús do Mon- 
tesíón, de la nación bibita, con su correspondiente 
hospicio en Ghiailillas, intendencia de Truxülo; que los 
nuevos misioneros hicieron sus excursiones el año de 
1759 hasta la nación de los sipiboa y manoas, comen- 
zando desde esta época los progresos evangélicos entre 
dichos pueblos, y cuyo resultado fué la erección de 
San Francisco de Manoa, que dio pió para la funda- 
ción de pueblos ó conversiones entre los gentiles de 
las márgenes de los ríos que entran por la ribera 
izquierda al Ucayali, entre el Aguaitia y Manoa, los 
cuales pueblos fueron: Santo Domingo de Pisqui, Santa 
Bárbara de Achani y Santa Cruz de Aguaitia, distantes 
aún de la ribera occidental del Ucayali. Noticiosos 
de estas reducciones los pueblos confinantes de los se- 
tebos, sipibos y conibos, «pidieron, dice, el padre 
Villaniieva, misioneros para sí, siendo el franciscauo 
fray Mesa, quien fué á Lima á solicitar del virrey 
Amat la protección de estas misiones de la ribera iz- 
quierda del Ucayali»- Pero ellas, estaban destinadas á 
durar poco tiempo. Los misioneros que entraron el 
año 67 é Manoa lloraron la muerte que los bárbaros 
habían dado á los padres conversores del Ucayali. El 
comisario fray Manuel Gil y los religiosos Valentín 
Arrieta y Francisco de San José, entraron por la vía 
de Guánuco, Mairo y Pozuzn (10 de JuHo de 1767), 
navegando por el dicho Mairo y el Pachitea, hasta 
desembocar en e! Ucayali. «El dos de Agosto, escribe 
el padre Villanueva, navegando por esto caudaloso río 
se vieron los misioneros muy perseguidos de los gen- 
tiles Casibos y en gravísimo estado de perder sus vidas 
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desde el seis al diez y acho trataron diariamente con 
los Conibos, Sipibos y Setebos ó manoitas». Dichos 
padres volvieron á Lima, dando cuenta del estado la- 
mentable y abandono de aquellas misiones, proponiendo 
al virrey Amat los medios de restaurarlas, quien por 
real acuerdo de 3 do marzo de 17GtJ, resolvió: aque en 
la confluencia del rio Mairo con el Pozítztt, (que es el 
pimto desde donde se puede navegar sin embarazo 
alguno estos ríos unidos que desaguan en el Picchis) 
PachiteayUeayaliy deeate al Marañon sin que en todo 
su curso se hallen ni rabiones ni escollos que impidan 
su navegación) estableciese una población fortificada 
compuesta de los espaüoles, mestizos y mulatos, que 
voluntarios quisieran pasara su fundación &». 

Por falta de recursos pecuniarios y ausencia de fray 
Manuel Gil, no llegó á realizarse aquel proyecto, hasta 
que el dicho padre Villanueva (según el refiere) entró 
en 1774 á sei*vir la procuración general del colegio do 
Ocopa, y conociendo la necesidad de la restauración de 
las dichas misiones y la importancia de la realización 
de aquel pensamiento, recurrió nuevamente al viiTey, 
quien dictó resolución en 17 de Juiíio de 1765, confir- 
matoria ele la de 3 do marzo de 1768, aprobando ade- 
más la presentación de don Juan Vélez, ¡iropuesto por 
el padre comisario para cabo de la guarnición en la 
desembocadura del Mairo (1). 

Preparadas las cosas de esta manera, se pensó en la 
a¡)ertura de un camino desde el pueblo de Poznzu has- 
ta dicho embarcadero. Con este motivo dicho padre 
Villanueva, dijo que las misiones del Poznzu eran las 
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Últimas del colegio de Ocopa (!)• Por esta declaración 
se Tiene á saber que la misión do Fozuzu fué la más 
avanzada en 1792 hacia el interior del continente. 

Por la parte de Guánuco, desde 1760 hasta 176G, 
hicieron cuatro entradas los padres Lorenzo Nuñez de 
Mendoza, fray Simón Jara y fray Juan de San An- 
tonio. Este último hizo construir en el río Pozuzu al- 
gunas canoas para seguir la entrada á la pampa del 
Sacramento. Esta pampa ó llanura de tierras, está 
comprendida entre los ríos Huallaga y Ucayali. El 
padre Sobreviela hizo de ella la siguiente delimitación: 
«conñna, dice, por el S. con el rio Pozuzu y Mairo; 
por el O. con el Guallaga; por el N. con el Marañon 
y por el E. con el Ucayali» (2). 

En los años 1756 y 1767, prosiguió esta empresa el 
padre fray Alonso Abad, siguiendo diversos rumbos por 
las fronteras de Tulumayo. Por el mes de julio de 
1754, avanzaron á la pampa del Sacramento los pa- 
dres fray Antonio Cabello y fray Alonso do la Con- 
cepción, remontando mas de cien leguas al norte. Poste- 
riormente repitieron varios religiosos estas exploracio- 
nes sin gran provecho, pues no pudieron asomar & la 
reducción de Manoa, do la que los callisoeas estaban en 
posesión. En el año de 69 realizó otro empeño por el 
pueblo de Pexoten el expresado fray Alonso Abad, 
en compañía de fray José Salcedo, dirigiéndose al rio 
Pisqui, poblado de sipibos, empeño del que no 
resultó oosa particular. En la misma época pidió licen- 
cia para la reconquista de Manoa el padre fray Fran- 
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cisco de San José, Áutorizósele á condición de qu& 
U erara como colega al padre fray José Miguel 
Salcedo. A últimos de mayo salieron estos y otros 
fervorosos operarios de la conversión de Caxamarqui- 
lia, con dirección á Manoa, acompañados de siet« se- 
eulares. Loa sipibos recibieron con agrado á los mi- 
sioneros y llevaron consigo al padre fray Juan de 
Dios Fresneda, quien llegó á la nación de loe sipi- 
bo8, que habitaban las márgenes de los ríos Pis- 
quis, Haclianis y otros sitios, lejanos aún al Ucay&- 
li, y dispersa en rancherías distantes las unas de 
las otras ocho ó diez dias de camino; pero á in»- 
tancia del padre conversor, se decidieron á fundar en 
las márgenes del río Pisqui an pueblo con la advo- 
cación do Santo Domingo de Pisqui, y sin embarga 
d© haber prometido los sipibos concurrir con todas sus 
tribus á dicha reducción no lo efectuaron, por cuyo mo- 
tivo se fundó otro pueblo á las márgenes del rio Hachan!, 
con la advocación de Santa Bárbara do Hachani. Des- 
de esta época, es cuando comienzan con alguna fijeza 
las conversiones de la pampa del Sacramento. 

Fray Francisco de Soto y Mamo, comisario general 
de misiones del Perú, elevaba en 26 de septiembre 
de 1758, informe al virrey de Lima, obedeciendo 
á un decreto de S. M, por el que se le ordenaba die- 
se cuenta prolija del estado y adelanto de las conver- 
siones de las provincias de Patax, Caxamarquilla y 
de la pampa del Sacramento. De este informe nos 
valdremos para seguir el curso general del adelanto 
de las misiones franciscanos hacia el oriente del Perú. 
En cierta parto dice, textualmente aquel documento; (1) 
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«Eu las solas cien leguas que corre la pampa (del 
.Sacramento) Norte Sur desde el recien descubierto 
pueblo do Manoa hasta el converso de Pozuzu y en 
laa doscientas qne corre Esto Oeste desde la poderosa 
nación de los Conibos hasta la antigua minion mino- 
rista de Tulumayo, han reconocido y corouuicado los 
Misioneros franciscanos mas de sesenta naciones muy 
numerosas de infieles». Después de plantear estos an- 
tecedentes, el comisario franciscano continúa la expla- 
nación de la parto histórica del desenvolvimiento de 
las misiones. Dice que en 1630 descubrieron la pampa 
del Sacramento, y en oUa la nación sananagna, fun- 
dando á la vez la mi^^ión de Tulnmayo, para cuya 
subsistencia establecieron á sus expensas las conver- 
siones de Guánnco, Jauxa, Tarma y Caxamarquilla; 
que el gran Pajonal principia á la espalda del Cerro 
de la Sal, del que se divide por medio do aquella 
montaña inaccesible que separa el Cerro de la pampa; 
que el Pajonal corre norto-sud costeando la margen 
occidental de! río Ucayali, casi doscientas leguas hasta 
San Miguel de los Conibos. 

En cuanto al Pajonal descubierto en 1730, por el 
padre Juan de Marca, quien en 1732, tenía congrega- 
dos cuatro caciques y dos pueblos, nombrados Nuestra 
Señora del Puerto de Ubinique y San Francisco So- 
lano de Tampianiqui, expone el informe, que con el auxi- 
lio de algunos misioneros lograron en 1735 subir el 
número de reducciones á cinco pueblos; que relevados 
dichospadrespor otros, quo fueron fray Pedro Domínguez 
y fray Francisco Simón Oazo, prosiguieron las conver- 
siones; que en 1739 montaban á diez y ocho pueblos 
reducidos con un numero de veinte mil indios tributa- 
rios; que en marzo de 1736 había principiado el após- 
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tata Torote la sublevación en Santa Cruz de Sonomoro 
y San Antonio de Catalipaugo, dando muerte á los 
padres fray Alfonso del Espiritu Santo y otros, con- 
siguiéndose apagar el fuego do la rebelión mediante 
el auxilio del gobernador de conversiones don Benito 
Troncoso; que á los conibos se les redujo igualmente 
Á vasallaje en 1686, prestando juramento de fidelidad 
á la Corona en manos del padre conversor fray José 
Gabanes, qnien fué hasta el pueblo de San Miguel; 
que los franciscanos en 174'2, tenían en las fronteras 
de Tarma, Jaiixa, Guánuco, Pajonal, pampa del Sa- 
cramento y Caxamar quilla, treinta y cuatro numerosos 
jiiieblos fonnados y conversos; que por la parto de 
Ouánuco, desde 1760 hasta el 56, so lucieron cratro 
entradas por los padres fray Lorenzo Nuñez de Men- 
doza, Simón Jara, Alonso Abad y Juan de San An- 
tonio, y que este último el afio 55, se embarcó en el 
río Pozuzu para continuar su entrada á la ]>ampa del 
Sacramento; que on los aüos de 66 y 67 |»rosÍguió 
estas entradas el padre fray Alonso Abad, habiendo 
llegado á convertir algunos infieles; que los eonver- 
aores de Caxamarquilla el año 54, hicieron entrada á 
la pampa del Sacramento, y entro ellos fray José 
Fernández, Antonio Cabello y Alonso de la Concep- 
ción, avanzado más do cien leguas al norte, y el 56, 
prosiguieron estos descubrimientos convertiendo algii- 
nes infieles; que el 56 hizo el padre fray Juan de 
Santa Rosa otra entrada «hasta avistar y reconocer el 
de San Miguel de los Conibos á la margen del famoso 
Ucayali, y doblando al O. S. O. descubrió el pueblo 
güutil de Manoa capital de la nación getiva» (1), 

Ul Aroh. Ind. Informaciún del comiiario general de U rellglún de 



Hasta 1770, puedo decirse que el progreso de las 
mÍBiones de Caxamarquilla y Guanaco, había dado loe 
resultados siguientes. La navegación del río Pachitea 
y la fundación de reducciones en su margen izquierda. 
El descubrimiento de la pampa del Sacramento. La 
navegación en parte del río Ucayali, El sometimiento 
en 1764 de los sipibos, y en 1765, de los conibos, en la 
margen izquierda del ücayali y el de los mancas en 
las del río de este nombre, qne entra á aquel á la al- 
tura de 7" latitud sud, próximamente. La mayor parte 
de estas misiones eran puramente nominales, pues las 
frecuentes sublevaciones de los bárbaros determinaron 
la pérdida ó mejor dicho, el aborto de la propaganda 
religiosa, sobre todo la del Sacramento y Ucayali. 
Asi lo confieea paladinamente fray Francisco Alvarez 
Villamieva, en un informe que suscribió en Madrid el 
29 de febrero de 1780, para conocimiento del Con- 
sejo. oEn el Colegio de Santa Eosa de Ocopa, hay, 
dice, nueve misiones dos ho8]>icios y 28 religiosos. En 
la compresión del viiToinato y arzobispado de Lima 
©ata situado al colegio de Propaganda Fide de Santa 
Besa de Ocopa el que tuvo "a su cuidado treinta y dos 
pueblos en el cerro de la Sal los que se perdieron 
desde el año de 42 al de 47 por influjo e intnision 
del rebelde Juan Santos Atahualpa .... y también 
iuvo doce fueblog en las inmediaciones al famoso rio^ 
Eucayali y otros que se le incorporan antes de de- 
sembocar en el caudalosísimo Marañen cuyas comber- 
) perdieron en los años de 1766 y 67 habiendo 
martirizado loa indios Conibos Manoitas &. a diez y 
seis Religiosos y procurándose restauralarlas por la 
via de Chanchamayo la del Cerro de la Sal, y por la 
fie Guanuco, Pozuzo, y Mairo las del Eucayali, Ma- 




noa y Combos.» «Las misiones existentes en ol día, 
«nade, al cargo de Ocopa son niieve y dos hospicios: 
las cinco y un hospicio en la frontera do Guanuco 
siendo la última la población de San Bernardino del 
Mairo, situada en el puerto o embarcadero del mismo 
nombre en dondo se une este rio con oí Pozuzu. En 
«1 departamento de Caxamarquilla tiene Ocopa las 
restantes cuatro misiones y un hospicio sngetas en 
lo temporal a Lima y en lo espiritual al obispado do 
Tmjillo. En el departamento de Guánnco hay diez y 
seis religiosos diatribuidos qiiatro en la nueva pobla- 
ción, dos en cada Misión y quatro en el hospicio, que 
todos están comprendidos en oí Arzobispado de 
Lima» (1). 

En cuanto á las conversiones del sud, vecinas al 
obispado de Quamanga, las únicas existentes eran las 
llamadas de Huanta. En 1781 algunos religiosos na- 
vegaron el Apurimac, en la parte de su conñuencia 
■con el Mantaro, fundando las reducciones de la Asan- 
ción del Apurimac y la del Pati'ocinio del Mautaro, 
en su ribera occidental. «En diez y nueve años ha, 
«ecribo a S. M. ol padre Podro González, con fecha 
12 de septiembre de 1782, no se había hecho reduc- 
ción do un solo infiel en todo el Colegio de Ooopa». 
«Engañados, agrega, por siniestros informes han guia- 
do (los misioneros) por el rumbo de Maj-ro eu las 
montañas de la jurisdicoion de la Ciudad de Gnamanga 
sin haber logrado on diez años que la dieron princi- 
pio cosa alguna» (2). 
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El hecho del deseubriiniento, como se le llamó en- 
toneea, de la comunicaciónd el Pozuzu con el Pachitea, 
realizado por el padre fray Bernardo de León y Val- 
dos, vino á levantar en cierta manera el pulso decaído 
de las misiones de Ocopa. Llamábase Poznzii á todo 
el Pachitea. De aqui que se dijera que él comunicaba 
directamente con el Ucayali. Este descubrimiento fue 
motivo á que se llenaran muchos miles de páginas con 
informes, descripciones geográficas, solicitudes &, con 
que los religiosos de Ocopa querían enaltecer sus ser- 
vicios y desvelos apostólicos. En efecto, ese nuevo ca- 
camino debía facilitar el acceso á las conversiones del 
Ucayali, que hasta entonces había sido mas sospecha- 
do que reconocido, de tal manera, que no obstante las 
exploraciones que se hicieron un siglo antes, no se sa- 
bía ni el rumbo de sus aguas, ni cuales eran sus más 
poderosos tributarios. 

Acerca de la comiinicación del Pozuzu con el 
Uoayali, don Jos¿ de Gálvez ea cartanirden dirigi- 
da al virrey del Perú Dn. Manuel de Giiirior, con fe- 
cha 16 de febrero de 1779, le decía entre otras cosas: 
«que la navegación de Pozuzu y Ucayalt abre la en- 
trada a la gran pampa del Sacramento y a todo el 
centro del Perú que hasta ahora no so conoce. «Por 
cuya razón, agrega, no solo conviene Su Magostad en 
permitir la comiinicacion del río Pozuzu con el Uca- 
yali y Pachitea sitio que en el centro de aquellas mon- 
tañas y por la confluencia de sus Rios ofrezca facU 
paso á las misiones se forme un pueblo fortificado con 
una estacada y que lo defiendan los soldados de la fron- 
tera de Jauja o Tarma. Esto supuesto y que el padre 
Amich designa en sus mapas un pueblo con el nom- 
bre de San Miguel de Conibos sobre el rio üoayalij 



q'iiere Sii Magestad que vuestra Excelencia con prece- 
flente reconocimientos de estos terrenos y audiencia 
del padre Amich proceda al establecimiento del re- 
ferido pueblos (1), 

La audiencia de Lima, por auto acordado de 27 de 
marzo rio 1783, dictó los proveimientos conducentes al 
cumplimiento do las ordenes anteriores. 

Por algunas frases contenidas en oIIob, so ve que el 
Ucayali no era completamente reconocido, aun cuando 
antes so hubiesen hecho algunas entradas en él, y por 
eso, en la última orden se recomienda la fundación de 
im pueblo en los coniboa, en la margen occidental del 
Ucayali. Mas, á fin de que sea cabal el juicio que de- 
be fonnarse sobre los medios de comunicación con 
aquél río, transcribiremos unos párrafos del informe- 
del marqués de Valdolirioa al Concejo de Indias, que 
lleva la fecha 28 de septiembre do 1774. y dice: «Que- 
las entradas mas conocidas para el Ucayali son tres. 
La primera por la provincia de Caxamarquilla, siendo- 
preciso caminar a pie desdo lo alto de la cordillera don- 
de llegan las caballerias por el espacio de seis u ocho 
dias hasta llegar a los pueblos de misiones que doc- 
trina tíu Eeligiou. Que esta entrada la han frecuenta- 
do los misioneros desde el año de 1754 hasta el de 66 
sin mas fruto de sus apostólicas tareas que las enfer- 
medades y la muerte de troco íteligioeos y de mas de 
50 seculares que murieron a manos de las barbaras 
Naciones del Ucayali. Que la segunda entrada es por 
la via de Pozuzu y también mala, porque aunque en- 
tran caballerias a media carga hasta dicho pueblo des- 
de el hasta el Puerto del Mairo es preciso caminar a 
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pie cinco o mas días por sendas escabrozas y vadean- 
do muchas veces el Rio Majro por que aunque el del 
Poznzu es caudaloso, no es navegable, por los muchos 
remolinos, saltos y piedras que tienen hauta salir a la 
Pampa o llano del Sacramento. Que la tercera es por 
el rio Enne, o de Jauja y que solo quando existían las 
<ionv6rs¡ones de Sonomoro era traficada pero hoy es 
íupracticable por estar cerrados loa caminos y ocupa- 
das las tierras por la nación infíel de los Campas. Que 
esta entrada la frecuentaron loa misioneros de su Re- 
ligión (la de Amich) desde los años de 1636 en que 
-dieron muchos la vida y que se volvió a repetir en el 
año de 1736 y en los doa siguientes por los Padres 
del Colegio de Ocopa y hubo esperanzas de reducir a 
la Nación do los Conibos que os la dominante del rio 
Ucayali, pero que la ilusión que introdujo en aquellas 
montañas el pretenso Inca Juan Santos, marchitó tan 
bellas esperanzas y fue ocasión para conocer la natural 
inconstancia de los Indios pues, apenas tuvieron noti- 
cia del supuesto Inca que sacudieron el yugo de la 
Religión perdiéndose en poco tiempo las misiones fron- 
teras de Jauja y Tarma por las cuales se dava paso 
.al UcayaloB. 

«Qt'EDESDE LA COSFLUENOIA DE LOS BlOS PaRO Y APU- 
aiHAC PAEA AHBIVA, NO HAY NOTICIA Qt'E HAYA PENETRADO 

EuaoPEo ALoiTiO (1), pero se sabe que dichos Rioa son ha- 
vitados do muchas Naciones feroces y alevosas qiiales 
son los Piros, Simirinoliea, Mochovos y otras que ha- 
vitan las margenes del Rio Enne cuyas cualidades han 
experimentado los muchos misioneros que han sacrift- 
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cado uiiu vidas prcilicaudo a «(fuellas barbarati gentea 
y que de todo lo dicho se refiere la imposibUidad de 
internar Kadon alguna Europea por el Ucayale a nues- 
tras tierras pobladas, pues después de mucbos meseta 
de incomoda uavegacion les queda la dificultad de veu- 
■cer t^autas naciones indómitas sin que se sepa toda- 
vía que en las cabeceras de estos ríos aya parages a 
que pueda llegar embarcación por pequeña que sea 
a comunicar con nuestras poblaciones y por consiguien- 
te a Jiacer invasión en ellas, con este dictamen fina- 
liza 8u informo esto Religioso Misionero fray José 
Amich» (1). 

Son importantes las revelaciones contenidas en el in- 
forme anterior acerca del descubrimiento completo del 
Ucayali, desde la confluencia del Apurimac y Urubam- 
ba, al que se llama Paro. Dicho Paro ó Urubamba, 
en la parte inferior de su curso, fué totalmente des- 
conocido no sólo en aquella época sino aibi mucho des- 
pués. 

Y ya que hablamos del rio Apurimac, haremos re- 
ferencia de las misiones que eu sus orillas se estable- 
cieron como las más avanzadas hacia el oriente. Dí- 
jose que en 1781 se hizo la primera reducción en la 
margen izquierda de aquel río. En 1787, el padre 
Manuel Sobreviela liizo su entrada jior el río de Jauxa, 
pasando por los valles de Sanabamba, Vízatau y Cin- 
tiguai]a.s, descubriendo los ríos de esta región. En la 
memoria que escribió sobre este viaje y hablando de 
los misioneros que le precedieron dice: «que la terce- 
ra entrada que hicieron los de Ocopa fue la del afio 
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84 por la. quebrada de Saiia por la que llegarou a una 
pampa llamada de San Agustín en la margen izquier- 
da del Apurimao y cerca del rio Simariba, que des- 
agua en aquel estableciéndose el año 85 bajo el nom- 
bre de Anuncion de Simariba. Que los padres de esta 
conversión le informaron que no era posible, sacar uti- 
lidad de las conversiones del Apurimac, las cuales mi- 
siones sólo podian fructificar estableciendo otras en la 
banda opuesta del dicho Rio frente a Simariba en 
Quiemperic y en la conjunción del Mantaro con el 
Apurimac». Y después de contar el padre iuciden- 
cias sin importancia alguna de los medios que se var- 
lió para estas entradas, hace relación de haber funda- 
do sobre la margen derecha del río Apurimac una 
conversión á la que puso el nombre de San Antonio de 
Intante, (18 de jídSo de 1788) baUándcse en compañía 
de los padres Mateo Omendo, Mateo Eengochea y fray 
Agustúi Arias. Este último bajó por las aguas del río, 
hacia Quiemperic, on busca de nuevas fundaciones. 

El padre Sobreviela dejando ya establecida la con- 
versión de San Antonio de Intante, volvió al colegio 
de Ocopa, para entrar á las reducciones del Cerro de 
la Sal, por el valle de Vitoc (1). 

Al memorial ó diario que de este viaje escribió el 
referido padre, acompañó un plano de las conversiones 
llamadas de Huanta, ó sean las del Apurimac. Dicho 
plano fné construido de orden del virrey Croix, en 
1788, y cuya copia acompañamos ahora (2). 

Poco después, el padre Mateo Méndez, religioso del co- 
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legio de Oeopa, emprendió la tarea de convertir Iob 
infieles de Mamorato, en la margen izquierda del Apu- 
rimac, fundando en la pampa de San Lorenzo {24 de 
agosto de 1789) la reducción de San Laia de Mamorato. 
De manera que las reducciones del Apurimac, existen- 
tes en sn margen izquierda, hasta 1790, fueron tres: 
la de Simariba, Qmemperic y San Luis de Maniorato, 
La de San Antonio de Intante hallábase establecida en 
la ribera derecha. 

La intervención del padre Manuel Sobreviela desde 
esta epocá llena por sí sola la historia de las misiones 
(le Ocopa. Por esta razón, para seguir, aiuique sea & 
grandes rasgos el desarrollo que tomaron dichas con- 
versiones, es necesario reciirrir & él, como á fuente se- 
gura do información, tanto por la seriedad que siem- 
pre acompañó á los actos del superior del referido 
colegio, como porque personalmente reconoció la ma- 
yor parto de aquellos ten-itorios. La literatura descrip- 
tiva é histórica que se produjo con tal motivo, tanto 
en publicaciones que se registran en el Mercurio pe- 
ruano de Lima (1), cuanto en diversas informaciones 
y relaciones elevadas á S. M., van abonando el celo y 
actividad apostólica de fray Sobreviela, atmque la ma- 
yor parte de los hechos relativos al progreso conver- 
Mor estén mirados y considerados con cierto optimismo 
propio del interés de orden y colectividad. 

Entre las relaciones que escribió dicho religioso, 
hay una dirigida al virrey del Perú don Teodoro de 
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Croix, eu 1790. De ella tomamos los datos que son 
necesarios, para completar la historia de las misiones 
de que nos ocupamos. Dice el padre Sobreviela: que 
el 12 de febrero de 1787, fué elegido guardián de 
Ocopa, y (jue en los tres años que duró su guardianía, 
visitó todas las conversiones de su cargo, de las qne 
fué dando sucesivos planos, diarios, y otros documen- 
tos; que en compaüía de fray Francisco Alvarez Villa- 
nueva y fray Vicente Gómez, en 26 de julio de 1787, 
penetró en las montañas de Guánuco, hasta las con- 
versiones de Caxam arquilla, abriendo camino Itasta 
las márgenes del río Patairrondo y facilitando de este 
modo la comunicación del Marañón y Guánuco; que el 
año de 1788, el padre Alvarez logró en las montañas 
de este último distrito, convertir á muchos neófitos, 
congregándolos en un pueblo, al que puso el nombre 
de San Franciseo de Monzón, á orillas del río de este 
nombre, pueblo que dejó después á cargo de fray Juan 
Sugrañez; que el año de 89 navegó por el río de Hua- 
llaga, visitando las conversiones de Caxamarqnilla y 
disponiendo que los pueblos lejanos al rio, se trasla- 
dasen á sus riberas, por ser en ellas la vida más fácil; 
que por real orden de 13 de no\'iembre del 88 se 
aprobó esta visita; que en el año 89, á petición de los 
pueblos de Carapoto y Cumbaza, eu la doctiina de La- 
mas, intendencia de Tmxillo, y en obedicimieuto á la 
orden virrey, envío dos religiosos que fueron fray Ma- 
nuel Ochoa y Narciso Girbal, para su asistencia; que 
juzgando inaplazable la reploblación del valle de Vi- 
toc y pueblo de Monobamba, en las montañas do Jau- 
xa, mandó, de acuerdo con el intendente, el año 89 
& fray Agustín Sobreviela, para que reconociese dicho 
valle y que en vista del informe que dio acerca de esta 
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entrada, el virrey en 27 de agosto del año 89, ordenó 
que se repoblase el mencionado valle de Monobamba; 
que el año 88 visitó la frontera de Huanta y Guamau- 
ga y de orden del gobernador intendente D. José Me- 
néndez de Escalada, se ociipó de rumbear im camino 
á las Gonvonjiones de Simariba, distante veinte y ocho 
legwa-H de Huanta, y solo media legua del río Apuri- 
niac, pasando á explorar la pampa de San Agustin, 
«que tendrá, agrega, 12 leguas de norte sur y cinco 
de este-oeste 1) . «Desde Simariba, prosigue, fray So- 
breviela, pasé á las tierras de loa gentiles, que mora- 
ban en la banda opuesta del río Apurimac, en dintan- 
cia de media legua de dicho río, fabriqué cerca de sus 
ftvitaciones casa y capilla y formé una reducción & 
quien llamé San Antonio de Intantfl dexando en ella 
dos misioneros; que últimamente ordenó que tres pa- 
dres conversores bajasen por dicho rio y visitasen los 
infieles que moraban en sus márgenes, y quebradas, y 
que de esta escuraion so dedujo se podían erigirse seis 
capillas ó puebleeitos desde la unión del de Pampas 
con el Apurimac hasta la de Jauxa ó Mantaro con la 
del mismo rio» (1). 

Resultado de las visitas que hiciera el guardián So- 
brevida de las conversiones de Oeopa, fue la elabora- 
ción de un mapa dedicado al virrey Croix, quien á su 
vez lo elevó al conocimiento de S. M. Dicho trabajo, 
que lleva la fecha de 12 de febrero de 1790, tiene 
gran interés para la cuestión fronteriza puesta en de- 
bate, porque prueba decisivamente que los límites de 
las conversiones peruanas, hacia el oriente, están ce- 
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rrada9 por uua línea, que en la carta se halla repre- 
sentada por un cordón franciscano, que comenzando 
en el sud de Guamaiiga, en el río Apurimac y siguien- 
do el cm*so de éste, va á las cabeceras del río Ene y de 
ellas pasa al Huallaga, j)ara en seguida tomar una di- 
rección casi paralela á sus aguas (margen izquierda) 
hasta perderse en el Marañón, más allá del paralelo 7°, 
latitud austral. 

En cuanto á las misiones del Ucayali, que son Isa que 
directamente nos interesa conocer, ellas, desde la su- 
blevación de los infieles del Manoa, encontráronse des- 
amparadas y sin lazo apostólico que las uniera al co- 
legio de Oeopa. Fiieron los padrea Narciso Girbal y 
Barceló, fray Buenaventura Márquez, fray Juan Due- 
ñas y el hermano Baltazar Herrera, quienes realiza- 
ron la navegación del río Ucayali el año 1791 con el 
propósito de intentar la reüouatitución de las misiones 
perdidas del Manoa. Del «Diario» de esta expedición, 
se desprende lo siguiente. El padre Girbal y sus 
acompañantes, entraron por la frontera de Guánueo, 
navegando el Huallaga y el Marañón y tomando la 
desombocodura del Ucayali, lo remontaron hasta lle- 
gar á la confluencia del Manoa, (margen izquierda) 
donde encontraron pueblos de indios panos y combos, 
que pidieron el establecimiento de misiones, que de- 
bían ser también provechosas, dice fray Girbal, «para 
loe infieles de la pampa del Sacramento y de las ribe- 
ras de los infinitos rios que entran por la margen iz* 
quierda á aquel rio". 

Poco después de estar en las misiones de Manoa, 
abandonó el padre Girbal su empresa, sin que esta 
importara definitiva consolidación de las perdidas 
conversiones. Anexo al oDiario», corre una carta de 
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aquel padre y de bus compañeros, dirigida al guardián 
de Ocopa, que á la sazón lo ora fray Manuel de So- 
breviela. Suscrita en Manoa á 3 de abril de 1792, sus 
apartes más sobresalienteM son estos: «loa conibos, es- 
oi-ibe, nos han declarado que quieren reducirse á pue- 
blo pero no en oí Sarayacú, (este es rio que desagua 
Gu el Ucayali por su ribera occidental), sino en una 
isla inmediata á su boca. Los chipeos que fueron loa 
que mataron á los padres antiguos están reconocidos de 
su delito, y muy deseosos de amistarse con nosotros 
pero las otras naciones sus enemigas les impiden el 
paso». Y hablando de los piros dice: «esperamosa la 
llegada de la nación de los Piros que viven cerca del 
Mantaro y fronteras de Huanta y Jauja y bajan por el 
Ucayali ¿ visitamos é informarse de nuestro trato. 
La nación de los conibos os muy crecida y desconfia- 
mon de su pronta reducción porque son muy inhuma- 
nos y feroces; viven en las cercanías del Mairo y en 
las orillas del rio Pachitea» (1), 

Por estas declaraciones, se viene en conocimiento 
que las misiones de Ucayali, estuvieron radicadas en la 
margen izquierda de dicho rio, en la desembocadura 
de algunos que entran por esta su margen, y que pro- 
yiiamonte no pueden llamarse reducciones, siendo las 
de Manoa las más arraigadas y las más avanzadas ha- 
cia el oriente. Por tanto, hasta este momento de la 
historia particular de las misiones de Ocopa, se puede 
afirmar que ellas no traspasaron la margen izquierda 
de aquel río. Esto en el bajo Ucayali, desde su con- 
fluencia con el Fachitea, que en la parte meridional 
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de su carao, ó sea desde el Pacliitea al Unibamba, ó 
Parobeni, como se le llamaba, no existieron reduccio- 
nes de ningún género- Por esta razón, ao dice en el 
«Diario» de que venimos haciendo mérito, qne las tri- 
bus que vivían en las márgenes del alto Ucayali, como 
son los piros y campas, y que segim el mapa del pa- 
dre Sobrevida de 1791, están, aunque no exacta- 
mente, entre el Apurimac y el Paro ó Unibam- 
ba, podían convertirse ó eran redudblen. Las pa- 
labras del padre Juan Dueñas, son estas: «y con 
los que subiendo por dicho río ( Ucayali ) pue~ 
den reducirse como son, las de los Remos, Campas, 
Amagnacas, Amages, Maspos, Comabos, Ruamaguas, 
Pichobos y otros, aciende á mas de quarenta naciones 
la mies que se nos jjresenta. Ello es que desde el bas- 
tísimo terreno qne hay S. N. desde las cordilleras del 
Cuzco, hasta el rio Marañon ó Amazonas y O. E. desde 
los altos que dividen el Huallaga del Ucayali, hasta 
las Montaña» del Para y firasU de los Portugueses, 
ea^ite oh'O nuevo Mundo de Gentes y Naciones innume- 
rables, qne con Misioneros, auxilios y recursos, podran 
reducirse al gremio de la Igloaia y sugetarse al impe- 
rio de nuestro Soberano, antea que los portugueses u 
otras naciones ne internen por los nos qne desaguan en 
las Amazonas a conquistarlas» (1). 

He ahí una declaración terminante contra los pre- 
tensiones peruanas, qne puestas en relación con otras 
ya examinadas, son abrumadoras y decisivas. Las tie- 
rras al oriente de Hnallaga y de Ucayali, nO están 
comprendidas ni entran en las misiones de Ocopa. Qui- 
zás podrían redneirse. Esta intención es hipotética y 



problemática. Jamás pues ¿ nadie se le antojó, sean 
antoridadea civile-¡j, militares, eclesiásticas ó apostóli- 
caa, sostener que las tierras al E. de U cay al i y 
ürubamba, eran del virreinato peruano, sean como tie- 
rras de régimen político ó misionero. Eso sólo ahora- 
se les ha ocurrido á nuestros veeinoB. 

Desde la entrada de aquellos padres á la reconquista 
de las misiones del Ucayali, como bq las llamó, su 
desenvolvimiento en adelante fué medianamente pro- 
gresivo. Existe un documento de alta valía, aún por 
su fecha, posterior al uti-po8sidetis americano, que 
puede darnos toda la luz apetecida sobre las misiones 
del Ucayali, porque es una síntesis historial de ellas 
desde 1791. Este documento es ol informo que fray 
Pablo Alonso Carvallo, guardián de Ocopa, elevó á su 
comisario en España, y éste lo presentó al gobierno 
de Madrid en 21 de noviembre de 1819. Son todo lo 
interesantes que se quieran muchos de los dichos y 
declaraciones consignados en el referido documento, 
por cuya razón, excusándonos el trabajo de tomar de 
él resúmenes, preferimos ofrecer algunas páginas sa- 
yas. Estas son las siguientes: 

«Misiones del rio ücayai^. Informe que manifiesta 
sus progresos desde el año de 1791 en que se dio prin- 
cipio a su restauración y el estado eu que al presente 
se hallan con lui mapa del verdadero curso de este 
rio según las observaciones hechas en estos últimos 
años.'i. 

«Después de haberse perdido las misiones de Ma- 
noa con las vidas de quince religiosos que las ser- 
vían sabiéndose en nuestro colegio do Ocopa en 1790 
que aqnellos mismos infieles solicitaban a los padres 
misioneros para volver a fundar sus pueblos se resol- 
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"vio olvidar lo pasado por el bien espiritual de aquellas 
almas y se dio comisión al padre predicador apostólico 
fray Narciso Girbal para que desde Cumbaza donde se 
liallaba pasase a Manoa con los auxilioa que le fran- 
queaba el señor gobernador de Maynas qne a la sa- 
zón lo era don Francisco Requena a fin de ({ue ex- 
plorase las verdaderas intenciones de aquellos barbaros. 
Fue algo bien recibido y conoció que se podían esta- 
blecer aquellas misiones. Con esta favorable noticia se 
acopiaron las en'amientas y demás cosas necesarias 
con lo qnal el año siguiente de 1791 volvió el padre 
Girbal con el padre predicador apostólico fray Bue- 
naventura Márquez un Religioso Lego y un Donado: 
llegaron por Noviembre y habiéndolos recibido loa se- 
tebos y coniboa "con muchas demostraciones de ale- 
gría se dio principio a la restauración fundando el 
pueblo de Sarayacu que en el mapa que acompaño 
se coloca en loa 6 grados y treinta y cinco Tninutos de 
latitud y trescientos dos grados quince minutos de lon- 
gitud en un sitio muy a proposito junto a la quebra- 
da del mismo nombre distante poco menos de tna le- 
gua DEL UoAYALi. Lesds estc mismo tiempo comenzaron 
a agregarse a estas misiones aquellos christianos de la 
provincia de Maynas que' havian sido sacados de estos 
Eios por los padres Joauifcas según el método de con- 
quista, o reducción que ellos observaban. El año si- 
guiente de 1792, conociendo los padres convorsores 
que los setebos y conibos no podían o no avenian a 
vivir juntos en un pueblo resolvieron fundar otro para 
estos dejando a aquellos solos en Sarayacu jiera ha- 
biéndose iniuidado el sitio donde principiaron esta pri- 
mera fundación de Conibos se trasladaron al que oy 
ocupa con la advocación de San Antonio de Cancha- 
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vaya junto a la quebrada del mismo nombre a seúi 
gradon y cinco minutos de latitud trescieiitoei dos gra- 
dos y veiut.Q y qiiatro miuutos de longitiid, cuya po- 
blación deapuea de las altas y vajas que ha tenido 
consta oy de diez y seis matrimonios de cristianos 
viejos con setenta y dos almas», 

«La nación de los Piros que habita lo mas alto del 
Ucayali y se extiende por loa Rios Paru Jami o Ya- 
natiri, Tambo y Cnja a la distancia de mas de tres- 
cientas leguas luego que tuvieron noticia de las nue- 
^■as fundaciones bajaron muchos a ver a los misione- 
ros y llegaron a las misiones dichas cu 1793 pero 
después de haber estar allí algún tiempo se volvieron 
a sus tierras en 1794. Bajo otro Comboy de Piros y se 
esiablecieron ellos mismos pocas leguas mas abajo de 
Samayacu adonde se les enbio un Religioso que los 
asistiese y agasaje lo posible». 

«Repuano a los seis grados y cincuenta y cinco mi- 
nutos de latitud trescientos dos grados y diez y ocho 
minutos de longitud entre el Ucayali y una gran lagu- 
na que fue afifiguaniente cabeza del mismo rio esta 
conversión se fundo con ciento treinta almas do Piros.» 

«Los Sipibos que se estendian por los Rioa Pisqui 
y Agiiaitia (que entra al N. del Pachitea por la mar- 
gen izquierda al Ucayali), eran enemigos irreconcilia- 
bles de los Setebos y Cnnibos pero los padres conver- 
sores consiguieron amistaalos con su mucha paciencia 
y sagacidad, y en 1809 se ñmdo en Pisqui el pueblo 
que hoy existe con el nombre de San Luis Charas- 
mana a loK ocho grados y quince vtinutos de latitud 
trescientos dos grados y dos minutos de longitud a 
los cuatro dios de ítubida por dicho rio desde sti con- 
fluencia con el Ucayali. Consta su población de tres 



- 236 - 



matrÍDionios de cristianos con qniuce almas y cuaren- 
ta y cuatro familias de Shipihoa con ciento cuarenta 
almas total ciento cinenenta y cinco*. 

«Maa como esta población estaba tan tlistaiite de 
las otras reducciones pareció conveniente auxiliarla 
coo otra de cunibos que sirviese como de escala y se- 
guridad en aquel transito y en 1811 se fundo el pueblo 
que hoy existe en San Buenaventura de Cuntamana 
a los siete grados y trece minutos de latitud trescien- 
tos dos grados y treinta y atete minutos de longitud.» 

« Chumuya a los seis grados treinta y seis minu- 
tos de latiiiid trescientos dos grados y cincuenta y tres 
minutos de longitud, el sitio de esta reducción es de 
los mejores del TJcayali. Para llegar a e\ le -ttibe el 
caño de Saguaya se atraviesa una laguna como de uua 
legua llena de maleza y luego se sube por la quebra- 
da Chumaya o se va por tierra gastando en todo esto 
im dia desde Sarayacu en tiempo de crecientes y 
algo mas cuando el rio esta bajo». 

«Conociendo el Colegio que la nación de los Piros 
era muy numerosa y que sin embargo eran muy po- 
008 los que paraban de asiento en su pueblo de Re- 
puano comenzó a meditar sobre el modo de fundar 
algima reducción en su mismo paia y después de haber 
observado la multitud de inconvenienten que para exto 
se ofrecían por lu enorme distancia que mediaba se 
formo el proyecto de abrir una nueva comunicación 
a las misiones por el rio Tambo dejándola demasiado 
larga y penosa por el Huallaga. Por esta nueva via 
no solo se facilitaba una continua comunicación con 
los piros pudiéndose fundar varios pueblos de ellos en 
I pais sino también aproximamos á las mi- 
t del Pajonal Cerro de la Sal y Sonomoro perdí- 
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das en la sublevación de Santos Atabiialpa por los 
-años 42 del siglo pasado ponicndoiios en estado de 
poder emprender su restauración en tiempo oportuno 
para an-eglar y realizar este pi-oyecto salió de Manoa 
el Reverendo Padre Prefecto. . . . dos expediciones una 
que saliese de Manoa por el Ucayali arriba y otra de 
Aiidaraarca por el Pangoa abajo a buscar el antiguo 
embarcadero de Jesús María las cuales expediciones 
efectuadas con aprobación del Superior G-obiemo de 
Lima se encontraron felizmente en la mediauia del 
rio Tambo por el mes de junio de 1815». 

«Lima-Rosa a los diez grados y treinta minutos de 
latitud trescientos y tres grados y quarenta mimitos de 
longitud cerca de la confluencia del Rio Tamba con el 
Paro Janu o Yanatiñ en la que al presente se esta 
trabajando con esmero. Para apoyar esta, t-ercera era 
necesario liacer quanto antes una fundación por lo me- 
nos fortificada cerca del Rio Pangoa y para el efecto 
concedido el superior gobierno la reunión de las tres 
Ijequeñas guarniciones de üchnbamba Comas y An- 
<lamarca y dos mil pesos para construir en dicho pun- 
to el fuerte de San Buenaventura de Chavini sobre las 
ruinas de la antigua misión de este nombre á los onw 
grados y cuarenta minutos de latitud y treiicientos do» 
grados y veinte y cuatro minuton de longitud en cuyo 
establecimiento se esta trabajando desde el mes de 
Octubre del referido año de 1816». 

«Ademas de los dichos pueblos de misiones «e hallan 
por laif riberas del Ucayali varios caseríos de infieles 
■Cunibos y Shipibos en los puntos que se señalan en el 
mapa y como desde el aüo de 1791 o poco mas se bau- 
tizaron sus par\"ulos hay entre ellos menos cristianes 
nuevos pero creados en la barbarie y sin otra noticia 



de los misterios de la fe y conocimieuto de la Eeligion 
que el muy confuso que se les puede pegar en la co- 
municación con los misioneros y ohristianos». 

«Los cunibos ademas de los que viven en las dos re- 
ducciones de Canohahuaya y Cuntamara están espar- 
cidos por las dos riberas del Ucayali desde diclio Can- 
ohahuaya hasta Paracancha en los puntos que se se- 
ñalan en el papa. Son útiles en el transito por que 
socorren a los pasageroa en lo necesario. Ban y vie- 
nen a las misiones y desde la expedición del año de 
1315 que se continua traficando dicho Rio se ha fami- 
liarizado con los cristianos los que viven desde el Pa- 
chitea arriba que antes de esta época no se atrevían 
a baxar a las misiones, son serios y formales y hablan 
la lengua pana con alguna variación». 

«Los Piros ocupan el resto del Ucayali y se extien- 
den por el Panu Jarai y Yanatini basta donde deja 
ser navegable poro los mas viven por las riveras del 
Cuja rio que hasta ahora solo se conoce por las noti- 
cias que olios nos dan y (pie se presume sea el Paucar- 
tambo o el Beni o acaso uno y otro y el mismo que 
en los establecimientos portugueses llaman Yavani. 
Este mismo rio sogun una relación de loa Cunibos tie- 
ne comunicación con el Doayali por el año o Rio Ta- 
maya como se indica en el mapa». 

«Los Cashibos nación barbara y cruel terror del 
Ucayali están esparcidos por los Rios Paehitea, Sipi- 
niea y Aguaitia y llegan hasta las playas del Ucaya- 

i¡. (1). 

Las conclusiones que arroja el documento anterior, 



son: que loa habitantes del bajo Ucayali fueron ]os 
únicos qne quedaron reduoidos en 1791, y no loa del 
alto Ucayali, y esto no en las mismas orillas de este 
lio, eino lejos de su margen izquierda, y mucho me- 
nos los moradores del Paro ó Umbamba. Llamábanse 
misiones ó «conversiones de Ucayali», no precisamente- 
por que estuvieran en sxia orillas. Todas las que cuen- 
ta el P. Carvallo, están situadas lejos de la orilla ia- 
quierda. Las naciones qne habitaban entre este río y el 
Apurimac, no fueron redxicidas por el padre Girbal. Y si 
se proyectó entrar por camino más directo á ellaí-, por el 
río Tambo, fué en 1815, después del uti possidetts, 
pero aún así, no llegaron á establecerse reducciones. 
Por tanto, cabe asegurar con plena certeza, que hasta 
1810 las misiones propiamente llamadas del Ucayali, 
no llegaron al Paro ó Urubamba. De las menciona- 
das por el informante, ninguna queda establecida, y, si 
hubo alguna lo seria posteriormente á 1810, es decir 
que so TENDRÍA NINGÚN VALOR JURÍDICO para exhibixs© 
como título territorial por jjarte del Perú. 

A principios del siglo XIX el estado general de la» 
misiones del colegio de Ocopa no había adelantado 
del que tuvieron en 1791, habiéndose estacionado en 
cierta manera, si es que no decayeron. Eeapecto de 
las de Guamauga, no cabe la menor duda que se en- 
contraban en plena decadencia. En ISíJl, el goberna- 
dor intendente de Guamanga, don Demetrio O'Hi- 
ggins, escribía á 8. M. con fecha 16 de enero dándo- 
le cuenta del estado de aquellas conversiones. Allí hay 
párrafos plenamente reveladores del estado de postra- 
ción y abandono de ellas. Entre otras cosas, se dice; 
«muchos años hace que los Eeligiosos Misioneros da 
Ocopa, han hecho diversas entradas en las montañas 
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■qne habitan los infieles sin otro fmto que el deseng»^ 
ño de lograr su conversión por los medios y arbitrio» 4 
-con que la han intentado». Poco después agrega: eE»-T 
ta lastimosa situación en que se halla un negocio taa 
-grave e importante, acaso no manifestada a Vuestra 
Magestad ni a sus Tribimales, es la verdad mas clara 
y mas notoria para los qite no están distantes de las in- 
formaciones de los mismos que se interesan en la con- 
timiaeion de esta empresa por los medios que hasta aho- 
ra se ha intentado» (1). 

La decadencia de las coversíones de Huanta alean- I 
zó y sobrepasó á 1810, y todas las que corrían á car- 
^0 del dicho colegio franciscano, hallábanse anómioas, 
desprovistas de los medios necesarios á sn progreso. 
Eran visibles desde 1800, los signos de inanición evan- 
gélica en los padres misioneros, que en otras ocasiones 
habían dado excelsas pruebas de fervor y celo apostó- 
lico. De este estado de decadencia tenemos un testi- 
monio en documento posterior á 1810. El Consejo de 
Indias en 31 de enero de 1817 formuló consulta sobre 
un expediente promovido por fray José Lasala, conñ- 
■sario colector do misiones para el colegio de Oeopa. 
En e-sta consulta se dice que las misiones se encuen- 
tran en estado deplorable, y qne los escasos religiosos 
que existen en ellas están diatribuidos de la manera 
siguiente: oquatro a los sois pueblos y siete anexos 
nuevamente fundados en Mauoa Pisqni y Hnaobana, 
con el cargo de visitar las naciones do indios Puina- 
hauas, Capanaguas y Busqnipanis: tres en el dilatado 
obispado de MaJ^ías: uno solo en el Paugoa con otros 



(1| Aroh. Inil. Carta del gobaiaailiii' ila (liiamaitita A S, U. Intormui- 
átt el nlnglm progrreaa qoe hasta alion ■• ha luarailo on la ponvanidu 
•da inflslu en lai trontens de in provlnais, |«C1, 110-T.W. 
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<]üG en tiempos oportiinoa le viaita desde el colegio y 
lio pueden atender á las fundaciones de los pueblos de 
Santa Eosa de los Piros, de Jesús y María y de San 
Buenaventura de Chavini; nno, para desempeñar las 
obligaciones del convento de Huanuco, otro en el Hos- 
picio tle Gualillaa y los restantes en e! colegio de los 
quales dos están habitualmente enfermos nno de avan- 
zada edad y otro destinado a las entradas do Pangoa 
por cuya causa y haberse abierto a expensas del co- 
legio un camino de comunicación desde Andamarca 
-al embarcadero de Jesús y María para facilitar el jiaso 
A las antiguas misiones del cerro de la Sal, Gran Pa- 
jonal, Chancha mayo y Apurimac que se hallaban 
abandonados desde el año de 1742 se aumentó consi- 
derablemente el trabajo y atenciones del citado colegio 
y se hace por lo mismo necesario el anmento de im 
numero considerable de religiosos para que sus misio- 
nes estén bien servidas y para que se extiendan las 
conversiones como se comprueba de los informes que 
acompaña el muy Reverendo Arzobispo do Lima» (1). 

Habiendo recorrido en sus líneas más generales el 
desenvolvimiento é importancia que llegaron á tener 
las conversiones evangtfUcas del colegio de propaganda 
Jide de Santa Rosa de Ocopa, llegamos á conclusiones 
claras y concretas respecto del litigio de fronteras 
entre Solivia y el Perú. 

Dichas misiones, dependientes de la audiencia y 
virreinato de Lima, ensancharon indiscutiblemente los 
Ámbitos territoriales de aquella entidad colonial, me- 
diante la conquista de poblaciones inñeles, territorios 
que fueron hasta el Ucayali y Apurimac. Respecto 



del Umbamba, que hasta su confluencia en el Ueayali, 
poco más ó menos, que corresponde á Solivia probar 
sus derechos territoriales, no hubo conversión fundada 
por los franciscanos de aquel colegio. Así todos los 
mapas que hay sobre las dichas misiones, y muy espe- 
cialmente loa del padre Sobreviela, que son los mejo- 
res y más perfectos, trazaron hipotéticamente el curso 
del Urubamba ó Paro Beni, como se le decía, dejando 
en blanco sus riberas porque no fueron exploradas, y 
mucho menos se fundaron conversiones en ellas. 

De consiguiente, de estos hechos se desprende, que sí 
por los títulos de sus mísioneti, el virreinato de Lima 
puede alegar derecho de posesión y dominio hasta 
la margen izquierda del bajo Ucayali y Apiirimao, ¿con 
qué derecho alega este mismo señorío sobro territo- 
rios que están al oriente de aquellos ríos y sobretodo 
del Urubamba? O concretando la cuestión podemos 
formular esta pregunta. ¿En que títulos apoya el Perú 
sus pretensiones sobre la margen derecha del Uru- 
bamba? 

El estudio que en seguida pasamos á hacer de las 
de las raisioii'ís llamadas del Urubamba, nos demostra- 
rá que las tentativas de reducciones que se hicieron 
lejos en su margen izquierda, no capacitan tampoco 
á la vecina república á alegar como suyos territoríoa 
que están en su margen derecha. 



Las misiones Gomarcanas M Cuzco 



CAPÍTULO QUINTO 



Este capítulo tiene por objeto demostrar hasta dón- 
de avanzaron las misiones euzqueñas, y por tanto, el 
territorio que pudo ganar mediante este procedimiento 
posesorio el Perú en dirección de la zona desputada. 

No dejaron los primoros religiosos que trasmontaron 
los Andes del Cuzco ningnna memoria de conversiones 
apostólicas que fuesen dignas de citarse. O fueron en- 
tradas de iniciativa particular, sin objeto determinado 
ni trascendental, como la de mercedario Diego de Fo- 
rres, ó de inútil sacrificio personal, como la del padre 
jesuita Miguel de Urrea, Hasta 1G77, en que los mi- 
sioneros franciscanos entraron por Carabaya á fundar 
la conversión de Santa Úrsula en las márgenes de un 
afluente del Guariguari, no hubo tentativa de estable- 
cimiento de conversiones de indios infieles comarcanos 
d la ciudad del Cuzco. La empresa promovida por el 
cura de Sandia, don Antonio de la Llana, y fomenta- 
da después por el obispo, forma la primera página de 
la historia de las misiones cnzqaeúas. Pero estas pri- 
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meras empresas ovangóHcas tuvieron, como bien sabe- 
mos, efímera existencia. Ulteriores empeños loa enca- 
minaron por el laclo de Larecaxa, abandonando total- 
mente la vía de Carabaya-^ 

Por el año de 1750, más ó menos, para octiparae en 
obras propias do su actiridad, los religiosos francisca- 
nos de la recolección del Cuzco jiroyectaron el esta- 
blecimiento de convei-siones en la frontera norte de la 
provincia de Calca y Laras, en tierras situadas entre 
el Urubamba y el Tanatili. Del estado é importancia 
de tales misiones en los comienzos de su fundación y 
después de ella, existen testimonios fehacientes en los 
informes que el virrey del Perú, conde de Supeninda y 
otras autoridades, dieron en 1752 y 17B3, Haremos un 
resumen breve de estos documentos. 

Aquel virrey, cumpliendo la real cédula de 6 de ma- 
yo de 1751, por la que se le ordenaba que, para resol- 
ver la solicitud de fray Antonio de Oliva, procurador 
general de Indias de la orden de San Francisco, de- 
mandando religiosos destinados & las reducciones del 
Cuzco, informara sobro la existencia y demás circuns- 
tancias de estas misiones, representó á S. M. sostenien- 
do:» que no había necesidad de tales misiones, porque 
las conversiones de aquellos padres hallábanse bien ser- 
vidas teniendo fundado siete pueblos en la época de su 
informe. «Probablemente el virrey aludió á las de Apo- 
lobamba. Juntamente con la carta del conde de Su- 
perunda, los oficiales reales del Cuzco elevaron (8 de 
agosto de 1752) el suyo, que sobre tal asunto se les 
tenía podido en la misma real disposición de 1761. 
Dichos funcionarios decían que: «no hallándonos con 
integra inteligencia de ello y del estado en que están 
deseosos de satisfacer la orden do V. M. nos fué pre- 
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císo escribir la adjunta carta al marques de Booa Fuer- 
te, corregidor de la de Calca, donde se han empezado á 
establecer, remitiéndole la expresada cédula do V. M. 
para que enterado de ella instruyese el informe aegun 
en la forma que V. M. lo manda, respecto de ser pre- 
ciso le conste todas las circunstancias de su a-suiopto en 
la presente constitución. Y haviendonosle hecho con 
toda expresión, lo reproducimos y pasamos á las rea- 
les manos de V, M. para que se entere de el». En este 
informe, que lleva fecha IS do julio de 1762, dice el 
corregidor aludido: «en esta provincia de Calca y Lares 
hay tres valles que confinan en lo conquistado con loa 
indioit infieU^, y que en el uno de ellos que es Qui- 
llabamba, perteneciente á Vilcabamba, se halla enta- 
blada la misión por los Religiosos de oste colegio de 
nuestro Padre San Francisco con dos Iglesias ó Capi- 
llas con disposicones de combentos en la misma cabe- 
cera de situación de los infieles de que me consta ha- 
ber sacado algnn fruto de varios que se hau combertido 
á Nuestra Santa Fe CathoUca y vuelto cristianos: y 
que asi mismo por falta do medios con que atraer 
voluntades en las especies a que ellos se inclinan por 
cuyo motivo no se ha adelantado mucho mas la con- 
versión por que apenas para el adorno de las capillas 
an conseguido su aseo y decencia por medio de las 
cortas lismosnas que hau suministrado algunos devotos 
á instancia y solicitud de dichos Padres Misioneros en 
que no ha sido suficiente para proveerse de los detnas 
adminículos precisos que atraen á estos infieles como 
la mantension cotidiana que se necesita les entre de 
fuera por ser escaso de víveres el lugar do conversio- 
nes con solo los frutos que da el territorio insustancia- 
les al grave o intolerable pondus de los Religiosos Mi- 
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De la carta de los oñcialea reales se desprende, que 
la única misión viva que tenían loa padres francisca- 
nos del Cuzco, era la de Quillabamba, junto á uno de 
los ríos que forman las cabeceras del Urubamba, cerca 
iltíl pueblo de Santa Ana. Las do Ocobamba y Yana- 
tili, apenas están indicadas como posibles. 

Do BU parto, el virrey conde de Superunda, escribió 
á S, M. con feciía 1" de septiembre de 1763, dando 
cuenta del estado y progreso de las misiones cuzque- 
ñas. Después de hacer referencia á lo que sobre este 
mismo punto informó en 29 de diciembre del año an- 
terior, agrega: «que habiendo solicitado secretaments 
de personas desinteresadas y que como mas inmediatas 
podían tener seguras noticias del estado de estas mi- 
siones me la diesen resorbadamente por no haver otros 
testigos que los mismos Beligiosos por no tener co- 
mercio alguno en las provincias conquistadas. Estoy 
informado que la referida misión esta desamparada (1)^ 
por que siendo su situación en lo interior de la mon- 
taña y hallándose rodeada de Infieles sin poder ser 
socorrido de las poblaciones Españolas las hostilidades 
que les hacían les habían obligado á ello por lo que 
hoy no mantienen algunos, cuia noticia me ha pareci- 
í!o anticipar á V. M. para que enterado dello su Real 
animo se eviten los costos que hacen a la Real Ha- 
cienda los Misioneros que so conducen de España pues 
para los Ministerios Regulares y servicios de los com- 
bentos de esta religión tienen abundante acopio de su- 
getoa» (2), 



Lb dfl QnlUabunba. 

Arch. lod, El vlrroj' dol PBtú Lntorma lo q 
ca de la eiiiteneja ds la* misionu qae tlsca 
u eti el olilspado del Cuioo. 1753. 7t. 6. S. 
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La, audiencia do Lima también dio su parecer sobre 
el mismo asunto, en 27 de febrero de 1755, j sus pa- 
labras son aún más decisivaa respecto de la carencia 
do conversiones en aquellas fronteras. Decía lo siguien- 
te: «Por lo que hace a lo que represento a vuestra 
magestad fray Antonio de Oliva, Procurador general 
de Lidias de la mencionada Religión con la noticia que 
la avia dado fray Isidro de Cala y Ortega de la Pro- 
vincia de Cuzco, se pidió informe al Corregidor de ella 
sobre si en aquellas cercanias tenian otra misión, su 
estado y circunstancias quien respondió que aunque 
avian intentado en diversas ocaciones hacer entrada por 
la provincia de Calca Ylares, inmediata a las monta- 
ñas nombradas los Andes del Cuzco, pero qtie no tenian 
puehliui formales y que únicamente mantenían en aque- 
llas inmediaciones mjí religioso lego y en esta confor- 
midad podra soi-vir la que se ha dignado Vuerta Ma- 
gestad conceder a la instancia del referido Procurador 
General de doce Religiosos y un lego para la conti- 
nuación de las de Apolobamba, como para que intente 
las entradas en las tierras do los infieles expresados, en 
solicitud de su conversión y reducción al gnemio de la 
Iglesia» (1). 

Desde 1750 hasta 1770 las cosas marchaban en el 
mismo pié de abandono. En este último aiio entró el 
dominico fi-ay Jorge Andino hasta el Coüec, con propó- 
sito deliberando de convertir á los infieles Chunchog. ■ 
.Después de entablar ligera amistad con algunas fami- 
lias de las riberas de aquel rio, volvió el misionero & 
la ciudad del Cuzco, sin haber recogido los opimos fru- 

(1) Aroh. Ind. Carla de la andieacia de Lima á 8. U. infonoBiulo labr* I 
lai iniaione» do los padrí» de San Francisco de la provincia del Cnioo. 
res. 71. tt IS. ■" 



- 249 — 



tos que esperaba. En vista cíe este resultado, pensó ma» 
bien encaminar bus trabajos reductores hacia Quilla- 
bamba. Así lo comunicó al bailío comendador de la 
orden de San Juan, frey don Jiiüán de Arriaga, del 
Concejo de S. M. y ministro de Indias, en carta fecha- 
da en la frontera de Paucartambo en 29 de enero de 
1770. Dice en ella: «rindo á V. E. las debidas gracias 
instruyéndole a su fidelísimo celo, como tengo pensa- 
do para facilitar la mas pronta consecución que ee de- 
sea sobre el asumpto el emprender mi entrada, por lo 
i]ue hace a la parte del valle de Quillabamba, que co- 
rresponde a la próxima Provincia de Calca y Lares, 
pues me asisto segura noticia de que por alli la prac- 
tico por dos veces la buena conducta del Coronel don 
Santiago Mateo de Urdapileta, Regidor actual de la 
ciudad del Cuzco en virtud de comisión que tuvo del 
Exmo. Señor Conde de Superujida, siendo Virrey de 
estos Reynos, y esta sujeto en calidad de Xefe do aqna- 
llas fronteras, logro favorable éxito contra las ii-rup- 
ciones que habían hecho los indios barbaros lo que me 
motiva a suplicar a V, E. le mande a dicho Coronel 
don Santiago so dedique nuevamente a tan importante 
negocio que no dndo desempeñará la con6anza &» (1). 
Las conversiones de Quillabamba no habían avan- 
zado del estado inicial con que aparecen en 176U, has- 
ta principios del siglo XIX. En 18Ü1 el conde Euiz 
de Castilla, presidente de la audiencia del Cuzco, va- 
liéndose de los religiosos de Moquegua propúsose esta- 
blecer conversiones en el valle de Santa Ana, en las cabe- 
ceras del Urubamba (margen izquierda), donde fundaron 
dichos religiosos la reducción de Ocobarabilla en el año 

III . 
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de 1799 (1). De este asunto díó cuenta la audiencia del Cuz- 
co en carta que dirigió á S. M. en 10 de junio do 1801. 
Decía: «Seüor. Con motivo de haberse intentado por 
el presidente actual {el licenciado Ruiz de Castilla) de 
esta real Audiencia el reducir á nuestra Católica reli- 
-gion á las diferentes naciones y indios infieles conoci- 
cidos en lo general bajo el nombre de Chunchos, situa- 
dos en las inmediaciones del valle de Santa Ana de la 
■comprensión del Partido do Urubamba, hizo venir para 
tan laudable e interesante fin a algunos Religiosos mi- 
.sioneros del Colegio do Propaganda do la villa de Mo- 
quBgna, Provincia de Arequipa, quienes entre tanto 
que permanecieron en esta capital hicieron misiones y 
trabajaron con el mayr celo, por la honrra de Dios 
desempeñando su sagrado y apostólico ministerio con 
mucho fruto de las almas do lo que, a pedido suyo, le 
mande dar el certificado correspondiente. De estas re- 
sultas so presento al Tribunal fray Tadeo de Ocampo, 
prefecto y comisario del citado colegio exponiendo la 
necesidad que tonta de sacerdotes y legos hasta el nu- 
mero de treinta y cinco. Oydo al ministro que hace de 
ñscal, y careciendo esta real audiencia de conocimien- 
to judicial y positivo asi del estado en que se halla el 
predicho colegio situado fuei'a de los términos de este 
Distrito, como del que tienen las insinuadas misiones 
del valle de Santa Ana dispuso pasar el espediente 
origínala su presidente para que le informase de sí era 
o no ciertos dichos establecimientos, del progreso que 
tienen y del numero de misioneros que para oHo sea 
necesario» (2). 



Unido al expediente organizado con motivo de las 
misiones de Santa Ana y recolección de religiosos so- 
licitada á la Corona por fray Tadeo Ocampo, corre un 
estado demoatrativo tlol número de sacerdotes que se 
ocupaban aquel año, 1801, en la conversión de infie- 
les do La Paz y el Cuzco. En lo que respecta á las 
de ^ste distrito ae lee lo siguiente: «Presidente del 
Cuzco. Santa Ana: fray Mateo Compla. Antonio Ave- 
llá, Narciso Girbal y Barceló y Narciso Girbau: (des- 
tinados en la conquista do la gentilidad del valle de 
Santa Ana y formación de los pueblos de Ocabambi- 
Ha, Chagroaris y Ohoutaquiros)». Intemloncia de Puno. 
San Gabán de Carabaya: fray Tomas del Sacramento 
y Anaya y fray Pascual Don, (destinados á la con- 
quista de la gentilidad del vallo de San Gabán» (1). 

En 1801, las únicas misiones del distrito del Cuzco 
«ran: al norte, las de Santa Ana, junto á la margen iz- 
quierda del alto Urubamba y Ocobambilla, próxima 
á la orilla izquierda del Yanatib, Al oriento la de San 
Gabán en el valle del río de este nombre, muy lejos de 
la margen occidental del Guariguari ó alto Inambari. 

Pero la información más comjileta que sobre la 
existencia é importancia de las misiones euzqueflas po- 
demos recoger, y esto en época lindante al uíí possi- 
detes de 1810, por cuya razón tiene aún mayor inte- 
rés, es la que se contiene en un expediente formali- 
zado sobre dichas misiones, del cual se hizo un ex- 
tracto completo en el ministerio de Ultramar en 1814. 
En él se registran declaraciones preciosas sobre lo que 
podríamos llamar la fugaz historia de las conversiones 
■comarcanas al Cuzco. Es, pues, de todo punto con- 
veniente el que nos atengamos á tales datos. 



parecer del fiacal, ordenó quo acerca de esto informase 
■el prefecto de las misiones del colegio de Moqiiegna, 
fray Antonio Avellá. 

Expuso éste que no era cierto que desde la expre- 
sada ocurrencia del gobernador Landa se hicieran loa 
infieles iiTeduciblca, y qiio «ignoraba que antes hu- 
biese existido reducción alguna en aquella frontera», 
añadiendo: «que los valles de Paueartambo, Santa 
Ana y Carabaya, eran los dnieos que daban entrada 
en el obispado para internarse en el pais, que era 
sumamente fértil y ricos. Y después de referir sus 
geatíones dirigidas á asegurar el buen éxito de las 
misiones, manifeató que la causa del atraso en que se 
hallaben, «era la falta de auxilios, la diñcultad de los 
trasportes de los efectos indispensables, el corto número 
de Religiosos y el poco tiempo quo permanecían útiles 
en aquellos temperamentos calidos y húmedos por na- 
turaleza» (24 de enero de 1808) {!). Las opiniones del 
padre Avellá fueron reiteradas en un oficio dirigido 
al virrey del Perú, en fecha 3 de abril de 1808. 

En lo que respecta á las entradas de Carabaya, el 
padre Avellá alude á la que se propuso hacer á los 
toromonas, después que los franciscanos de Charcas en- 
traron en posesión del pueblo de Nuestra Señora del 
Carmen, entrada que como se ha visto, le fué llegada 
por el virrey del Perú. Más antes, en 1791, una ten- 
tativa que se hizo de penetración á los infieles de 
Carabaya, abortó en sus comienzos. De este suceso 
nos da razón el padre Juan González Moreno, preai- 

(1) Aroh. IncL Eipedieuts relatiTO ni «todo que Ileoon lu mialnnoi del 
distrito de la audlenciii del Cuíco. 1S14. ISl^ 7. 19. Viata también al 
iofomie do) P- ArelU. prefecto de lai miiiotioi del' colegio deUoqacgma. 
poblieado en la cBerísta de Arohivoi y BiMioleoftu del Perú. Tonto 
citado. Pig.437. 
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dente del hospicio de Moquegua, en carta que escribió 
á S. M, fechada en La Paz á20 de diciembre de 1791, 
en la qne dice; «En punto de reducciones de ínfleles 
no 86 ha dado paso mediante dicha ambición (se re- 
fiere á la del padre Nicolau y sus parciales respecto 
á la Prelacia) é inobediencia. Quando pasé á tomar 
posesión de la dicha Presidencia fué por la villa de 
Puno y con anuencia de loa dos superiores de La 
Paz y el Dustrisímo señor obispo Campos é Intendente 
Seguróla, facilite entre los vezinos de Puno prese- 
diendo el dictamen de aquel Intendente Interino la 
entrada á los Infieles de la provincia de Carabaya, 
con animo de volver y efectuar la entrada acompañado 
de algunos operarios del colegio de Moquegua. Ente 
proyecto se frustro por la dicha ambición é inobediencia 
comenzando á experimentar de los inobedientes las 
persecuciones mas sangrientas. Estas han sido muy 
crueles en tanto grado que me parece faltan vozes 
para exponerlas» (I), 

La audiencia, en vista do las informaciones de fray 
Avellá, mandó expusiesen también el suyo los subde- 
legados de Urubamba, Paucartambo y Carabaya. 
Expuso el primero: «que la causa que se daba en lo 
general de los pocos progresos de aquellas misiones era 
])or una parte, la residencia casi continua del padre 
Vice prefecto en la capital, quien si iba algiina vez 
á los lugares de la reducción so volvia inmediatamente 
y por otra la codicia á que se hablan enseñadlo los 
infieles los cuales solo hacian su salida por las bujerias 
con que sabian los habla de obsequiar lo qne apenas 
lograban quando se retiraban». El comandante don 
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Fermín Piárola, decía á bu vez: «que aunque los Reli- 
giosos se conducían con celo y actividad, como lo ma- 
nifestaba el número de reducidos que pasaban do 
ciento noventa, era cierto que si el Prefecto y vice 
prefecto de misiones hubiesen asistido al punto de ellas 
con mas frecuencia estarían mas adelantadas pues los 
arbitrios y medios se tomarían con mas tino y acaso 
menos costo. Que era muy recomendable el viaje que 
habia hecho fray Ramón Bnsquet entrando por el rio 
Ucayali y saliendo por el de Huallaga, hasta toca en 
Cuimbaza población ya perteneciente á las reducciones 
del colegio de Ocopan (1). 

El subdelegado de Paucartambo expidió au infor- 
me expresando: «que en aquella actualidad no había 
reducciones ni tenía noticia de que hubiese habido 
otras desde tiempos muy remotos; que una entrada 
que había hecho un Religioso dominico llamado el 
padre Andino, quien no hizo progreso alguno, y que 
en el año de 1801 fueron á hazer misiones tres Reli- 
giosos del colegio de Moquegua, con el objeto de es- 
tablecer una en aquel asiento lo cual no se habla ve- 
rificado». Y el subdelegado de Carabaya de auparte 
dijo: «que en un año y medio que hacia estaba en 
aquel empleo no se habia hecho ejitrada alguna en la 
frontera, pero que tenia entendido que años antes 
trataron algunos religiosos de Moquegua do hacer una 
por los valles de San Gabán y San Juan de Buena 
Vista y por sor la estación adelantada, pocos los au- 
xilios, ninguna inteligencia en el país, &., se inutilizó- 
la empresa; por lo que opinaba que por el valle de 
San Juau del Oro ó por San Ciaban del de Ayapata 



se podría conseguir la conquista siempre que se faci- 
litasen los auxilios y ordenes necesarias» (1). Eu 
efecto, en 1805, el padre Vicente Perrer había entrado 
Á hacer un reconocimiento del alto Inambari, por la 
doctrina de Cuzco y de la frontera de San Juan del 
Oro, sin ningún resultado práctico. 

Con los antecedentes enunciados, la audiencia del 
Cuzco elevó información ante S. M. (1810) incluyendo 
los testimonios de lo actuado. En conclusión de sn 
memorial este tribunal hace presente: «que los gastos 
que ha hecho la Corona en estos establecimientOB son 
inmensos y las i-educciones escasísimas por lo cual y 
para precaver estos males conceptúa que debe empe- 
zarse por interesar é los Barbaros de las comodidades 
de la vida social sin lo cual serán mutiles las instmo- 
ciones Religiosas &. Que un Gobernador político de 
la frontera que tuviese fácil comunicación podra ha- 
bituarlos a las comodidades y labores de la vida civil» (2). 

El Consejo de Indias (12 do abril de 1811) á cuyo 
conocimiento fué sometido el expediente, pidió opinión 
á la contaduría general y áfisoal, los cuales informes no 
\T&en ninguna novedad. En seguida, se pasó el expe- 
diente al comisario general de Indias. Contestó éste 
(1812) negando todo valor a los medios propuestos 
por la audiencia, para la reducción de los indios in- 
fieles, y disertando sobre temas que no tienen rela- 
ción al hecho práctico de la conquista de infieles; 
terminó por decir: «que se estimule á los Misioneros 
y que se renuevan los obstáculos y se conseguirán los 
efectos que se desean» (3). 
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Laa referencias anteriores nos llevan al eonvenoi- 
jniento de que jamás hubo una empresa seria de mi- 
siones que saliera del Cuzco para conquistas á los 
Infieles fronterizos. Las infoi-maciones de las autori- 
dades citadas no pueden ser más conolnyentos. Toda 
tentativa de conversión hacia las fronteras de Carabaya, 
Paucartambo y Vileabamba, fracasó por diversas ra- 
bones; pero entre ellas por la falta do bases tradicio- 
nales que sirvieran de fundamento ó arraigo á las 
nuevas empresas. Las linicas conversiones, si tal 
pueden llamarse, serían las de Urubamba, que poco 
después se extinguieron. Alli estuvo la del Timbau, 
fundada por el padre Juan MonseiTat, en 22 de Julio 
de 1806, que no tardó mucho en desaparecer. 

Según la descripcióu que nos ha dejado el padre 
José Coll, de la reducción del Tiraban (1807), ael padre 
- Juan Monserrat, hallándose de conversor de la nueva 
reducción de Ocobambüla, la primera que fundaron 
los padres Misioneros de Moquegua, por los aüos de 
1801 on lo interior del valle de Santana, y márgenes 
del rio de este nombre, á solicitud y con la protección 
del M. Y. S. presidente de esta ciudad, el mariscal de 
■campo, conde Euiz de Castilla, deseoso de penetrar & 
la gentihdad interior que ocupa las márgenes y playas 
de aquel rio con el designio y apostólico interés de 
lograr alguna nueva conquista, emprendió su expedición 
por el mes de junio del año pasado de 1804», Poco 
después agrega: «con estos reveses que el cielo nos 
ha permitido no ha sido posible verificar la expedición 
á Pachiri, y trasladar la reducción antes de aguas, 
habiendo ya sobrevenido las crecientes de aquel rio 
grande que lo hacen innavegable; y se reserva el ve- 
rificarla luego de pasadas las aguas con los ausilios 



de Dioa y los que noa preste el gobierno á nombre d© 
S. M. Aunque por las otras causas haya salido con 
tan mal éxito la conquista de Timbau, pues, nos queda 
el consuelo de que loa miaionoros que somos ministros 
de Dios y del Rey en esta particular, hemoa por 
nuestra parte trabajado y padecido para realizar sus 
soberanas intenciones y designios» (1). 

Cualquiera que sea, pues, el aspecto en que se consi- 
dere la extensión del Cuzco, sea como obispado ó como 
audiencia, sea por el lado de su jurisdicción política 
ó evangélica, no hay fundamento para atribuirle do- 
minio sobre tierras situadas a la margen derecha del 
alto Urubamba y de las que están junto a! alto Madre 
de Dios. Esas tierras fueron de Charcas y de consi- 
guiente de Bolivia, 



Misiones y territorios de Mapas 

capítulo sexto 



Uno da los actos postreros de soberanía ejercidos 
por el monarca español en sus colonias americanas, 
relativo á alteraciones jurisdic ció nales, fué la segra- 
gaoión del gobierno y comandancia general de May- 
nas, con los pueblos del gobierno de Quijos, del vi- 
rreinato de Santa Fe, para hacerles entrar en el vi- 
rreinato del Perú, por mandato de la real cédula de 
16 de julio 1802. 

Para conocer los alcances de esta real disposición, 
por la que el Perú puede invocar la última amplia- 
ción territorial de sa distrito virreinaticio, aimque haya 
sido puesto en duda el valor segregativo de este real 
mandato por la república del Ecuador, hemos de 
trazar en breves rasgos la historia de dichas misiones. 

Según el P. Francisco Figueroa (1), fué en 1636 
que los jesuítas de Quito se hicieron cargo de la ciu- 
dad de San Francisco de Borja, cabeza y frontera do 




- 260 - 



la provincia de loa Maynas, fundada en 1619 & ori- 
llas del Marañón, por don Diego de Baca, en honor 
del príncipe de Esquiladle, virrey del Peni, En aquella 
fecha, comenzando loa padres jasuitas sus conversio- 
nes por Loxa, Jaén de Bracamoros y San Francisco 
de Borja, extendiéronlas Bueeaivamente sobre el Pas- 
taza, I-Inallaga, Ueayali, Ñapo y Marañen. 

El aüo de 1771 las misiones llamadas de Maynas, se 
dilataban desde Archidona hasta San Ignacio de Pe- 
baa, cerca de Tabatinga, á lo largo del Ñapo y Mara- 
ñen. En una consulta del Consejo de Indias, se bacía 
la siguiente relación: «Estas Misiones se hallan hacia 
el ElO Marañen y Ñapo, pasan otros varios rios por 
ana eatablecimintos siendo necesario muchas veces ser- 
virse de canoas para transitar. Es tierra muy que- 
brada de suerte que parece ser necesario ir a pie por 
algunas partes o en hombros de Indios. La entrada 
A los Maynas se hace por los Pueblos de Archidona y 
de Ñapo, y el ultimo Pueblo de ellas en San Ignacio 
de ios Pebas. Los Pueblos sngetos a la Misión do las 
Maynas son: La Lagmia, junto al Eio Guallanga: Cha- 
naiairos, situado tierra adentro: Yurimaguas, el Pue- 
blo de Lamas, que pertenece á la Jurisdicción Real 
de Trujillo, Reyno del Perú, Muratas, Andoas, Pin- 
ches, San Juan de los Maynas, Boi-ja, ciudad de es- 
pañoles e Indios, Cabapanas, cerca del EÍo de este 
nombre, Chayavitas, Gebenos, Urarinas, San Regia y 
Omaguas a la orilla del Marafion, a la que están si- 
tuadas también, Napoanos, Peba y Loreto, Hacia el 
Rio Nanay se hallan las Mi.«iono8 de Santa Barbara y 
Santa Mana, y en el Rio de Ñapo, están los Pueblos 
de Capaciu, y Nombre de Jesús, de suerte que a lo 
que resulte son veinte y cuatro Pueblos sin contar 
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otras pequeñas poblaciones. La capital en lo temporal 
de estas Misiones es la Población llamada San Borja 
donde deve residir el Govemador o Teniente que ejei^ 
ce la Real jurisdicción, o a lo menos en la de Archi- 
dona, cuyo goviemo comprende las maa de las IVfisio- 
nes, y parece hay otros dos govemadoi'e-s o Tenientes 
puestos en Quixos y Lamas. En lo espiritual es la 
capital, la Lagima y en ella ra^^ídia el visitador de las 
Misiones que era un regular de la Compañía nom- 
brada por su Genera], o por el Provincial ¡nterína- 
mente. Madrid 23 de Marzo 1771» (1). 

A causa de la dilatación de las misiones maynanas, 
por el Huallaga y Ucayali, surgieron disidencias entre 
los padres de la Compañía de Jesús y franciscanos de 
Lima, que convertían coetáneamente á aquellos, las 
tribus salvajes de Caxamarquitla, Guánuco y Jauxa. 
Este litigio feneció con el auto que el virrey Kocafull, 
duque de la Palata, dictó en 24 de mayo de 1687, 
deslindando la jurisdicción de ambos misioneros d© 
esta manera: á los padres de San Francisco, recono- 
cióseles desde el pueblo de Andaraarca, en la provin- 
cia de Jauxa, por donde comenzaron sns entradas al 
Ucayali y Gran Paro, liasta el pueblo San Miguel de loe 
oonibos, que se encontraba en la orilla izquierda de este 
río, cerca de la confluencia del Pachitea, y i los religio- 
sos de la Compañía de Jesús, desde los dichos com- 
bos, inclusive, rio abajo, todas las misiones del dis- 
trito de Quito. 

Ciento cincuenta años despnós de su ftmdación, las 
misiones de Maynae, pasando por diversas alternativas 
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de progreso y decadencia, llegaron á componerse de 
los siguientes poeblos, En el río Marañón: Loreto, Car- 
muchero, Puchiquina, Pebas, Iquitos, Omaguas, San 
Rexis, TJrarinas, Barranca y San Francisco de Borja. 
En el río Caguapana: Caguapanas y Chayavitas. En 
el río Pastaza ; Santander, Pinches, Andoas, Laguna, 
Chamicuros, En la orilla izquierda del Guallaga: Yu- 
rimaguas, Muniches, Xeveros, Icaguatea, San Miguel, 
etc. etc. (1). La mayor parte de laa misiones del Ñapo, 
perdiéronse por la anblevaciÓTi do los infieles de Mo- 
roma, Nanay, Tigre y otras reducciones. 

Estas misionoa pertencieron en todo tiempo al dis- 
trito de la audiencia de Quito, aunque constituían un 
gobierno especial, dentro del virreinato peruano, hasta 
la creación del de Santa Pe; pero desde esta nueva 
erección virreinaticia (1717-1739) se sopararon de 
aquella jurisdicción, comenzando entonces su decaden- 
cia, la cual acentuóse más con la expulsión de los 
jesuítas en 17f)(>, que fueron sustituidos con clérigos 
enviados de la diócesis de Quito. 

Tales transformaciones determinaron la decadencia 
visible y diaria de las misiones, al frente sobre todo, 
de los avances portugueses por el Marañón y el Ya- 
vari. Para remediar semejante situación, D, Francisco 
Eequena, gobernador que había sido de los tenitorios 
de Majmas, presentó al Consejo, del cual era entonces 
miembro, en 29 de marzo de 1799, un informe en que 
proponía, que para ñindar las misiones del Ucayalí 
por donde los portugueses podían invatlir territorios 
de S. M. C, y á fin de levantar el estado general de 
todas las llamadas de MajTias, se entregasen estas á 
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]o3 misioneros del Colegio de Ocopa, juntamente coii 
loa caratos de Lamas y Moyobamba, por ser estos 
partidos de la siibde legación de Chachapoyas; se eri- 
giera un obispado que debía comprender en sí las mi- 
siones de Maynas, las de Putnmayo y Yapurá, las de 
Huallaga y Ucayali y otros ríos colaterales, y última- 
mente, 86 segregasen todos estos territorios de la ju- 
risdicción del virreinato de Santa Fe y se pasasen á 
la del Perú (1). 

Las opiniones de Requena eran por demás autori- 
zadas para ser oídas en todas sus partes por S. M, 
Este funcionario, por su larga residencia en aquellos 
países, como por la participación que tuvo en la co- 
mÍMÍón demarcadora del tratado de 1777, íuera de sus 
méritos y talentos personales, tenía conocimiento com- 
pleto de las cosas que pasaban en aquella región de 
los dominios españoles y de las medidas que habían 
de menester. 

Consecuencia fué del anterior informe, después de 
corridos los trámites regulares, la expedición de la real 
códula de 16 de julio de 1802 á que hemos aludido, 
y cuyo texto es de todo punto útil conocerlo. Dice: 

«El Eey 
Virey. Gobernador y Capitán General de loa Provin- 
cias del Pera, y Presidente de mi Eeal Audiencia de 
la Ciudad de Lima. Para resolver mi Consejo de las 
Indias el expediente sobro el gobierno temporal de las 
misiones do Maj-nas en la Pravincia de Quito, pidió 
informe a D. Francisco Requena, Gobernador y Co- 
mandante General que fué de ellas, y actual Ministro 

(1) Arch. Ind, Informe al Oonioja de IndJsB por don PnucUea Beque- 
a», inbro arrSKla tempoisl y eapiñtaal da lu mitiona* de Ueynaa. 1T90. 



del propio Tribunal; y lo executo en primer de Abril 
de mil setecientos noventa y nneve, remitiéndose a 

otro que dio con fecha 29 de Marzo anterior, acerca 
de las misiones del rio Ucayalo, en que propuso para 
el adelantamiento spiritual y temporal de unas y otras, 
que el Grobierno y Comandancia General de Maynas 
sea dependiente de ese Yireynato, segi'egandose del 
de Santa Fe, todo el territorio que las comprendía, 
como asi mismo otros terrenos y misiones confinantes 
con las propias de Maynas, existentes por los rios 
Ñapo, Pntumayo y Yapnra : que todas estas misiones 
se agreguen al Colegio de propaganda fide de Oeopa, 
el cual actualmente tiene las que cutan por los rios 
Ucayale, Huallaga y otros colaterales, con pueblos en 
las montañas inmediatas a estos rios, por ser aquellos 
misioneros los que mas conservan el fervor de su fies- 
tino : que se erija un Obispado que comprenda todas 
estas misiones reunidas con otros varios pueblos y 
Curatos próximos a ellas, quo pertenecen a diferentes 
diócesis y pueden ser visitados por este nuevo Pre- 
lado, el cual podra prestar por aquellos paisos de 
montañas los socorros espirituales que no pueden loa 
misioneros de diferentes religiones y provincias, y que 
los sirven los distintos superiores regulares de ellas, 
ni los mismos Obispos que en el dia extienden su ju- 
risdicción por aquellos bastos y dilatados territorios, 
poco poblados de cristianos, y en que so hallan toda- 
vía muchos infieles sin haber entrado desgraciada- 
mente en el gremio de la Santa Iglesia. Sobre estos 
tres puntos, informe dicho Ministro Eeqnena, se ha- 
llaban las misiones de Maynas en el mayor deterioro, 
y qae solo podian adelantarse estando dependientes 
de 8886 virreinato, desde donde podian sor mas pronto- 
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auxiliadas, mejor defendidas, y fomentarse algún co- 
mercio, por ser accesibles todo el aflo los caminos de 
esa Ciudad a los embarcaderos de Jaén, Moyobamba, 
Lamas, Playa Grande y otros puertos, todos en dis- 
tintos ríos que dan entrada a todas aquellas misiones, 
siendo el temperamento do ellas mny análogo con el 
que so experimenta en los valles de la costa al Norte 
de esa Capital. Expuso también era muy pi-ociso que 
los misioneros de toda aqnella gobeniacion, y de los 
paisQs que debía comprender el nuevo Obispado, fuesen 
de nn solo instituto y de una sola provincia, con ver- 
dadera vocación para propagar el Evangelio, y que 
sirviendo los del Colegio de Ocopa las misiones de los nos 
Hnallagft y Ucayale, seria muy conveniente se encargase 
también de todas las demás que proponía encorporar, 
bajo de la misma nueva Diócesis, de conformidad que 
todos los pueblos que a estas se le asignasen, fuesen 
servidos por los expresados misioneros de Ocopa, y 
tuviesen estos varios curatos y Hospicios a la entrada 
de las montañas por diferentes caminos en que poder 
descansar y recogerse en sus incursiones, religiosas, últi- 
mamente, informo dicho Ministro que por la conveioiencia 
confrontar, en quanto fuese posible, la extensión militar 
de aquella Comandancia General de Maynas, con la 
espiritual del nuevo Obispado, debia este dilatarse, no 
solo por el rio Marañen abajo hasta las fronteras de 
las colonias portugueses, sino también por los demás 
nos que en aquel desembocan, y atraviesan todo aquel 
bajo y dilatado pais de uniformo y temperamento, 
transitable por la navegación de sus aguas, extendién- 
dose también su jurisdicción a otros Curatos que están 
a poca distancia de los rios, con corto y fácil camino 
de montaüa intermedia, a los cuales por la situación 



■en que se hallan nunca los han visitado sus respeoti- 
vos Prelados diocesanos a que pertenecen. Visto en 
el referido mi Consejo pleno de Indias y examinado 
<ion la detención qno exige asunto de tanta gravedad, 
el circunstanciado informe de Don Francisco Eequena, 
■con cnanto en e! mas expuso mas de tal I ata mente, so- 
ÍDre otros particnlarea dignos de la mayor reflexión, lo 
informado también por la Contaduría General, y lo 
^U6 dijeron mis Fiscales, me hizo presente en consul- 
tas de 28 de Marzo y 7 de Dioiembro de 1801, su cHc- 
tamen, y habiéndome conformado con el: T\e resuelto, 
se tenga por segregado del Virreynato de Santa Fe y de 
la Provincia de Quito, y agregado a ese Vtrreynato el 
•Gobierno y Comandancia General de Maynas, con los 
pueblos del Gobieitio de Quijos, excepto el de Papallaota, 
por estar todo ellos a la orillas del río Ñapo o en sus 
inmediaciones, extendiéndose aquella Comandancia Ge- 
neral, no solo por el rio Marañen abajo, hasta las 
fronteras de las colonias portuguesas, sino también por 
todos los deinas ríos que entran al mismo Maraüon por 
sus margenes septentrional y meridional, como son Mo- 
rona, Hiiallaga, Pastaza, Ucayale, Ñapo, Yavari, Pu- 
■tumayo, Yapura y otros vienos considerables, hasta el 
paraje en que estos mismos por sus saltos y raudales 
inaccesibles dejan de ser navegables; debiendo quedar 
también a la misma Comandancia General los pueblos 
de Lamas y Moyobamba, para confrotar en lo posible, 
la jurisdicción eclesiástica y militar de aquellos terri- 
torios, a cuyo fin os mando, que quedando como que- 
dan agregados los gobiernos de Maynas y de Quijos 
a ese Virreynato, auxiliéis con quantas providencias 
juzguéis necesarias, y os pidiere el Comandante Ge- 
neral y que sirve en ellos, no solo para el adelanta- 
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mieiito y conservación de los pueblos, y custodia de 
loa misioneros, sino también para la seguridad de esoa 
mis dominios, impidiendo se adelanten por ellos los 
vasallos de la corona de Portugal, nombrando los Ca- 
bos subalternos o Tenientes de Gobernador que os pa- 
reciere necesario, para la defensa de esas fronteras, 
y administración de justicia. Asi mismo he resuelto 
poner todos esos pueblos y misiones reunidas a cargo 
del Colegio Apostólico de Santa Rosa de Ocopa de 
ese Arzobispado, y que luego que les estén encomen- 
dadas las doctrinas de todos los pueblos qne compren- 
de la jurisdicción designada a la expresada Comandan- 
cia General y nuevo Obispado de misiones, que tengo 
determinado se erija, dispongáis que por mis reales 
cajas mas inmediatas se satisfaga sin demora á cada 
religioso misionero de los que efectivamente se encar- 
gasen de los pueblos, igual sínodo al que se contribuye 
á los empleados on las antiguas que están i cargo del 
mismo Cologio: Que teniendo éste, como tiene facnltad 
de admitir en su gremio á los religiosos de la misma 
orden de San Fraucisco que quieran dedicarse ¿ la pro- 
pagación de la Fé, aliste desdo luego á todos los que 
soliciten con verdadera vocación y sean aptos para el 
ministerio apostólico, prefiriendo á ios que se hallan 
en actual ejercicio de los que pasaron á la provincia de 
Quito, con este preciso destino, y hayan acreditado su 
celo por la conservación de las almas que le han sido 
encomendadas, sin que puedan separarse de sus respec- 
tivas reducciones, on el caso de no querer incorporarse 
al Colegio, hasta que esta pueda proveerlas de mÍ8Ío~ 
ñeros idóneos: Que á fin de que haya siempre los ne- 
cesarios para las ya fundadas y para las que puedan 
fundarse de nuevo en aquella dilatada mies, dispon- 



gais, que si no tuviese noviciado el expresado Cole- 
gio de Ocopa, lo ponga precisamente, y admita fin ól 
á todos los españoles, europeos ó americanos, que con 
verdadera vocación quieran entrar de novicios, con la 
precisa circunstancia de pasar á la predicación evan- 
gélica, siempre que el Prelado los destine á ella, por 
cuyo medio habrá un plantel de operarios en virtud 
y educación, qual se requiere á las misiones sin tener 
que ocurrir a colectarlos en las provincias de estos 
mis reinos. También he resuelto se erijan Hospicios 
para los misioneros dependientes del Colegio de Oeo- 
po, en Chachamoyas y Tarma, y que el Convento de 
la Observancia que existe en Huánuco, se agregue al 
enunciado Colegio para el servicio de las misiones, 
cuyos hospicios son muy necesarios á loa religiosos, 
como lo afirmó D. Francisco de Requena, para las 
entradas y salidas, recuperar la sahid, y acostiimbrar- 
se a los alimentos y ardiente temperamento de aque- 
llos bajos y montuosos paises que bañan los ríos 
de] Marañen, XJcayale, Ñapo, y otros que corren por 
aquellas profundas é interminables llanuras, y con 
este fin, he determinado hagáis entrar á la mayor bre- 
vedad á dicho Colegio de Santa Rosa de Ocopa, los 
Curatos de Lamas y Moyobamba para que tengan los 
misioneros mas auxilios, y facilitan la entrada á los 
embarcaderos inmediatos Á, los rios Huallaga y Mara- 
ñen, conservando y manteniendo los mismos misione- 
ros para sus entradas desde Huanuco á los puertos 
de Playa Grande, Cuchero y Mairo, que dan paso á 
las cabeceras del rio Huallaga, y á las aguas que van 
Ucayale, las reducciones y pueblos situados en los 
caminos que desde dicha Ciudad de Huanaco hay á loa- 
tres referidos puertos, teniendo de este modo varias- 
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ratas, para que según fuesen las estaciones puedan 
entrar ain interrupción entre loa dilatados campos que 
ee les encomienda, para extender entre sus habitantes 
la luz del Evangelio. Igualmente he resuelto erigir un 
Obispado en dichas misiones sufragáneo de ese Arzo- 
bispado, á cuyo fin se obtendrá de Su Santidad el 
coiTespon diente Breve, debiendo componerse el nuevo 
Obispado íie todas las conversiones que actualmente 
sirven los misioneros de Ocopa por loa ríos Ouallaga, 
Ucayale, y por los caminos de montañas que sirven 
de entradas á ellos, y están en la jurisdicción del Ar- 
zobispado de Lima; de los Curatos de Lamas, Moyo- 
bamba y Santiago, de las montañas pertenecientes al 
Obispado de Truxillo, de todas las misiones de Maynas; 
dolos Curatos de la provincia de Juijos, excepto el de 
Papallacta; de la doctrina de Canelos en el rio Bobo- 
naza, servidas por padres dominicos; de las misiones 
de religioso.'j mercodarios en la ¡larte inferior del rio 
Putumayo, pertenecientes al Obisjjado de Quito; de 
las misiones situadas en la parte superior del mismo 
rio Putumayo, y eu el Yapurá llamadas de Suoumbios 
que estaban & cargo de los padres franciscanos de Po- 
payan, sin que puedan por esta razón separai'se los 
■eclesiásticos seculares ó regulares que sirven todas las 
referidas misiones y curatos hasta que el nuevo Obis- 
po disponga lo conveniente. Aunque este Prolado no 
tiene por ahora cabildo ni iglesia catedral, y puede 
residir en el pueblo que mejor le paroca y mas le 
convimere pri'a el adelantamiento de las musiónos y 
según las urgencias que vayan ocurriendo: con todo, 
mientras no hubiera causa que lo impida puede fizar 
su r^idencia en el pueblo de Xeveros por su buena 
situación en un pais abierto, por la ventaja de ser su 
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iglesia la mas decente de todas y la mejor paramentada 
con rica custodia y vasos sagrados con frontal, sagra- 
rio, candeleros, mallas, incensarios, emees y varas de 
palio de plata; por e! número de sus habitantes, da 
bella Índole; y por ser dicho pueblo como el centro do 
las principales misiones, estando casi á igual distancia 
de él las últimas de Maynaa que se extienden por el 
rio Marañen abajo, como las postrimeras que están aguas 
arriba de I-os rios Huallaga y Ucayale, que quedan ha- 
da el Sur, teniendo desde el mismo pueblo hacia el 
Norte los de los rios Pastaza, y Ñapo, quedándole solo 
las del Putumayo y Yapnrá mas distantes para las 
visitas, pudiendo poner para el mejor gobierno de sn 
Obispado, los correspondientes Vicarios, on cada nno 
de estos líos, que son los mas considerables de aquellas 
varias misiones. Y finalmente he resuelto que la dota- 
ción del nuevo Prelado sea de 4.000 pesos anuales, si- 
tuando en mis reales cajas de esa Ciudad de Lima, 
de cuenta de mi real hacienda; como también de otros 
Tnil pesos para dos eclesiásticos seculares, ó regulares 
á quinientos cada imo que han de acompañar al Obis- 
po como de asistentes, y cuyo nombramiento y remo- 
ción debe quedar por ahora al arbitrio del mismo Pre- 
lado, con la obligación de dar cuenta ó aviso á ese 
Superior Gobierno en cualquiera de los dos casos de 
nombramiento ó remoción, y haciendo constar los mis- 
mos eclesiásticos su permanencia en las misiones para 
el efectivo cobro de su haber, entrando por ahora en 
mis reales cajas los diezmos que se recauden en todo 
el distrito del Obispado, de cuyos valores me remitiréis 
anualmente una exacta relación. Y 08 lo participo, 
para que, citada mi real determinación, en inteligen- 
cia de que para el mismo efecto se comunica por cé- 



- 271 



dula y oficios de esta fecha, al Virrey de Santa ¥é, al 
Presidente de Qnito, al Comisario General de Indias 
de la religión de San Francisco, al Arzobispo de esa 
capital y á los Obispos de Tnixillo y Quito. Y de esta 
cédula se tomará razón en la Contaduría Genorol del 
referido mi Consejo, y por los Ministros de mí real 
hacienda en las cajas de esa ciudad de Lima. Yo el 
Hoy. (I). 

Veamos ahora, cual es la importancia que tiene la 
agregación al virreinato peruano del gobierno de las 
misiones de Maynae en la cuestión delimitatiya de' 
Bol ¡vi a. 

Prescindaioos de que este documento es discutible 
eu sus alcances jurisdiccionales, como que está some- 
tido á la decisión arbitral de S. M. C. el Rey de 
España y eoncedamoB que el Perú tiene por él derecho 
á los territorios que enumera. 

La cédula de 1802 señala expresa y enunciativa- 
mente las zona territoriales que comprendía aquel go- 
bierno. Por la parte meridional, que es la que tiena 
vecindad con territorios bolivianos, dice, que se exten- 
derá «no solo por el río Marañón abajo, hasta las 
fronteras de las colonias portuguesas, sino también por 
todos los demás ríos que entran en el mismo Mara- 
ñón por sus márgenes septentrional y meridional, co- 
mo son Moroma, Huallaga, Pastanza, Ueayali, Ñapo,. 
Yavari, Putumayo, Yapurá y otros menos considera- 
bles, hasta el paraje en que estos mismos por sus 

saltos DEJAN DE SEH NAVEGABLES». 

Al examinar los hechos emergentes del tratado de- 

(1) Areh. lod. Eeal cédula «1 virrey Jo Lini 
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1760, hase visto que los ten-itorios al occidente del 
Yavar!, enti-aron en la jurisdicción del gobierno de 
Haynas, puesto que allí terminaba el domimo espa- 
ñol. Después del tratado preHininar de 1° de octubre 
■de 1777, MajTias moría también en la margen de di- 
cho Yavarí, hasta su desembocailura en el Marañen, 
tma voz que este pacto fué el mismo que el de 17&0. 
Por tanto la cédula do 1802, no hacía sino establecer 
nuevamente que la jurisdicción oriental de Maynas, 
al sud del Marañón, llegaba hasta el Yavari. Por el 
acta de la comisión mixta peruano-brasileña que fijó 
en 1874 (1) el marco sobre la margen oriental de este 
río, á la altura de 7" 1' 17", sabemos que tal río deja 
de ser navegables algunos kilómetros antes de esta 
posición geográfica. Luego la cédula mayiiana adju- 
adjudicaba al Perú újiicamente, por la región del 
Yavari, hasta aquella latitud. Y el comprobante 
de este aserto se encuentra en el mapa de la au- 
diencia de Quito, expresamente levantado por orden 
de don José García de León y Pizarro, presidente 
y visitador general de dioha audiencia en 1779, para 

(II •Acta de Is fljaciún ilel marco definitivo oo la margen dcrocha del 
rio Yavari, limito entra la Hejiúblioa dtl Poní, y al Imporio dol Bruíl, 

ble Uegar í la comisión Milla de Limito»; pnca lúa obstáaulog que «e en- 
contraban impodian asi;uir mas arriba el curao del rio ; probaban al mli' 
mo tiempo qna se Labia Uegado ¿ ana cabeceras con dilerenoia do alfianM 
millas qno ac anpune aean ocho maa ú menoa. La ae^^nnda cncutiún aa 
roñore á la verdadera Latitnd y Lon^tod de la □aoiento del rio togtuí 
consta dol neta (Latitnd 6° 69- flS" 6 Snr y Longitod 71-6' 2B"fi7 Oeste de 
Qreonwieh.) Anmentando tros millaa al mmlio B, O- del mando noa da; 
Lalitnd. siete grados, nn minoto, diei y siete cegoadoH, 5 dcuímoa Snr; y 
Longitud setenta y caatro grados, ocho minutoti. Teintiseis aegnndos y aie- 
-te eentéaiinoB Oeste da nrcenwich. Latitnd 7" I" IT' B Snr. Longitud 71° 
7 £7" 07 O. de O. Do este modo qneda determinado el verdadero ponto 
del nacimtonto del rio Yavai-i. £& fe de lo cual firmaron la presente laa 
persona* de la comiaiúa que arriba anecriben: QaiUermo Black— Barón 
-de Teffe— Froüan P. Hoial se— Federico Hincón— Mantjel C. de la Oaya>, 
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apoyar el proyecto de la creación del obispado de 
Maynas. La jiu4scicoión de este obispado que debía 
abrazar la misma que la del nuevo gobienio de Ma- 
ynaa, se erigió sobre el informe y mapa de don Fran- 
cisco Requena, como reza la cédiüa que dejamos tras- 
crita. Pues, bien. Según el mapa de dicho don Fran- 
cisco Requena, las misiones do Maynas no pasan por 
el sud de la mitad del curso del rio Ucayali, y debajo 
de la linea roja que trazó próximamente al paralelo 
7°, escibió la frase: paise)i desconocidos, lo que prueba 
que las misiones do Maynas, como el gobierno militar 
creado por la cédula de 15 de julio de 1902, no fueron 
más al sud de la latitud 7". La demarcación que 
aparece lioclia por el ingeniero Requena, sobre el 
mapa que levantó al efecto de la erección del nuevo 
obispado, os de gran valía y do incontestable autori- 
dad, puesto que fué Requena quien como gobernador 
de aquellas misiones ])rovocó la creación del gobierno 
militar de Maynas y la creación del obispado. 

En cuanto al Ucayali, que es otro de los rioa que 
tieno relacióu directa con los límites bolivianos, la 
extensión jurisdiccional de Maynas fué sólo hasta su 
confluncia con el Urubamba, puesto que este no está 
mencionado en la enumeración que se hace de los 
ríos, y lo que no se ha nombrado expresamente en 
descripción enunciativa, no se puede dar por supuesto. 
Tampoco puede decirse que este río está comprendido 
en la frase: «y otros menos considerables", jiorque 
ella so refiere á un sinnúmero de ríos menores que 
entran en el Marañón por una y otra banda, y uo á 
los qiie desaguan en los enunciados. 

Las jurisdicciones misioneras del virreinato de Lima, 
hasta 1802, no pasaron de alto Ucayali. La cédula 



— 274 — 

que ha erigido el gobierno de Majmas no extendió 
más su distrito. Es, pues, este rio en 1810 el limite 
oriental del virreinato peruano. 

En conclusión, la cédula de 16 de julio de 1802^ 
que es el postrer título que pudiera exhibir la república 
del Perú, como ensanche oriental de su jurisdicción virrei- 
naticia, no alcanza á los territorios cerrados por el Uru- 
bamba, línea este-oeste Madera- Yavari y Madera, de. 
la exclusiva soberanía de Solivia. 



CoDclnsián 




Sintetizando el contenido de los capítulos preceden- 
tes, vamos á formular en breves frases el resultado á 
que nos ha llevado el estudio delimitativo perú-boli- 
viano. 

Planteada la cuestión previa de cual era la entidad 
^ie la zona litigiosa sometida al arbitramento del ex- 
celentísimo gobierno argentino, pasóse á establecer el 
criterio jurídico con que debe fallarse el pleito fron- 
terizo, en conformidad á las estipulaciones del tratado 
público de 30 de diciembre de 1902, criterio que abra- 
za dos puntos: 1.° La materia del juicio arbitral, ó. 
sea la competencia del gobierno argentino para sepa- 
rar y deslindar los territorios que fueron de la audien- 
cia de Charcas, dentro del virreinato de Buenos Ai- 
res, adjudieables á Bolivia, de los que pertenecieron 
al virreinato del Perú, reclamados por la repiiblíca 
de este nombre, en razón de títulos expedidos por el 
antiguo soberano español, hasta 1810, fecha del tUi 
jxoesidetia americano. 2.° La aceptación válida, como 
elementos de prueba en favor de las partes, de lejea, 
cMulas, pro\'isiones, decretos reales y actos diplomá- 
ticos, cuyo objeto principal fueae, clara y distinta- 
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tuyú al distrito de la audiencia de Lima la ciudad del 
Cuzco y sus provinoiae, sin hacer novedad respecto 
de la región de los Chunuhos; que la real cédula de 26 
de mayo de 1673, dividió el distrito de esta ciudad 
entre las audiencias de Lima y Charcas, otorgando á 
ésta loa territorios que estaban al sud det CoUao, desde 
los pueblos de Ayaviri y AhÍÍIo, con más las provin- 
cias de Carabaya y Sangabán; que la ley IX del títu- 
lo XV, libro II de la Recopilación, sancionando dichas 
delimitaciones jurisdiccionales, estableció que, las fron- 
teras de Charcas, por el E. y noroeste, iban hasta las 
posesiones portuguesas, mar del norte y regiones ama^ 
zónicas; que según estos títulos, la audiencia de Char- 
cas tenía dereclio legitimo e inamovible sobre la región 
de los Chunchos y Moxos, que abrazan todos los paí- 
ses del Madre de Dios y Madera, basta el Marañó». 

Con el estudio hecho sobre la extensión distrital 
que tuvo el Cuzco, como obispado, intendencia y au- 
diencia, se ha probado que después de haber pertene- 
cido sucesivamente á las audiencias de Chsi-cas y Lima, 
quedó defiuitivamente del lado de ésta con conocida y 
circunscrita latitud. 

El obispado, segúu la demarcacióu de 1614, fenecía 
con sus fronteras orientales en la tierra de indios ití- 
íTELEs, que no fué otra que la que comenzaba en lá 
margen derecha del alio luambari y en las fuentes 
de los ríos Tono, Pilcopata, Cosñipata y Piüipiñi; que 
((ue igualmente en su categoría de intendencia, for- 
mada en el mismo perímetro de la diócesis, no pasó 
con sus provincias de Carabaya, Paucartambo y Calca 
y Lares, por el E. y ÍÍE. de aquellos ríos y de sus 
fuentes. En cuanto á la audiencia creada en 1787, en 
jurisdicción administrativa y jodicial. fuá la misma 
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ijTi© 1a del obiapado, llegándose pi-ecisameiite con oca- 
sión del establecimiento de este tribuna! á comprobar 
(jue los lindes del episcopado eran los mismos que se 
fijaron en 1614. De donde dedujimos que la república 
del Perú, invocando los títulos territoriales del Cuzco, 
no podía alegar derechos sobre territorios que queda- 
ban al oriente del alto Inambari y en las fuentes del 
alto Madre de Dios. 

Pasando en seguida á explanar el estudio relattvo 
á la región de los Chiinchos, antes y después de dio- 
tarse la real cédula de 1&63, liase demostrado, me- 
diante interpretación correcta de todos los elementos 
pi-eparatorios que concurrieron á la expedición de ella, 
así como de los que la explicaron posteriormente, que 
laa naciones ó países que llevaban dicho nombre, se 
extendieron en los territorios del noreste del Cuzco, 
desde las fuentes del Pilcopata, término de la jurisdic- 
ción del Cuzco, según lo declara la capitulación de 
Lope García de Castro, por las márgenes del Madre 
de Dios hasta las riberas del Marañen, por el norte. 

Comprobóse también, con el anxüio de documentos 
aclaratorios y explicativos, que de los Chnnchoa siem- 
pre se tuvo tal concepto geográfico, no sóloen la épo- 
ca en que se expidió la merituada cédula de 29 
de agosto de 1663, sino muchomás tarde, hasta 1810, 
en cuyo apoyo se han citado cédalas reales, informes, 
descripciones, etc. En virtud de estos hechos, es por 
lo que Bolivia tiene legítimo derecho á las tierras si- 
tuadas al oriente de TTmbamba, sobre el alto Madre de 
Dios y á la margen derecha del Inambari. 

Examinando los antecedentes del tratado público 
celebrado entre la Corona de España y Poi-tugal en 
1760, actos diplomáticos que deben servir de criterio 
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arbitral, liase visto y comprobado que los territorios 
por los que se trazó la linea divisoria que partiendo de 
la semi distan cía del río Madera iba á ñnalizar ¿ la 
margen oriental del Yavari, so consideraron como del 
exclusivo dominio del distrito de Charcas; que las cau- 
cillerías do Lisboa y Madrid, declararon, con tal mo- 
tivo, que loa ríos Purús, Coari y otros que desaguan 
en el Amazonas, cruzaban el territorio de esta audien- 
cia, sin que se mencionai-an en este ii otro caso, á la 
audiencia de Lima; que igualmente, para sustituir á 
los comisarios demarcadores por la región del Amazo- 
nas, se aconsejó al Rey que nombrasen delegados laa 
audiencias de Charcas y Quito, prescindiendo total- 
mente de la do Lima, por no tratarse de su jurisdic- 
ción; que en esta virtud se giraron reales cédulas al 
]>r6sidente de Charcas y al gobernador de Mayuas, 
para que atiendan la demarcación del Mai'añón, cosa 
que no se hizo con el virrey de Lima, lo que prueba su 
alejamiento territorial y jurisdiccional de la zona del 
Yavari y tien-as situadas al sud de la línea este-oeste 
Madera- Yavari; que últimamente, fueron sólo laa au- 
diencias de Quito, por las misiones de Maynas, y la de 
La Plata, por razón de la región de Chunches y deli- 
mitación que le señalaba la ley IX de la Recopilación, 
las que concurrieron como distritos interesados á las 
operaciones demarcadoras del tratado de 13 de enero 
de 1760, lo que prueba que se trataba de resguardar 
únicamente las jurisdicciones de estas entidades colo- 
niales y no la de Lima ó virreinato del Perú. 

Por el capítulo en que se expuso la erección del 
virreinato de Buenos Aires, formado do provincias 
segregadas al del Perú, demostróse que los límites de 
aquel nuevo reino eran los de la audiencia de Charcas; 
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quo eegúu las leyes ereccionales de esta aiictiencier 
reconocióla en ese entonces por los más altos funcio- 
narios coloniales, encargados de ejecutar la división 
virreinaticia, loa Hmites de separación del de Buenos 
Aires con el del Perú, estaban en la sierra llamada 
de Vilcanota qne delimitabau las provincias de Lampa 
y Carabaya, do las de Quispicanchi y Tiiita, pertene- 
ciendo aquellas primeras á la jurisdicción de Charcas; 
pero que esta delimitación fué alterada ulteriormente^ 
como por el capítulo sigiiíente que trata de las inten- 
dencias se demostró. Por él, en efecto, liase \'isto, que 
con agregación de la intendencia de Puno al vin-einato 
delPerú, en 1796, se separaron del deBuenos Aires las 
provincias de Lampa, Azángaro y Carabaya, variandor 
de consiguiente, el lindero de los virreinatos en las 
partes pobladas y conocidas. Este dejó de sor la 
sierra de VUcanota ])ara pasar á la margen derecha 
del alto Inambari, que era el límite oriental de Cara- 
baya, como expresa y categóricamente lo reconocieron 
todas laa autoridades que trataron del asunto, con mo- 
tivo de hacer la descripción geográfica de la dicha 
provincia, desde los comienzos de la formación del 
distrito del Cuzco hasta las declaraciones postreras del 
superintendente don Jorge Escobedo y viirey Croix. De 
manera que los límites del vÍn"eÍnato de Buenos Aires, 
eran el río Inambari, por el noreste, la región de Chun- 
chos y parte de provincias no descubiertas, que coman 
hasta el Amazonas, por el norte, como lo declaró el 
virrey Croix, declaración del todo conforme con los 
documentos del tratado de 1750, 

En el capítulo que trata del régimen de intenden- 
cias, se ha puesto en evidencia que la implantación de 
eete sistema de gobierno en el virreinato de Lima en. 



1784, vino á defíuir totalmente cuales fueron loa lindes 
jtirísdiocionaleB, por el oriente, del virreinato peruano. 
Las intendencias como Tarma, Guamanga y Cuzoo, 
conñnantes con las zonas litigadas, alcanzaron á exten- 
derse, sobre todo las dos primeras, BÓlo hasta los 
afluentes del Perene, del Mantaro y del Apurimac, por 
lo que el virrey Gü y Lemos dijo en 1796, en informe 
oficia], que loa límites orientales del virreinato de 
Lima, eran la pampa del Sacramento y el Pajonal, 
situados al O. del río Ucayali. En cuanto al Cuzco, 
su juriadicción moría en las fuentes, como ya b© tiene- 
dicho, del Pilcopata ó alto Madre de Dios y alto luam- 
bari, sin que la vecina república tenga, por tanto, razón 
en alegar derechos territoriales respecto de regiones á 
las que jamás asomó la jurisdicción política, adminis- 
trativa y eclesiástica de sus intendencias más orientales. 
Entramos en seguida en el capitulo de las misiones- 
de Apolobamba. Por él se ha probado, superabun- 
dantemente, que las llamadas misiones de Apolobamba, 
fueron fundadas en territorios que pertenecían á la 
audiencia de Charcas; que las conversiones en que in- 
tervino el obispo del Cuzco, no son las de Apolobamba, 
sino las de Carrbaya, abandonadas casi inmediatamente 
i de su iniciación; que los ocho pueblos de mi- 
siones de Apolobamba, que desde 1702 eran de la 
audiencia de Charcas, se extendían desde el río Aman- 
tala, hasta el Madidi; que las reducciones de los Paca- 
guaras y Cavinas, que se pusieron á cargo de los fran- 
ciscanos de Moquegua jior cédula de 16 de abril de 
1796, se devolvieron á los de Charcas por cédula de 
30 do octubae de 1804; que la fundación que de la 
conversión de toromonas hicieron aíjuellos religiosos, 
fué á título de conversores de Apolobamba, con auto- 
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rizacióii de! intendente de La Paz, con dineros del 
viireinato de Buenos Aii'es y no del Cuzco ó Moqne- 
gua; que el obispo de La Paz en cumplimiento de la 
■cédula de 1804, entregó á los misioneros de Charcas 
aquellas conversiones, que se reputai'on siempre como 
integrantes de las de Apolobauíba, viniendo el año de 
1810 á encontrar las cosas en este estado. 

Concluimos después aquel capítulo, estableciendo por 
rigurosa deducción, que si las misiones de Apolobamba 
extendíanse hasta los toromonas, que ocupaban las 
márgenes derecha ó izquierda del Madre de Dios, la 
jurisdicción apostólica de Charcas, á la que estaban 
sometidas, no de cualquier manera, sino en virtud de 
una serie de reales mandatos, entre los que se encuen- 
tran la cédula de 5 de agosto de 1777 y la de 30 de 
octubre de 1804, alcanzó, pues, hasta el septentrión 
del Madre de Dios. 

El estudio de la constitución del gobierno de Moxos 
y Apolobamba, nos llevó á eouclusiones inconmovibles 
acerca de cuales fueron los confines territoriales del 
virreinato de Buenos Aires y de la audiencia de 
Charcas, con fines señalados directamente por la Co- 
rona de España, con motivo ds la demarcación de la 
línea divisoria de los dominios hispano-portugueses. La 
cédula de 5 de agosto de 1777, complementaria de la 
de 16 de setiembre de 1702, encomendando á don Igua- 
cio Flores el cuidado de evitar invasiones portuguesas, 
y el hecho de encargársele poco después el cometido 
de concurrir á la fijación de los marcos fronterizos, 
juntamente con la comisión Insitana, por ser oobeexador 
FBONTEEizo, importa reconocimiento y declaración 
explícitos del perímetro jurisdiccional de Moxos, desde 
«1 Janní liasta el Yavari, Por otra parte, las declara- 



«iones de este funcionáis o vinieron á determinar cuá- 
les oran las lindes de Apolobaniba, por el oceidento, 
señalándolos en el Unibamba y el Ucayali. 

El nombramiento de D. Lázaro de Rivera y las 
instruccionos que se le impartieron por el virrey de 
Buenos Aires y gobierno de Madrid, para la demar- 
cación de la línea divisoria de fronteras, estipulada en 
el tratado de 1." de octubre de 1777, en su calidad de 
GOBERNADOR KAYAKo, vinleroü á aumentar la convicción 
de que si el Bey le llamó fronterizo y le encargó 
cooperar á la labor demarcativa do la comisión res- 
pectiva, filé que quería entregar como entregó en efeo- 
t-o á su jurisdicción y mando los territorios que que- 
daban cerrados por aquella línea y reconocidos inter- 
nacionalmente como pertenecientes á Charcas desde 
el ti-atado de 1760, aún cuando en el hecho no fuesen 
explorados y estrictamente conocidos. 

Demostróse, por tanto, que pudiendo el soberano 
deslindar la jurisdicción de sus posesiones por medio 
■de los títulos de gobernadores, y de cuya doctrina 
hay una declaración legal en el artículo 1.° de la Or- 
denanza de intendentes de 1782, los nombramientos ó 
instrucciones por lo que se les da el título y funcio- 
nes de QOBEKNADOHEs FH0NTEHIZ08 á Flores y Rivera, 
importa un reconocimiento jiuiadiccional de los territo- 
rios donde debían ejercer su cometido. Y como dichos 
gobiernos eran de la audiencia de Charcas, tales reco- 
nocimientos son, pues, en favor de este distrito colo- 
nial, en cuyo virtud Bolivia sostiene como de su ex- 
clusivo derecho las zonas circunscritas por la línea 
divisoria del articulo li del tratado de 1." de octubre 
de 1777. 

Dedujese luego, en total, que Charcas tuvo jurisdic- 
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cidii sobre los Chunches, que se extendieron por todo- 
el norte y noreste del Cuzco, rebasando las márgenes 
del Madre de Dios hasta las regiones amazónicas; 
que por las misiones de Apolobamba, que fueron has- 
ta este río, su dominio colonial se extendió hasta allí; 
que por los deslindes Ínter na eionales de IIW y 1777, 
se les reconoció y atribuyó jurisdicción hasta el Mara- 
ñón y Yavari, y que en consecuencia, Solivia tiene de- 
recho incontrastable á los territorios cerrados por las 
líneas geográficas del Inambaii, Urubamba, linea Ya- 
vari-Madera y Mamoré. 

Últimamente, por los capítulos que tratan de las mi- 
siones de Ocopa, de las comarcanas al Cuzco y de las 
de Maynas, estas últ.imas, agregadas al virreinato pe- 
ruano en 16 de julio de 1802, títulos postreros y ex- 
tremos que puede alegar, be demostró que las reduc- 
ciones y conquistas apostólicas no pasaron en vísperas 
de 1810, ni del Ucayali y Apurimac en cuanto á las 
primeras, ni del Yanatili ó cabeceras del Urubamba, 
respecto de las segundas, ni del Yavari, en cuanto á 
las de Maynas. Por donde concluíamos, que la sobe- 
ranía colonial de aquel virreinato, no llegó á la región 
situada al oriente del Ucayali y Yavari y sobre las 
aguas del alto Madre de Dios, del exclusivo dominio- 
de Charcas. 

Llegando, pues, á estas conclusiones, y en virtud de 
ellas, Eolivia espera de la alta justificación del exce- 
lentísimo gobierno argentino, que cumpliendo uon las 
funciones de arbitro de derecho, le reconocerá y adju- 
dicará los territorios que quedan al oriente de la linea 
que á continuación se expresa, Partiendo del rio de 
Suches, la línea demarcativa debe correr por en medí» 
de la lagima de este nombre, en sentido SO. KE.^ 



Iiaat» el vértice de Pahimaiiitranca, en la orilla NE. 
de dicho lago. De allí seguirá por Palumanitran- 
ca, de donde pasará por una recta á Palumanicini- 
ca. De esto ¡junto irá á Picopalumani, y siguiendo 
por la cordillera de Yahuayaliua llegará al mojón 
que separa las haciendas de Saqui y Puina. Conti- 
nuando desde esto punto por la cordillora de Huajra 
y Lurini hasta el mojón de este mismo nombre, segui- 
rá por las cabeceras de la cordillera de Hichocorpa, De 
este punto el límite toma el río de Corimayo, y si- 
guiendo por las aguas de éste y del Tambopata, irá 
hasta su confluencia con el río Mosojhuaico ó Lanza, 
y desde dicha confluencia torciendo hacia el O. correrá 
á encontrar la boca del río Chunchusmayo, que des- 
agua en el alto Inambari ó Guarugnari, por su margen 
derecha. Desde este momento seguirá la línea por las 
-aguas de dicho Inambari, hasta e» confluencia dn el 
río Marcapata, término do la antigua jurisdicción 
de Carabaya. Subirá por este río y llegará á la 
desembocadura del Coyunco, cnyo curso servirá de 
límite hasta sus fuentes mismas. De este punto, por 
medio de una recta continuará la frontera hasta encon- 
trar la confluencia de los ríos Tono y Piñipiñi, y 
subiendo por este rio irá á tomar el curso del rio 
Yanatili, cuyas aguas se&alarán la línea divisoria 
hasta su confluencia con el Umbamba, el cual rio 
será el límite arcifíneo en todo su curso, llegando á 
finalizar en la intelección de él con el paralelo 11 
latitud sud, línea ipie cierra la frontera entro Solivia 
y el Brasil, conforme al tratado de PetrópoHs de 17 
do noviembre de 1903. 

íU trazado general de la linea fronteriza que acaba 
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de describirse, queda más claramente manifiesto en el 
mapa adjunto. 
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